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Don  Luís  María  Ramírez 
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GAKaA  RODRIGLEZ.  Noviembre  I 
de  1S37, 
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RESUMEN 

de  Ins  noticias  iiíícosnrias  á  los  viajeros 
y  iiii!o;>os  para  Ioukh'  conoriínieuto  de 
la  hi.^loria  ,  an}i^?;iií'ílaí]es  ,  proiluecio- 
neo  naluraies  e  iuJ usl ríales  ,  y  ohjeíos 
de  líí.>  bellas  artes  (jue  se  roiiservan  ea 
la  Ciiiílaí!  íie  Ovírtíolia  ,  «'specialiijea- 
le  de   i>ii  Iglesia  Catedral. 
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Por   Don    Lu/s   3! aria   P^amire. 
y  las  Casas-Dcza^ 
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CÓRDOBA: 

tMPR^^TA    I);:  dos    RAFArL  garcía 
KODiUOtEZ,  iVoi'icmürc  de  1837. 


Los  ejemplares  que  no  lleven  la  si- 
guiente rúbrica  serán  considerados 
como  furtivos. 


AL  ECSMO.  Sr'. 

Pa  FEEMAMPD   EAFAEL 

DE  Caiírera  ,  Pérez  de  Sa  a  ye- 
dra ,  INakvaez  ,  Fernandez  de  Me- 
sa ,  Caícedo  ,  Fernandez  de  Cór- 
doba ,  Valenzüela  ,  Argote  ,  Mén- 
dez DE  SOTOMAYOR  ,  AnGüLO  ,  Go- 
MEZ    DE    CÁRDENAS     ,     Y     ArMENTÍA, 

Conde  de  Villanüeva  de  Carde- 
isas  Y  DE  LA  Jarosa  ,  Marqlés  de 

ViLLASLXA  ,     DE     FuENTES  ,     DE     LA 

Rosa  ,  y  de  la  Mota  de  Trejo, 
Señor  dí:  las  Villas  de  Belmon- 
Tt:  ,  Moratalla  ,  Salares  &c., 
Adiamantado  mayor  de  las  Islas 
de  (Canaria  ,  y  Gentil-hombre  de 
Cámara  de  S.  M.  con  ejerci- 
cio. &c.  &c.  &c. 
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C07H0  cj//'a/¿oJ ,    c¿faj//o    /¿y/?á     ^¿ce 
jarer    ^    encime/' jh/  rf/r/jio  ae  a/ens 


¿o?*ca  caíi  LUrf  ¿/¿(/¿canfíj  concucio^ 
7iej ,  /¿ara  cuya  co//^//oj¿ao/i  /¿as 
ce  a/rurnoj  uj/oj  /j¿c  oc/fAo  ry¿  re» 
coacr    71    orac7¿ar     /oj     /?fa/('/<¿a¿eiá        j 

TiecrjarfoJ ^      co/no   ¿a    'Wf'/(/r    aíds        |j 

•  /'  •  • 

/racc¿o/i    e/t    r/d'c  //¿ía/e/uc   ¿/¿vt/'/ér 

CaJ    /'c¿/oJ    r/e    oc¿o    o¿ui     mr     Á(r= 

9?i¿¿e   cC   fík^acao   //  c/^  f'ae/^c¿c¿o    ac 

9/u   /¿f<(Á'j¿o/¿  f€/i  ío  aue  'r^ie  com^ 

Áiazco    ac    jryucr    ce     rye////¿/o     í/e 


gmicuoJ   ceu//v.j   7?2e(/¿coj   í/c  /o(^^ 
Uc/fyiaj  y  ^¿^¿rífif ,     c//a////aí  wm= 

/¿ff//Zf:/vj    ?íued/y*a/ J  '???e   /a  //are^ 

'/  '     /  /  Z'-  /' /^ 

c/ao    co/¿z'e/uf7¿/c    ju////r  Crí/a  /o/= 

^a  ,  ^¿o7^  a// ora  ,    con    c/  A/rjrn^ 
¿c     LJ/¿¿íjc¿¿/o  ^    yue    Áor   ,///.    cor /o 

rcr  ,  y  771  fU  c¿  ^/rfy¿ru//o  /ara 
^i  i'7icUcar  J€7ic^/ücm€7i¿e  c¿ían/o  co/¿s 
"    cccfyie    a    cj/a  //Yáj/j'/i    "^(////r/uc/. 


c-\  ó.  7¿o  //oe^a  7??('/ia/  c/e 
yiM/ar  c^  ja  /ec/ara  ,  d¿'  //oÁor 
cC  acf-er/o  co/¿  yac  ¿^  /aya  í/cj^ 
e7/¿/'¿e/¿ac/o  ,  aC  mc7/ojAor /c/j  77fa=: 
le?<¿cí.j  y  noéca'aj  yae  /írjziají  ^a. 
^'í¿/7ié0. 
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JA^:/  ^éa?<c'a    Ma?nf'7^e« 


^    éccdUJ^  '.^exa. 


MJa  anlígüeflnfl  de  la  cIuíIíkI  de  Cór- 
dol)a   es  lan   reiiiola   que  120  hay  nie- 
niorla  alguna  de  su  íundacion,  y  cuan- 
tas  conjeturas  se   lian    foiaiailo    sohre 
este  punto   son  aventuradas  y  gratui- 
tas.   La    primera   mención  que  de  ella 
se  encuentra  es  la  que  hace  Suso  Itá- 
lico eu  su  poema  histórico    de  la    se- 
gunda  guerra   púnica  cuando   mime- 
ra  las  ciudades  que  ausiharon  á  Ani- 
hal  ,    (1)  y   ^^  entonces  aparece  gran- 
de   y   lamosa.  Creemos  (jue   esta  ciu- 
dad   es    una    de    las  poblaciones   (]uc 
fundaron    en     España     los    primeros 
hombres  que  aportaron  á  ella.  La  eli- 
mologia   de   su   nombre  es  lan  desco- 
nocida  como  su  origen. 

Córdoba  no  ha  ocupado  diverso 
sitio ,  según  pensaron  algunos ,  aun- 
que   si  se  estendió  considerablemente 


ames  cíe  la  domlnarlon  romnnn  acia 
la  parle  He  o'cideiiJ:!  ,  roíiio  se  rom- 
prueba  con  gran  nuniero  de  vcslij^ios, 
cspecialiiíeiih!  ron  la.-»  ru'nas  de  sus 
primilivos  muros  íuie  seojlienden  lar- 
go ireclio  en  I.ls  liiieri'ís  del  |>aí^^o  l!a- 
nindo  de  la  salud.  wSu  circunferencia 
era    enlonces  de    ccrcn  de  rres  le^aias. 

Fue  e.sla  ciudrul  capil'd  de  la  re- 
gión de  i.KS  Túrdulos  ,  (jue  culi  ¡va- 
han en  ella  las  ciencias  ,  y  conserva- 
ban sus  libros  ,  sus  poesías  y  b^yes 
escritas  en  verso  ,  corno  dice  Esl ra- 
bón ,  á  cuyos  monumenlos  daban  una 
remóla  anligüedad. 

Está  situada  en  una  cstensa  y  deli- 
ciosa llanura  que  media  entre  las  faldas 
de  los  montes  marianos  ó  sierra  more- 
na V  la  orilla  dcrecba  del  Guadalrjuivir. 

La  ciudad  aclua!  comprende  dos 
parles  :  una  alta  y  otra  baja.  La  pri- 
mera ,  llamada  la  Villa  ,  os  la  que  ba- 
bit  a  ron  los  romanos,  y  fu  *  amplificada 
por  el  Coiísul  M.  CJaudio  Marcelo  por 
los  años  58j  de  R)ini.  I^a  segunda 
fui  djstinuia   por   estos   para    babila- 


i 


cíon  de  los  naturales  ,  y  permaneció 
sin  muros  basta  el  tiempo  de  los  ára- 
bes <jue  le  dieron  el  nombre  de  udxcr- 
quín ,  esto  es  ciudad  orienlal  ,  y  le 
aíiadieron  el  ángulo  saliente  desde  la 
ígle>ia  parroquial  de  San  Lorenzo  bas- 
ta la  ouerta  esc  usada  llamada  vulofar- 
meiile  de  la  misericordia.  E.Nlaba  la 
una  separada  de  la  otra  por  un  mu- 
ro, CUYOS  cinu'entos  se  ven  aun  díri- 
jirse  desde  la  orilla  del  rio  y  íy\}/.  que 
llaman  del  rastro  por  el  porlillo,  cues- 
ta de  l^uian,  zanateria  ,  y  cufsta  del 
bail'o  basta  la  torre  de  la  puerta  del 
riuciíii   donde  termina. 

E.stas  dos  partes  de  la  cndad  es- 
tán rodeadas  por  una  muralla  que  se 
ba  reparado  en  varias  épocas ,  cuya 
circunferencia  es  de  87b9  varas  cas- 
tellanas ,  la  que  estuvo  forlalecida  en 
otro  tiempo  de  132  torres,  de  las  cua- 
les se  ban  arruinado  ó  demolido  al- 
gunas. Es  pues  Córdoba  19  varas  ma- 
yor que  Sevilla  ;  pero  está  tan  des- 
poblada ,  que  teniendo  esta  ciudad 
100000    babitantes  ,  Córdoba  ba  que* 


dado   reducida  en    estos  últimos   aííos 
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♦  ■n-onrirr*      V 


fA     bí-itnrííidnr 


dado  reducícla  en  estos  líJlimos  años 
a  39059  ,  y  <le;>(le  la  coiujuísta  jamás 
ha  pagado   ác   50000. 

Córdoba  fué  el  primer  pueblo  de 
Espniía  á  (jue  los  romanos  dieron  tí- 
tulo y  honores  de  colonia  con  el  so- 
brenombre de  pa/ricia  ,  por  haberse 
establecido  en  ella  crecido  numero  de 
familias  de  este  orden  ,  y  erigida  jK)r 
consií?:uiente  cabeza  ó  mclrópoli  de  to- 
da la  España  ulterior.  Por  esta  razón 
hubo  en  ella  baóíHca  ,  teatro  ,  anli- 
teatro  ,  casa  de  moneda  y  todos  los 
demás  ediliclos  y  establecimientos  con 
que  se  ¡lustraba  la  misma  Roma. 

Por  este  tiempo  florecieron  en 
gran  manera  las  escuelas  de  Cóüloba, 
en  que  fue  maestro  de  gramática  grie- 
ga Domici o  Isquilino  ,  y  en  ella  na- 
cieron muchos  insignes  varones  ,  que 
adquirieron  en  aquella  capital  del 
mundo  grande  reputación  por  sus  ta- 
lentos y  doctrina  ,  como  fueron  M. 
Porcio  La  I  ron  ,  Lucio  Junio  Gal  ion, 
Acilio  Lucano  ,  Scstilio  Hena  ,  Sirio 
Marilio   Eserniuo  ,  los  tres  Sénecas  el 


filósofo  ,  el  trágico  y  el  historiador 
que  es  conocido  con  el  nombre  de 
Floro  ,  el  poeta  M.  Anneo  Lucano  y 
otros  muchos.  Los  poetas  romano-his- 
panos mas  antiguos  de  que  hay  no- 
ticia son  los  cordobeses  (¡ue  apreció 
tanto  Q.  Míatelo  Pió  que  los  llevo  con- 
sigo á    Roma. 

Se  encuentra  en  Córdoba  consi- 
derable número  de  dedicaciones  á  em- 
peradores y  magistrados,  columnas  mi- 
liarias ,  estatuas  ,  basas  ,  epitafios  ,  de 
todos  los  cuales  restos  de  antigüedad 
se  han  perdido  muchos  por  haberlos 
inveriido  en  construcción  de  edificios, 
y  haber  sido  destruidos  por  los  ara-  ^ 
lies  enemigos  de  estas  memorias  ;  sin 
embargo  ninguna  población  ,  aun  de 
las  mas  celebres  de  aquellos  tiempos, 
puede  competir  con  esta  ciudad  en 
abundancia  de  monumentos  romanos. 
A  esta  clase  pertenece  la  mayor  par- 
te de  los  que  conserva  en  su  lapida- 
rio Don  Rafael  de  Villa-Ceballos,  don- 
de los    podrán   ver  los  curiosos. 

En  el  siglo  III  nació  en   esta  ciu- 


flatl  su  olíispo  Osio ,  tan  celebre  pop 
su  sanridad  ,  persccurion  y  letras,  co- 
mo por  haber  pre;>i(liclo  el  primer  con- 
cilio general   celebrado  en   jNicea. 

Durante  las  persecuciones  promo- 
vidas contra  el  cristianismo  por  los 
emperadores  romanos,  padeció  en  Cór- 
doba crecido  número  de  mártires, 
siendo  los  primeros  entre  ellos  sus  Pa- 
tronos San  Acisclo   y  Santa  Victoria. 

Auntjuc  esta  ciudad  perdió  mu- 
cbo  de  su  grandeza  y  esplendor  en 
tiempo  de  los  godos  ,  cuya  domina- 
ción resistió  con  tenacidad  ,  fue'  corte 
de  algunos  de  sus  reyes.  Teodofredo, 
padre  díd  rey  Don  Rodrigo,  vivió  en 
esta  ciudad  desterrado  por  Egira  pa- 
dre de  Witiza  ,  y  en  ella  labró  un 
suntuoso  [)alac¡o ,  el  (pie,  aunque  coa 
alguna  alteración,  fue  destinado  por  los 
árabes  para  habitación  de  sus  reyes, 
y  aun  boy  se  ven  sus  vestigios  en  el 
alcazar-viejo.  El  rey  Don  Rodrigo  lo 
había  amplificado  y  de  el  le  quedó  el 
nombre.  Desterrado  por  este  y  priva- 
do  de  la  vista  vivió  también  cu  Cor* 
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doba    el  rey    Witiza. 

JNIas  si  esta    ciudad  fue   tan  céle- 
bre  durante    la    dominación     romana, 
llegó  á  serlo  nuu  ho   mas  bajo  el  im- 
perio   de    los   árabes  en    el    siglo    IX 
y     X.     Fué    entonces     la    Atenas    de 
europa  ,    por   lo    que   de    todas  partes 
Tcnian    á   estudiar   en  ella  las  ciencias 
que  no   se  enseñaban  en  otra   alguna. 
De  estas    escuelas  salieron    los    cabios 
Aben -pace  y  Algacel  moralistas  ,  y  los 
eruditos    Ali-alboarcn  ,     y    A I  i-aben- 
ragel  ;  Aben-zoar    apellidado  el  sabio, 
.  grande   astrónonio  ,  ídósoí'o  y  médico, 
j  y  los    treinla   fdó^ofos    y    médicos  que 
,  según  algunos  ordenaron  las  obras  co- 
•  nocidas   con    el    noujbre   de    x\\icena. 
También  son  cordobeses  AILeroiarcar, 
Jusnf  ben  Uarun-el-Arramedi,  ronoci- 
do  por  Abu-am;ír,  céb'bre  por  su  gran- 
^.  de  ingenio  :  Aberroes  Ijímafío  por  ('SS" 
^  celencia  el  comeiilridor  ,    los  dos   íla- 
fiis  ,  y  finalmente  Al)i'n-reg!d  que  es- 
cribió la    famosa    olna   tilnlada  :  «di- 
visión y   conquibta    do    Ji^>i>añ:í.''    Son 
igualmente  cordobeses  la  major  y  me* 
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8 
pr  parle  de  los  autores  arates,  rujas 
obras    se    conservan    en    la    biblloleca 
del  Escorial. 

Las  rentas  de  la  monarquía  cordo- 
besa   ascendían  á    500    millones  de  rs. 

Por  este  mismo  liempo  no  flo- 
recieron menos  las  leí  ras  humanas  j 
la  ciencia  de  la  religión  en  las  escue^ 
las  de  los  cristianos.  El  abad  Espera- 
en-Dios,  mai-stro  del  caballero  Flavio 
Alvaro  y  de  San  Eulogio  ,  el  abad 
Sansón  j  otros  muchos  fueron  edu- 
cados   en    ellas. 

El  afio  756  mandó  AbJerramen 
I  labrar  una  casa  de  recreo  en  la 
rusafa  ,  hoy  arrizafa ,  y  plantó  allí  una 
huerta  muy  amena,  y  en  ella  edificó 
una  torre  que  tenia  herniosas  vistas. 
En  esta  huerla  plantó  una  palnn, 
única  enlonces  ,  de  la  que  procedie- 
ron todas  las  que  hay  en  España.  En 
este  sitio  tuvieron  los  árabes  un  en- 
terramiento ,  y  asi  es  que  se  han  des- 
cubierto por  aíiuel  paraje  varias  lapi- 
das con  turbanles,  y  aun  se  conser- 
va   un   subterráneo  licuó   de    huesos, 
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que  del    convento    próximo    llamaron 
comunmente   /as  catacumbas  de  San 

Y^n  el   sitio   hoy  nombrado  Córdo^ 
ha   la    vieja    se    encuentran    vchtigios 
<]e  la  casa     ie    recreación    que    el  año 
3íá5  déla  i.'¿¡ra  labró  Abderramen  III, 
y  después  hizo  ciudad  con  el  nombre 
de  Azahra ,   en  que  reunió  á  una  sun- 
,   tuosidad    y    riqueza   pasmosa    cuantas 
delicias  son  imaginables  y  pueden  pro- 
porcionar el   arte  y   la  naturaleza.  En 
^  esta  ciudad  hal)ia  zeka  ó  casa  de  mo- 
neda, y  Sil   coronaron  algunos  califas; 
mas   duró   poco  su  grandeza  con  mo- 
tivo de    lo  que    sufrió  en    la    prime- 
I  ra  guerra  civil  del  año  403  y  siguien- 
;  tes.    El   mismo    monarca   mandó   em- 
,  pedrar    la   ciudad,  y    trajo   á   ella    el 

Íagua  en  grandes  aqüed actos  de  plomo 
por  los  años  850  (le  Crii,to. 
^  Por  este  tiempo  llegó  Córdoba  á 
tener  300000  vecinos,  iáOÜÜOO  casas, 
(^)  600  mezí|uitas,  50  hospicios,  80 
I  escuelas  públicas  y  9üü  fwuios  públi- 
cos para  el  común:  de  e¿>toíi  aun  que- 
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dan  líos,  uno  en  la  ralle  llamada  por 
él  del  ha  ño  baja  en  la  casa  número 
10  ,  y  otro  cu  la  a!la  en  la  ca.sa  iiú- 
njero  5. 

Desde  la  destrurclon  de  Jerusa- 
len  por  Vespasiano  liubo  judíos  y  si- 
3\noroo:a  en  Córdoba  ;  mas  durante  la 
dominarion  ara  luga  establecieron  ea 
ella  su  mas  rtilcbre  escuela  después  de 
desfruida  la  de  Babilonia  ,  por  lo  (jue 
en  Córdoba  se  salvó  toda  la  literatu- 
ra de  los  hebreos.  En  estas  aulas  se 
eduraron  los  poetas  Isaac- ben-Geath 
y  Moisc^  Gecatila  ,  Aiien-ezrra  ,  los  ce- 
lübres  rabiíius  Maimonides  ,  y  llaiu^ 
bam*  llamado  el  egij^cio  por  haber  en- 
señado  alii  ,  los  Kimkis  y  otros  mu-, 
chos.  En  la  sinagoga  ,  ahora  htírniita 
de  Santa  (^uiteria  en  la  callo  ll-nua- 
da  de  los  judíos  ,  se  leían  varta.-.  ins- 
cripciones hebreas  (jue  ya  no  exilien; 
mas  se  conservan  copias  de  ellas  ea 
poder    de    algunos   curiosos. 

Ilabiendoltj  negad.o  la  obediencia 
al  rey  Ge!iA\  ar  ,  sucesor  de  los  O  me- 
yas ,    los    Walics    de    las    provincia» 
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qine  se  declararon  Independientes  unos 
.    mas  laríic  fjue  otros  ,  las  erigieron  en 
^  remos  ,  con  cuya    división  se   dosplo- 
'  mó  c!    gran   poder  da  los    califas   de 
Córdobi    y  se   preparó    la    total  ruina 
de  los  árabes   en    espana.  Ocurrió  esta 
revoluc.on  el     ano   413   de    la    c'Wra 
1 0a§  de  Jesucristo.  °      ' 

CoiKjui.stnda  Córdoba  por  el  santo 
nj   Don  Fernando  lU    en  S9  de  Ju- 
mo  de    l.y:>G    se     distribuyó    su    te'r- 
niiuo   entre    los  conquistadores    y   po- 
bhdores    (jue  acudieron  de  todas  par- 
•tcs  en    gran   número  ,  atraídos  de   la 
ama   de  .a   fertilidad    y    riqueza.    A 
.  1.  ii.ebc.o  de  estas  circunstancias  se  fué 
,  reponiendo  la   Córdoba  cristiana  basta' 
=  Ji''.-nr  á  ser  una  ciudad  populosa,  aun- 
que no  tanto  ni  con  mucbo  como  ba- 
l>'a  s.do.  Desde  este  tiempo  acá  ba  su- 
indo    vanas  vicisitudes   en  su    vecin- 
•lar.o.    Padeció  mucbo   y   se  disnn-nu- 
.Vo    notablemente    durante    la    guerra 
•Je  Ja  conquista  de  Granada  hasta  con- 
•;'u.r   ,.|    prbfler   tercio  del  si.<.lo  XVÍ. 
A  mediados  y  ün^^s  del  XVii  contaba 
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14000  vecinos  :  8000  tenía  solamen- 
te a  íiues  del  XV UI.  Posteriormente  ha 
llegado  á    los    14000  ;  pero  en  el  dia 
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ya    hemos    ¡uaicado   el    iiiiüiero  de  su 
habitantes  que  no  alcanzan  á  compo- 
ner   10000    vecinos. 

Ebta  comprendida  !'i  provincia  de 
CcSrdoba  entre  los  12"  )  37'  y  los  13", 
53'  ,  30''  de  lonf>itud  oriental  del  me- 
ridiano déla  isla  del  líierro  ,  v  los  37", 
19' ,  3'á"  y  los  38" ,  43' ,  'xS"  de  latiiud 
septentrional  ,  y  confina  al  N.  y  N. 
O.  con  la  provincia  de  B^ídajoz  ,  al 
]N.  ]N.  E.  con  la  de  Ciudad-Real ,  a! 
E.  ron  la  de  Jaén ,  al  S.  con  las  de 
Granada  y  Mál'iga,y  al  O.  y  S.  O, 
con  !a  de    Sevilla. 

Tiene  la  provincia  de  Ccirdoba 
315459  hahitanles  en  1§5  poblacio- 
nes ,  (jue  ocupan  448  le«^uas  cuadra- 
das. l)e  estas  poblaciones  solo  7á  rie^ 
nen  ayunrrimiento.  propios  ,  y  todas 
se  distribuyen  en  5  ciudades,  48  vu 
lias,  18  lugares  y  Sí  aldeas. 

Su  territorio  esta  dividido  por  el 
río  Guadalquivir  en  dos  partes  ,  inon- 
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tuosa   la  del  norte,  que  es  la  sierra,  r 
llana  la  del  mediodía,   que  es  la  cam- 
piña ,  ambas  í'eraces  ,  pero  mucho  mas 
la   última.   Aquella  ,  que  (tsXi  dividida 
en    pe(|ueñís    propiedades   ,    produce 
proporcionalmente   mas  granos  que  Ja 
campiña    ,    semillas  ,   algún     vino  ,  j 
ronsiderabie  cosecha  de  aceite  de  que 
6e   hace  esporlacion.    Entre    todos    los 
ganados  es  numeroso  el  de  cerda  ,  que 
se   ceba   con    el    abundante    fruto   de 
Lelloía    (jue     producen     sus    dehesas. 
Cuenta    Igualmente  con    alguna   ma- 
dera de  consiruccion  ,  canteras  y  mina* 
que  no  .ve  benefician. 

La  campiña  dividida  en  grandes 
propiedacics  dá  trigo,  semillas  y  cuan- 
tioiui  cosecíia  de  vino  ,  aguardiente  y 
aceile  ,  de  cuyos  tres  artículos  se  ha- 
ce una  gran  esporlacion  para  Casti- 
lla ,  Afáinga  y  otros  jiueblos  de  Anda- 
lucía  baja  ,  después  de  acudir  al  hor- 
roroso  consumo  que  de  ellos  se  haco 
en  la  provincia  y  en  la  capital. 

La   agricultura  ,   aunque  en  tiem* 
po  de  los  árabes   floreció  mucho  ,  ja^ 


más  ha  llegado  al  grado  de  prospe- 
ridad qiíc  debiera  ,  y  está  en  el  dia 
sumaiiioiilo  docaida.  La  iiíayor  parle 
de  la  fcierra  está  deMiiidaíLa  ,  v  las 
grandes  labores  de  la  car^ipina  no  per- 
mi  I  en  por  su  misma  estension  el  abo- 
no y  cullivo  necesario  }K)ia  (jiie  la 
tierra  pueda  sembrarse  lodos  los  años 
y  producir  según  su  feracidad. 

Igual  estado  tiene  la  iudiLslria  fa- 
bril  ,  pues  apenas  se  cuhiva  algún  ra- 
mo de  ella  (jue  llene  su  consuno 
de  aquel  articulo.  Fue'  en  otro  tiem- 
po muy  florecienle  en  la  capit"'  el  ra- 
mo de  tejidos  de  seda  ,  en  cnya  cria 
se  empleaban  la.s  cordoi^esas,  anrove- 
cbando  la  abundancia  de  moreras  ;  el 
tie  curtidos  como  cordobanes  v  gua- 
damecíes ,  (3)  (|ne  se  esnorl;d)an  para 
America  y  el  e^lrangero  :  el  do  pla- 
tería y  el  de  hilos.  También  se  e!a- 
boiaban  j)nños  líü^lanl;^  linos  ;  pero 
lodo  ha  decaido  en  gran  manera  ,  j 
puede  asegurarse  ipie  la  ca oilal  no 
hace  mas  comercio  de  esportacion  (lue 
el  de  Jjarrileíi  de  aceylnna^  ,   muy  po- 
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ca    obra   de   platería    y    nlgunns    cin. 
tas  ,    zar>;jíos   y  sombreros  para  las  fe- 
rias de  Andalucía   y    llslreniadura.   El 
de    iuiporiacion    es   coiLsideraiih'  ,    es- 
pecial/n.'uie  de  paños  y   otras  leías  de 
lan  I  ,    lienzos   y    toda   claM.»  de  objetos 
de    lujo  :  de   lo  oue   resulta  que  sien- 
do   muchas    las   familias  (jue  se  soste- 
nian   dedicadas  a  los  ramos  de    indus- 
tria   que    hemos    enumeíaílo    ,     viven 
no  pocas   en  el  dia  ,  a  |)esar  de  la  di- 
minución   del    vecindario   ,    en    estre- 
chez ,   y  aun  reducidas    á   la    mendi- 
cidad. 

Entre  las  causas  particulares  del 
atraso  y  pobreza  de  esta  ciudad  y 
provincia  deben  conlarse  en  primer 
lugar  la  m«:islruosa  desigualdad  que 
se  observa  en  la  distribución  de  la 
propiedad  ,  efecto  de  la  amorlizacíoii 
civilycclesiáslica  ,  la  indolencia  ,  y  fi- 
nalmente la  falla  de  competente  '¡as- 
trucclon. 

Gírdoba  ,  siendo  su  rio  navega- 
ble desde  la  mas  remola  antigüedad 
hasta  el   siglo  XV,  pues  que   aun  en 
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140á  se  embarco  Enriqvie  líl  e"  ^^ 
la  ciudad  para  Sevilla  ,  Iiizo  un  co- 
mercio coubidcrable  con  Ilahn  t!e  to- 
das las  producciones,  del  pais  ,  corro 
trigo,  aceyle,  vino,  miel  y  cera  ,  f'u- 
yos  artículos  se  esportaban  rambíen  pa- 
ra   Flandcs  en   el   siglo  X\  1. 

La  parte  de  sierra  inmediata  á  Cor- 
dobaesuno  de  los  para ge.s  mas  amenos 
y    feraces  que    se  encuenlran  en  toda 
ella.  Las  verúentes  de  las  monraíias  (jue 
suavemente  wse    elevan   á    vÍMa    de    la 
ciudad  ,  efctán  plantadas  de  huertas  en 
que   generalmente   se  cultivan   naran- 
jos y  limones  :  el  aroma   de  estos  ár- 
boles, unido    al  que  exhali  la    infinita 
variedad  de   flores   que  all!  nacen   es- 
pontáneamente, embalsama  el  aire  que 
con  placer  se  respira  en  medio  de  los 
bosques  y  arboledas  ,   por    donde  ser- 
pea multitud  de  arroyos  de  claras  y  sa- 
ludables aguas  ;  todo  lo  cual   hace  de 
aquellos  parages    el   lugar    donde    os- 
tenta  con  preferencia    mis  encantos  y 
caprichos   la  fecunda  naturaleza. 

Las  citadas  huertas  ,  además  de  na- 
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ranjas  y  limas  producen  granadas,  higos, 
ciruelas  ,  auüíjm.'  no  en  la  abundancia 
que  en  otros  tiempos  ,  coh!0  igual- 
mente castaños,  avellanos  ,  ^ilgarrohos, 
almezos  ,  enc'nís,  akornoíjues  ,  alisos, 
pinos,  maílroños  y  otros  varios  ár- 
boles y  arbustos  ,  y  ahunda  de  caza 
mayor  y   menor. 

En  el  termino  de  Córdoba  ,  á  pe- 
sar de  su  feracidad,  no  se  hallrui  plan- 
tas capaces  de  llamar  la  atención  de 
los  botánicos.  Para  forujar  alguna  idea 
de  lo  que  produce  el  ])a!s  en  esta  lí- 
nea ,  podrán  ver  los  aficionados  á  es- 
te estudio  los  her\ arios  (juc  se  con- 
servan en  la  oficina  de  Farniacía  de 
Don  Rafael  Pabon  ,  y  en  la  conocida 
con  el  nombre  de  Capilla  ,  especial- 
mente   el    primero. 

Los  caballos  ,  en  particular  los 
criados  en  las  riberas  del  Guadahiuí- 
vir,5e  han  e^stimado  siempre  por  los 
mas  bien  formados  y  liermosos  de 
curopa.  Se  distingue  e^ta  raza  por  los 
caracteres  siguientes  :  cuello  grueso, 
cuerpo    corto  ,  anca  redonda  ,  esta  tu- 
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rn  no  graiule ,  miembros  fornidos,  ga* 
llardia  y  ligereza  suma  :  es  diu  ir  (jue 
lieiien  todas  las  bclins  j)r()jK)rcic>iií's  (!c 
los  r.ahaÜos  árabes  de  la  rnz-a  corioci- 
tla    con  el   nonihre  de  Oa'l  n¡rf/í. 

Compónei.e  la  poulacioii  d'..'  Cuido- 
La  de  /¡4.18  (c'urís,  |;or  la  niayor  par- 
le amplias  y  rt'Híodas,  ;:iííí(|iie  no  to- 
das de  buen  asp'  río  ei>terií>r.  Tseiien 
njuchas  de  ellas  jirdines  ó  íiueríos  ,  y 
agua  de  pie  ron  mas  ó  menos  a!)un- 
d.'Micin.  Es  sen:.ible  que  gran  iiúíne- 
ro  de  las  priiui|)ales  e>teii  reducidas 
á  solares  ,  ó  no  siendo  babiladas 
por  sus  dueños  se  esle'n  destruyendo 
eiitreffadas  á  vecinos  (5  destinadas 
á  otros  usos  con  que  se  arruman 
los  edificios;  de  lo  que  es  causa  no 
lanío  la  actual  diminución  del  vecin- 
dario ,  cuanto  la  falla  de  muchas  fa- 
milias principales  que  las  habitaban 
y  se  han  estinguido. 

El  clima  de  esta  ciudad  es  apa- 
ciblií  V  beni^rno,  aunqu  í  se  hace  el  ca- 
]or  alsro  sensible  en  la  estación  del 
eítio  ,   catre  otras   causis   por  la  falta 
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de  arboledas  en  sus  contornos  ,  como 
las  tuvo  en  otro  tiempo ,  especiahnen- 
te  del  lado  de  la  campiña  (jue  está 
hoy  día    totalmente   de¿nuda. 

Córdoba  no  ha  producido  menos 
hombres  insignes  desde  la  conquista, 
que  en  los  anteriores  siglos.  En  ella 
nacieron  I05  poetas  Juan  de  Mena, 
Juan  Gtitierrez  Rufo,  Don  Luis  de 
Gthigora  y  Pablo  de  Ces])edes ,  no  me- 
nos celebre  como  |)intor  ,  escultor, 
íírquiicclo  y  literato:  los  pintores  Juan 
de  Allaro  ^  Juan  Antonio  Escalante^ 
Pedro  Anastasio  Bocanegra  ,  Juan 
Luis  Zambrano  y  Antonio  del  Casti- 
llo :  ios  médicos  Antonio  de  Mo- 
rales ,  padre  del  cronista  Ambrosio, 
Aguslin  de  Oliva  ^  Francisco  del  Ro- 
sal, Pedro  Pcramalo,  Antonio  de  Lei- 
va  ,  Alonso  de  Buigos,  los  dos  Enri- 
ques Vaca  de  A I  faro  ,  y  Don  Gon- 
zalo Serrano,  celebre  l.-mibien  por  sus 
conocimienlos  astronómicos  :  los  teó- 
logos Pedro  de  Soto  ,  Francisco  de 
Toledo  ,  Pedro  Pacheco  ,  Tomás  San- 
che¿  ,  Alfonso     de    Cabrera    y    Juan 
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Bautista  Villnlpaníío  :  el  famoso  Fer- 
iwntio  ílc  Cóívioba  ,  Anibro.sio  de  Mo- 
rnles  ,  Pedro  de  Valencia  ,  Fcniaa 
Pérez  de  Oliva,  Mari  iu  de  Pioa  ,  Pe- 
dio Diaz  de  Piiiias  ,  Juan  Gines  de 
Sepulveda  j  \oi>  padres  Fr.  Uafaíd  j 
Fr.  Pedro  ílodriguez  Moliedano.  ISa- 
cieroM  en  ella  igualmeníe  Don  Die- 
go Fernandez  de  Curdoha  ,  Alcayde 
de  los  Donceles  ,  el  gran  Capitán  y 
oíros  varones  insignes  de  e^la  ilustre 
familia  :  Juan  Pérez  de  Zurita,  con- 
quistador de  Chile  ,  Don  Gonzalo  Me- 
6¡a ,  valeroso  Comendador  mayor  de 
Castilla  ;  Don  Pedro  Muñiz  de  Go- 
doy  ,  Maestre  de  Calatrava,  y  otros 
muchos  homhres  celebres  en  virtud^ 
Jetras   y  armas. 

Tiene  Córdoba  13  puertas  ,  igual 
número  de  parroquias  ,  y  gran  por- 
ción de  hermilas  y  de  santuarios  par- 
ticulares, entre  los  (¡ue  se  cuentan  al- 
gunas iglesias  de  los  regulares  supri- 
midos ,  que  han  quedado  abiertas  pa- 
ra el   culto. 

Los  couvcutos  de  monjas  son  tro- 
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ce  ,  pues  los  restantes  hasta  diez  j 
nueve  t>c  han  suprimido. 

El  número  de  hospitales  y  funda- 
ciones piadosas  (jiic  con  diver^sos  ob- 
jetos hay  en  esta  ciudad  es  muy  cre- 
cido. El  de  aquellos,  que  está  á  car- 
go de  la  Junta  de  Beneficencia  ,  que- 
dará en  breve  reducido  á  cuatro  so- 
lamente ,  según  el  pL'in  que  rige  en 
la  materia.  Hay  además  un  hospicio, 
una  casa  de  locos  ,  otra  para  correc- 
ción de  mugeres  ,  oira  cíe  espósitos, 
un  teatro  ,  dos  cementerios  ,  cuatro 
colegios  para  la  educación  de  ambos 
sexos  ,  escuelas  y  amigas  graluitas  ,  j 
\einle  y  ocho  fuentes  públicas  que  la- 
bró [)or  la  niayor  parte  en  1574  el 
Corregidor  Don  Francisco  Zapata  de 
Cisne  ros. 

l'iene  Córdoba  sobre  el  Guadal** 
quivir  un  magnífico  puente  coní^trui- 
do  por  Julio  Cesar  y  reedificado  por 
Hixem  1,  actualmente  muy  necesitado 
de  reparos.  Consta  de  16  arcos,  y  tie- 
ne de  largo  888  pies  y  23  de  an- 
cho. Termínalo ,  dando  frente  á  la  ciu- 
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dnd  ,  un  antiguo  rashllo  llnmnclo  la 
Calahorra  ^  yor  inofiio  ckl  runl  |)a¿;a- 
ba  cu  olio  tjenijio  el  caiiiiiio  ,  lirí^la 
que  íiíc  íüaiidaílo  rr parar  y  aiunliar 
por  Knr!;;ue  li  en  )'>b:)  y  i,e  coii- 
áíerva   en  muy   Ixien   oJado. 

Córdoba  cMa  ¿iluada  a  los.j?*',  52', 
13''  de  latitud  .\  ,  y  su  lougil ud  orien- 
tal del  pico  de  Tenerife  es  de  J  I  ®, 
4^'  ,  ^9-  y  r  ,  5\  3-,  de  Madrid. 
Su  ahura  sobre  el  occeano  es  de  28á 
varas. 

JJista  OSrdoba  de  Madrid  64  le- 
guas ,  ¿¡2  de  Sevilla  ,  20  de  Granada 
y    14  de   Jaén. 

Comprende  el  te'rmino  de  esta 
dudad  181:^^38  íanep;as  y  G  celciniues^ 
que  se  distribuyen  en    esta    forma. 

En  huertí^s  de  la  sierra  con 
agua  de  pie ,  naranjos  y  fru- 
gales        119. 

Id.  con  agua  d.!  pie   en  los 

ruedos 97, 

Id.  con    agua   de    noria  en 

lo*    nn'smos  ruedos 307. 

Fontanares  en    las  hacien- 


(ías     de    la    sierra   ,    ri- 
bera y  camp¡n;i 

Tierras  de  Tibor  en 
ruedos  que  se  siembran 
sin  descanso 

Id.  (jue  se  siembran 
unan)  y  descansan  otro. 

Tierras  de  labor  al 
tercio  que  se  siembran 
un  año  y  descansan  dos, 
las  cuales  se  puetlen  con* 
ceptnar  unas  con  otras 
de  segunda    cnlidad,   ,   . 

Tierras  d(í  olivar  en 
los  ruedos  (jue  se  siem- 
bran  sin  descanso.     ,   .  . 

Id.  de  Olivar  en  los 
ruedos ,  ribera  y  cam- 
piña que  no  se  siembran. 

Id.  de  oiivar  en  la 
sierra  de  inferior  calidad. 

Tierras  de  v-ñcdo     . 

Id.  de  '■encinar  con 
aprovechamiento  de  pac- 
tos ,  leñi  y  madera,  .  .  . 

Id.  con  encinas ,  clia- 
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168. 

2585. 
102a. 


127.854. 


649. 


1891.  6 
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panos,  nlcornoqücs,  pi- 
nos y  monte  bajo  de  in- 
ferior calidad 2234. 

Id,  de  pinar  y  mon- 
te bajo. 1183. 

Id.  de  cSvSfauar  de 
inferior  calidad      ...  136. 

Id.  de  alamedas  blan- 
cas y   negras 125. 

Dehesas  (te  pxiro  pas- 
to en  tierra  rasa  en  la 
riijera  y  sierra 7378. 

Tierras  (fe  puro  pa.sta 
en  los  egidos  y  cortijos 
de  la  campiría. 1520. 

Id.  de  soto  de  tara- 
yal  con  aprovechamiento 
íí-' pastos 2195. 

Id.  de  monte  bajo 
con  aprovechamiento  de 

P''^^^í^>^^; 3901. 

Tierra$  de  matorral 
con  solo  pasto  para  cabras       1 0560. 

Tierras  infructíferas 
por  naluralcaa,  .  .    ,  .  ,  951, 

181238.     6 


Del  total  d  '  fanegas  de  tierra  que 
antecede  corresjionden  al  real  patri- 
monio 1910  en  la  dehesas  de  Cór- 
doba la  vieja  y  ribera  la  baja  ,  com- 
prendidas en  las  de  puro  pasto  y  ea 
las  de  encinar  y  monte  ;  1611  per- 
tenecen á  terrenos  valdios  que  no 
producen  mas  que  pastos  para  cabras, 
y  43839  corresponden  á  cclesiásticps 
como  bienes   espiritualizados. 

Ganadería, 

Cabezas  de  gana<lo  que  corres¡x)n- 
den  á  los  vecinos  de  esta  Ciudad. 

Vacuno 7368. 

Yeguar 1830. 

Asnal 1504. 

Malar 1o3. 

De  cerda 67)5. 

Lanar .       1^i9á0. 

Cabrio ^366. 

El  escudo  de  Córdoba  consta  de 
un  león  rojo  en  campo  t!;*  phra  con 
una  orla  al  rededor  couyucsla  de  siete 
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IcoiRvs  Y  Otros  tantos  cnstlllos  nlforna^ 
dos  :  aquellos  roj(;s  en  campo  uii  pla- 
ta y  estos  de    oro  en  campo  rojo. 


-■K>^--:»>^'.0.^ 


La  iglesia  parroíjuf^J  de  San  Pedra 
fué  en  tiempo   de    los    romanos  ,    go- 
dos  y  árabes  ,  celebre    basílica    con  el 
titulo  de    los  Sanios  Fausto  ,    Janua- 
rio    y    INÍnrcial.    Su     portada  ,    que    es 
buena    y    se    bizo     en      ir,/¡^^  ^   con:.l;i 
d-    dos   cuerpos    :   en    el    primero    se 
vén  cuatro    columnas    jónicas  ,    entre 
las  cuales   hay   dos    nichos  uno   á    ca- 
da  Jado  :    y    en   el   segundo   dos     co- 
rintias en  los  estremos  ,  y  en  el  centro 
dos    pilastras  que    sostienen    un  fron- 
tón.   En    medio    eslá    colocada    la    es- 
tatua   de   San   Podro,  que   es  de    pie- 
dra y   de    corto    jnérilo.   El    estilo   de 
osla  iglesia  es  gótico,  aunque  con  al- 
guna   alteración. 

El  altar  de  las  animas  ,  donde  es- 
tá colocado  un  buen  cuadro  de  Cris- 
to en  la  cruz,  es  el  único   que  tiene 
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de  arreglada    arquitectura.  El  cuadro 
€s   obra    de    Don    Amonio  Monroy. 

En  la  capilla  del  sagrario  se  ve^ 
neran  en  una  urna  de  plata  con  cris- 
tales las  reliquias  de  veinte  y  cua- 
tro Sanios  Mártires  que  en  las  per- 
secuciones romanas  y  arábigas  pade- 
cieron en  Córdoba,  lasque  fueron  ha-, 
liadas   en  esta    misma  iglesia  en  1575 

La    parroquial  de  s!    Lorenzo  tie- 
ne  muy  buenas    pinturas  en   su  reta- 
blo major,  que  representan  varios  he- 
chos  de    la    vida   y    martirio   díe   este' 
Santo,  y  en  el  liltimo  cuerpo  un  Cru- ' 
cifjjo  también  de  mérito.  En  la   ¡ale- 
xia hay  un   cuadro  del   desccndlmfen- 
to,  y  otro   de  la  Magdalena  se   ve   en 
su   capilla    ya    mal  tratado,  quíi    son 
buenos. 

En  la  capilla  del  Rosario,  que 
fundó  el  capitán  Alonso  de  Benavi- 
des  en  la  parroquial  de  Santa  Ma- 
rina ,  hay  dos  pinturas  de  mérito 
que  representan  á  San  Juan  y  San 
Pedro  de  Alcántara  ,  y  algunas  otras 
repartidas  por   la  iglesia.    También  se 


conservaba  una  Santa   Mavlna  de  Fr. 

Juan  uel    SanliViuio  Sacramcnlo. 

Eu  el   prctbiterio    hay  una  lápida 
de   jaspe  negro  que  tiene  esta  imcrip- 

cion. 

>.Aquí  yace  el  cadáver  de  la 
Ecsma.  Señora  Dona  María  Isidra 
Qulnlina  (te  Guzn'an  y  la  Certla, 
Marquesa  de  Guadalcazar  c  Hinojn- 
res  ,  Grande  de  Espsña  ,  Dama  de  ]a 
Revna  nue.tra  Señora  y  de  .su  Real 
Orden  ,  Doctora  en  Filoi;ofia  y  lelras 
huuianas  ,  Catedrática  honoraria  y 
Con&iliaria  perpetua  de  la  Univer- 
sidad de  Alcalá  ,  Académica  hono- 
raria de  la  Keal  e:.pañ()la  ,  cCc.  &:c.; 
inurió  en  5  de  Marzo  <ie  1803  á  los 
35  anos   4    meses  y  4  días  de  edad." 

En  el  altar  mayor  hay  dos  Lnc- 
nos  cuadros  que  reprciienlan  á  San 
Pedro  y  San  Pablo  ,  y  en  el  último 
cuerpo  una    Anunciación. 

En  la  parroquial  del  Salvador  J 
Santo  Domingo  de  Silos,  i|ue  6e  sir- 
ve en  la  iglesia  que  fué  de  la  com- 
pania   de  Jesús  ,  no  han  quedado  mas 
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€Osas  notables  que  las  esculturas  de 
Sa»  Ignacio  y  San  Francisco  Jr^vier, 
y  algunos  cuadros  que  no  llegan  aí 
mérito  de  los  que  se  llevaron  á  Ma- 
drid  cua:ido  se  estinguieron  los  Je- 
«uitas.  Casi  todas  están  en  Ja  ante  sa- 
cristía ,  sacristía  y  archivo.  La  arquí- 
tecrura  de  la  Iglesia,  que  pertenece  al 
i3rden  dchico  ,  es  buena  ,  obra  del  cé- 
lebre   Jesuíta  Alonso   iVIatias. 

El  retablo  mayor  de  la  parroquial 
de  Sau  Miguel  es  de  jaspe  encarnado 
y  de  uiuy  buena  forma;  pero  las  imá- 
genes colocadas  en  él  valen  poco.  A= 
loü  lados  del  presbiterio  hay  dos  gran- 
des cunílros  :  el  de  la  derecha  repre- 
senta   la   sepultura  de   Jacob  ,  y  el  de 


izquierda  el  acto  en  que  á  éste 
patriarca  presentaron  la  túnica  en- 
sangrentada de  ^u  hijo  José.  Son  ro-- 
pías  de  cuadros  de  Don  Diego  VeJ 
lazquez. 

En  la  capilla  del  sagrario  hay  uno 
que  representa  la  cena  ,  muy  reo^ü- 
lar  ;  y  á  lo.s  lados  dos  muy  buenos: 
el  de  la  derecna  representa   la  prisión 
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de  Jesús ,  y  el  de  la  ¡zqviícrda  la  ora- 
ción en  el  huerto  ,  obras  cíe  Don 
Diego  Monroy  ,  de  (juien  es  también 
el  Salvador  que  sirve  de  viso. 

En  la  n^ve  derecha  hay  una  an- 
tigua capilla  cerrada  de  (jue  son  pa- 
tronos los   Señores  de  Fuen-real. 

La  capilla  del  bautisterio  de  la 
parroquial  de  San  INicolás  de  la  Villa, 
labrada  en  15.54  por  disposición  del 
Obispo  Don  Líiopoldo  de  Austria,  es 
de    gran   prinjor    y   trabajo. 

En  los  altares  que  hacen  frente 
en  las  naves  colaterales  se  encuen- 
tran pinturas  de  me'rito.  En  el  de  la 
izquierda  ,  de  que  son  patronos  los 
Marqueses  de  Cabriñana  ,  están  colo- 
cados un  San  José  á  un  lado  y  ua 
San  Martin  á  otro  ;  en  medio  un 
San  Bartolomé  ,  y  en  el  Vdlimo  cuer- 
po un  Jesús  cru(  ificado  con  San  Juan 
y  la  Virgen  á  los  lados  ,  todos  cua- 
dros muy  bellos  de  Sebastian  Mar- 
ti nez.  En  el  altar  de  la  nave  derecha 
se  ven  una  Anunciación  en  un  lado, 
la   Visitación   d«    Kra.    Sra.   a   Santa 
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Isabel  en  el  otro  ,  y  en  el  último 
cuerpo  la  Virgen  Maria  con  el  niño, 
obras  «egnn  parece  del  antiguo  pin- 
tor cordobés  (  del  siglo  XV  )  Pedro 
de  Córdoba  ,  las  cuales  dan  idea  del 
estado    del  arte  en  aijuel    tiempo. 

Al  pie  de  la  torre  de  e&ta  iglesia 
hay  una  lápida  de  marmol  blanco\  es- 
crita de  letras  góticas,  que  contiene 
esta  inscripción: 

>»  Esta  torre  fue'  fecha  á  costa  de  esta 
iglesia  en  tiempo  del  Papa  Sexto  Ale- 
xandro  ,  reinando  los  mui  altos  prni- 
cipes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel 
en  tiempo  que  Granada  fue  de  ellos 
tomada  ,  seyendo  Obispo  el  muy  re- 
verendo Señor  Don  ínigo  Manrique. 
Acabóse  á  trece  de  Mayo  de  mil  e' 
CCCC  (i  XC  é  VI  años  en  loor  de 
nuestro   Señor  Jesu-Cristo.'* 

En  esta  parroquia  se  bautizó  el 
gran  Capitán  Gonzalo  Ternandez  de 
Córdoba,  que  nació  en  la  casa  del  Mar- 
ques de  Coma  res ,  situada  en  frente 
donde  estaba  el  convento  de  monjas 
de  San  Martin   que  se    ha   demolido; 
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y  también  ,  5fgua  algunos  ,  vSan  Alva-» 
ro  ííe  Córdoba. 

El  Con  ven  ro  do  Son  Pablo  es  uno 
de  los  edificios  mas  notables  de  e.sra 
Ciudad  ,  aunque  ya  en  estrcrno  ^ie- 
Icriorado  desdt*  el  tiempo  de  la  ¿o- 
Uiinafion  franca  s'i,  y  mucho  nvjs  (^cs^ 
du  la    eM  laustracion    de  Jos    reguLnes. 

J.a  portada  |)riucipal  (jiií*  corres- 
pon<-e  á  la  calle  es  de  mal  gusto,  co- 
mo de  la  t.vuela  de  Churri^;;uera.  l^/s- 
pues  de  esta  se  entva  a  un  paí'o  pe- 
í^U'JÍio  en  que  esta  la  portada  de  la 
Iglesia  ,  que   es  mejor  ijue  la  anlerlor. 

La  iglesia  es  giande  y  regular,  y 
consta  de  tres  naves.  El  retablo  del 
altar  mayor  es  \i\\  moharracho  ,  co- 
nio  igualmente  los  demás  repartuíos 
por  el  templo,  á  ecepcion  de  los  dd 
aliar  de  la  Beata  Juana  de  Aza  y 
Beato  Francisco  de  Posadas,  que  ^ou 
obras   iDodernas.  * 

Al  lado  del  evangelio  se  lee  la  si- 
guiente inscripción. 

»Aqu¡  está  se  pul  lado  el  magnífi- 
co caballero   Antonio  de  Córdoba  ,  Ca* 
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pitan  de  liombres  de  orm ns  de  los 
Picyes  O.  tul  icos  ,  fundador  del  Cole- 
gio de  San  Pablo  de  Córdoba  y  Se- 
ííor  díí  la  V:l!a  de  Kebnonte.  Murió 
jx>r  Octubre   de    1.^06/' 

I -a  capilla  de  la  Virgen  del  Ro- 
sario es  : untuosa  y  rica  de  buenos 
jaspes  ;  p.TO  de  mal  gu.,lo.  En  ella 
se  ve  una  lapida  con  c>,ía  inscrip- 
ción. 

»Aqu¡  yace  el  Maestre  Don  Mar^ 
tin  López,  (jue  Dios  de  vSanto  paraíso, 
criado  del  Señor  iiey  Don  Pedro  ,  el 
cual  juurió  como   noble  cal)allero." 

En  la  iglesia  hay  obras  de  un  pin- 
tor llamado  Pedro  Antonio  ,  y  son 
un  cuadro  en  el  aliar  de  wSanla  llosa  ,  j 
otro  grande  de  Santo  Tomás  de  Anui- 
no ,  á  (juien  se  aparecen  San  Pedro  y 
San  Pablo  para  esplicarlc  un  pasage 
de  Isaías.  En  el  testero  bajo  de  la 
nave  derecha  hay  otro  ,  que  al  pare- 
cer representa  á  San  Juan  el  limos- 
nero,  Obispo  de  Alejandría  ,  en  cuya 
parte  inferior  se  ve'  el  retrato  de  Fr. 
Juan  de   Ribas  ,  celebre   Dominicano, 
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nstQral  de  esln  Ciudad  ,  «iitor  del  clns- 
toso  libro  titulado  Barra i^an  Bolero^ 
tjue  es  una  invectiva  conlra  los  je- 
suitns. 

Lo  mejor  del  convcnfo  conside- 
rado nrlísticafiiC(i!e  son  los  clanslros 
y  escalera  principal.  Sus  galerías  al- 
ta y  ha  ja  conslan  de  mas  de  ochen- 
ta   colu ninas  de    marmol. 

Pasada  la  pieza  del  refectorio  se 
baja  por  \ina  escalera  nuiv  destrozada 
á  un  si  I  ¡o  obscuro  yhvímedo,  de  bas- 
tante profundidad  ,  cjue  tiene  SI  va- 
ras de  largo  y  6  de  ancho ,  en  que  se 
reconoce  una  fabrica  romana  con  bó- 
veda de  piedra  y  dos  robustos  arcos, 
que  di.vtan  entre  sí  diez  varas.  En  la 
parle  superior  de  estos  se  ven  unas 
grandes  quicialeras  de  almendrilla,  que 
indican  haber  tenido  ]  me  rías  ,  acaso 
de  hivrro.  Esle  subterráneo  ,  que  se^ 
guii  la  tradición  y  el  parecer  de  va- 
rios escritores  ,  es  la  cárcel  roman:^ 
de  que  íalieron  muchos  sanios  al 
martirio  ,  tuvo  otia  entrada  frente 
de  la  primera  puerta  del  refectorio, 
que  ya  no  ecsiste. 
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El    con\^eTito   de    San    Agusfin  es 
otro  de    los    buenos  edificios    de  Cór- 
doba.   Su    patio    principal    es    de    ar- 
quitectura   demasiado    esvella  ,     pero 
graciosa.    Está   sostenido    en    sus   dos 
cuerpos  por  64  delgadas  columnas  pa- 
readas de  marmol     blanco  ,    y    otras 
tantas  de   piedra   calida    en   los   ánffu- 
ios   y    centros   de    cada   corredor.   Los 
cuatro  centros  ,   que  se   corresponden 
frente  á  frente,   forman  portadas  sen- 
cillas, que  son  ocupadas  en  el  segun- 
do   cuerpo    por     cuatro    balcones.    El 
antepecho   es   también  de  piedra   coa 
buenos    recuadros  de   marmol    negro. 
Coronaba  la  obra  en  otro  tiempo  una 
balaustrada   de  piedra  con  primorosos 
calados  ,    que  se  desmontó  por  su  de- 
masiado peso  ,  privando  á  este  patio  de 
mucha  elegancia.    Pertenece  al  órdca 
dórico. 

La  iglesia  de  este  convento  es  ees» 
célente,  aunque  sobrecargada  de  ador- 
nos que  la  hacen  oscura  y  pesada. 
Tiene  tres  naves  :  en  la  bóveda  de 
la   principal    está  pialado    al   fresco  el 
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apostolado  en  srls  cunííros  ,  y  en  los 
jíoslí's  los  proft'tns,  ohríjs  íoiias  de  Cris* 
toval  Ve!a  ,  de  ({uit-ii  son  lambleii 
las  vn'f^eiKVs  y  irártiros  de  los  líme- 
los ,  ni  en  os  I  ai»  Síuilns  Flo^a  y  María 
que  son  de  Juna  Luis  Z^ímbrano.  Efi 
lo  reslanlc  de  la  iglesia  hay  gran  nú- 
mero de  pintuiíjs  dianas  de  atención, 
entre  ellas  un  hijo  pródigo  de  D.  N. 
Galvez,  y  la  mug3r  aliil-era  del  evan- 
gelio  de  Don   Diego  Monroy. 

Kl  tabernáculo  del  ¿.dtar  mayor 
es  obra  muy  curiosa  y  arreglada,  de 
cedro  dorado.  Consta  de  dos  cuerpos: 
el  primero  ,  que  descansa  en  un  zó- 
calo ^  lienc  mas  de  veinte  y  cuatro 
col  um  ni  tas  de  marmol  negro  que  sos- 
tienen frontones  con  acróteras  y  glo* 
bos  sobre  ellas  del  mismo  marmol, 
de  que  son  también  las  molduras,  y 
de  metal  bronceado  los  festone:»  j 
otros  adornos. 

La  fachada  estcrior  de  la  iglesia 
de  San  Pedro  e!  Real,  vulgo  San  Fran- 
cisco ,  es  buena ;  la  interior  ,  que  es 
de  jaspe  ,  es  muy  pesada.  El  retablo 
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mayor   es  un  embrollo  ridi'culoí 

En  ct^t'ú  igl  sia  se  encuentran  al- 
gunas pinturas  y  esculturas  de  méri- 
to. En  la  capilla  llamada  de  los  Ca- 
íi/tes  hay  un  Ecce  /¿orno  de  eMull li- 
ra tiel  celebre  Alonso  Cano.  En  la  de 
San  Pedro  de  Alcántara  una  efigie 
del  natural  de  este  Santo,  de  Pedro 
de  Mena.  En  un  altar  inmediato  á 
la  capilla  de  la  Vera -Cruz  un  lienzo 
de  Antonio  del  Castillo  ,  tjuc  repre- 
senta á  San  Juan  Bautista  y  San  Juan 
Evangelista.  En  !a  citada  capilla  un 
Salvador  y  una  sacra  familia  de  Don 
ATitonio  Palomino.  Además  se  vea 
allí  otras  obras  en  que  hallarán  mé- 
rito los  inteligentes.  (4) 

La  iglesia  del  convento  de  los 
Mártires  ^  situada  en  la  ribera  del  río, 
se  fundó  en  tiempo  del  emperador 
Constantino  en  veneración  del  sitio 
donde  habiau  sido  sepultados  los  cuer- 
pos de  los  santos  hermanos  Acisclo 
y  Victoria  ,  que  después  en  11145 
fueron  trasladados  á  la  hasdica  de  San 
Fausto  ,  Januario   y    Marcial  ,    ahora 
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iglesia    de    Snn   Perlro. 

En  el  relal)l(>  mayor  de  este  tem- 
plo tle  los  Mártires  ,  (jue  es  muy  ma- 
jo ,  6C  vé  un  bello  cuadro  de  Zam- 
brauo  ,  en  (jue  repreí,eiiló  con  siní^^u- 
lar  maeslria  el  niartirlo  de  lo6  Sauto* 
Patronos. 

En  esta  iglesia  ,  arrimado  al  mu- 
ro de  la  epistola ,  está  el  sepulcro  del 
celebre  cronista  Ambrosio  de  Morales^ 
que  es  sencillo  y  sunfuoso  ,  labrado 
de  mármoles  de  varios  colores  ,  cuyo 
monumento  le  mandó  hacer  su  dis- 
cípulo el  Cardenal  Don  Bernardo  de 
Sandoval  y  Roxas  ,  Arzobispo  de  To^ 
ledo  ,  y  concluyeron  los  tesfamenlá- 
rios  de  este  en  16ü0  ,  como  se  lee 
en  una  ¡nscrijicion  que  colocaron  al 
pie.  Ambrosio  de  Morales  mandó  que 
le  pudiesen  un  epitafio  en  dísticos  que 
él  babia  compuesto  ;  mas  este  se  qui- 
tó de  alli  ,  y  en  su  lu«[ar  se  escul- 
pió otro  hecho  por  el  Dr.  Bernardo 
José  Aldcrete,  que  dice  así: 
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Mao;Istro  Ambrosio  Mondi   Antonü  F. 
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quem  noDiiium  mgeniorum  , 


cuncli£ 


•I,    íj 


biliui 
seculis  ahrix  Cord. 
pr¿£stantiss.  civiuui  honesté  nalum 

ad  cense  1. 
Cómplulum  et  diicentem  el  docentem 

Cum  admiratione  suspexit: 
Kobilitas  bonarum  artium  magístrum 

ac  parentem  habuit: 

;    A  Philippo   II  Hispan iarum  rege 

pro  meritis  lecUim  chronographum 

El  ad  sanctorum  1  i  Iterar  umque 

hispanos 

perlustrandos  thesauros   legafum, 

Antiquitatum  illustralorem    universujf 

reveretur  orbis. 

Virlutes  omnewS, 

Sacro  clarum  sacerdotio  alumnum 

suu  m, 
ac  coelitum  quorum    gesta    propngavíl 

Üignum  praedicant  coetlnus. 
Natum  hilan  ,  dt  natum  moe^to   natalc 

solum 
cxccpit  sinu 

A.    CU   ID   XCI. 


jislc  sanlunrio  ,  por  murlios  tíínTos 
récoinoiulable  ,  es  íiigno  de  lodo  el 
zelü  y  conalo  (¡ii  *  pongan  los  (ordo-^ 
hiiii^a  011  i>ii  culto  y  buena  coiKservícion. 

El  colegio  (le  Santa  Victoria,  íun- 
dado  para  crlarar  y  dotar  ninas  po- 
Lrcü  y  hucrian.'is  en  ir>80  por  el 
Obispo  Don  FrancÍM'o  Pacheco,  (aun- 
que no  llegó  <í!  caso  de  su  erección 
ha¡ita  el  siglo  pa.sado )  es  un  grande 
y  suntuoso  edificio.  Coiistiiiyólo  un 
francés  llamado  Don  Baháísdr  Dreve- 
Ion,  con  tal  desacierto,  qui!  la  ciipu- 
la  de  su  iglesia  se  desptoiBÓ  en  1  TJ^¿ 
con  desperdicio  de  grandes  suiaájíf- 
Para  remediar  esie  accidente  fué  lla- 
mado el  célebre  ar<juil<'Cía  Don  Ven- 
tura Rodriíjuez  ,  (uie  coTriírió  la  obra 
y  conFlruYÓ  el  bella  píSrlico  <jue  le 
sirve  de  entrada.  Consta  de  'seis  ^rraii-^-'' 
des  columnas  de  (Srden  coninuciio, 
cornisamento,  y  fionton  trian gn lar/ 
en  cuyo  tímpano  se  vé  el  escudo  dei 
fun(¡ador. 

La  iglesia  es  una  rapaz  y  hermo- 
sa  rotunda  /cuyo  entablamento   est^ 
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sosfenlílo  de  diez  y  seis  grandes  co- 
lumnas pareadas  de  orden  corintio, 
ICatre  ellas  esCni  ios  aliares  tjue  son 
cinco  :  el  mayor  tiene  un  retablo  de 
madera  dorada  demasiado  pequeño  :  en 
los  demás  se  ven  cuatro  lienzos  c¡uc 
representan  á  San  Juan  ISepomuce- 
no  ,  la  Visitación  de  INra.  Señora  ,  el 
inartirío  de  San  Acisclo  y  Sania  Vic- 
toria ,  y  el  ultimo  ,  según  parece ,  á  San 
Francisco  de  Sales  ,  obras  de  incor- 
recto dibujo  de  Don  Francisco  Agus^ 
tiii.  Sobre  la  reja  del  coro  hay  un 
cuadro  apaic>ado  que  representa  á  la 
Virgen  ,  San  Joaquin  y  Santa  Ana 
con  bellos  ángeles  ,  de  Don  Antoüio 
Moiírov. 

En  este  colegio,  que  según  los  ele- 
mentos con  que  cuenta  ,  pudiera  es* 
lar  moníado  tan  bien  como  los  me- 
jores de  europa  ,  se  dá  por  desgra- 
cia una  educación  incompleta  v  or- 
dinaria ,  por  lo  que  en  beneficio  de 
toda  la  provincia  delx.'r!a  reformarse 
radicalmente  ,  dándole  nuevas  consti- 
tuciones ,   cual    lo   uieüitaba    el    gef»; 
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político  Don  Agustín   Alvarez  de  So» 
toiüayor: 

Eu  la  iglesia  del  Convento  de 
Corpus  Chrlsli  se  conservan  un  TSa- 
ciniienlo  y  una  Concepción  de  Sebas- 
tian Martínez,  y  una  huena  ínicágen 
de  Jcvsus  crucificado  en  el  altar  ma- 
yor. 

En  la  iglesia  del  convento  de  San- 
ta   Clara    á    los   lados   del    presbiterio 
están    pintados    de    cuerpo    entero    el 
Key  Don   Alonso  el    sabio  ,  fundador 
del  convento,  v  su   muírer  Doña  Yio- 
Jante  de   Aragón.    Sobre    la   reja    baja 
del    coro  se  representa   en  un  cuadro 
á  Jesucristo    muerto  sostenido  por  los 
ángeles  ,    j  sobre  la  alta  un  San  Fer- 
nando ,  ambas  pinturas  de  un  meVíto 
particular.   En    la    í-acristia    se   vé  un 
cuadro  antiguo  a  precia  ble,  que  sin  du- 
da   estuvo  colocado  en  otro  tiempo  en 
algún  altar   de    la    iglesia.  Tiene  tres 
divisiones   en  que  están   representados 
Jesús  en  la    Cruz  ,  los  azotes  á  la  co- 
lumna   y  la  oración  del  huerto.  Ade- 
Jiiás  ,  tanto  en    la  sacristia   como  cu 
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la  Iglesia  se  ven  repartidos  varios  cua- 
dros de  mérito  ,  entre  ellos  copias  de 
pinturas  de  primer  orden,  como  es 
un  descendimiento  déla  Cruz  de  Da- 
niel de  Volterra  ,  una  ]Nra.  Sr.a:  coa 
el  niño  en  los  brazos  de  Carlos  Má- 
rati  :  y  otra  Nra.  Sra.  de  medía  cuer- 
po ,  también  con  el  niño  en  los  bra- 
zos, del  misuío  ?víáraíi. 

En  el  retablo  mayor  de  la  ígle^ 
sia  de  I  )s  Canniditas  calzados  se  veri 
di;>tribnitlas  [)inturas  de  mucho  mé- 
rito ejecutadas  por  Juan  de  V'aldés 
que  es¡)res:in  asuntos  relativos  á  los 
profi-las    Elias   y    Eliseo. 

En  el  santuario  de  Nra.  Sra.  de 
la  Fuen-santa  que  solo  di^ta  de  la 
cuidail  un  corto  pasco  ácia  el  orien- 
te ,  se  conservan  muy  buenos  cua- 
dros :  en  la  escalera  del  camarín  se 
ve  entre  otros  ,  uno  que  representa 
el  martirio  de  San  Sebastian  de  An-, 
tonio  del  Castillo,  de  cuyo  autor  hay 
otras  obras  en  la  iglesia.  L.ts  pintu- 
ras en  cobre  <le  David.  Tttnler^  que 
había   en  el  camarín   ya  no  e\i:,teii    y 

i 


4i 

tix\  SU  lii'^nr  se  lian  colocaüo  oirás. 
Kn  l.'í  vsacri  ria  se  ven  oiros  rii.ulros, 
entre  ellos  mío  apai.sado  <}ue  repre- 
senta á  Crislo  difunto  ,  principi.íHo 
por  Juan  de  Alfaro  y  acabado  [)or  Pa- 
lomino. 

En  la  iglesia  del  convento  dr  San- 
ta Cruz  en  el  altar  al  íVeiile  de  la 
puerta  hay  un  retablo  ronipuesto  de 
mas  de  doce  cuadros,  (¡u-  representan 
hechos  de  la  vida  de  Criólo  ,  de  bas- 
tante MTierilo. 

En  la  iglesia  del  hospital  de  San 
Jacinto  se  conserva  un  cua<lro  gran- 
de de  mérito,  (jue  cspreja  la  dego- 
llación de  San  Juan  Banli:ta,  y  algu- 
nos otros.  En  la  sacrlj^tia  la  conver- 
sación de  Cri&lo  con  la  Samarilana  ,  y 
en  la  galeria  alta  una  colección  de 
cuadros  va  perilidos  <]ue  representan 
varones  celebres  del  lamaño  natural, 
entre  los  que  se  ven  .'i  Alexandro 
Magno,  Julio  Cesar  ,  Judas  Mac;»beo, 
Hernán  Cortes  ,  GodoíVe  de  liuiion 
8cc.  Además  hay  ali^una  otra  cosa  dft 
mérito. 


Eq  la  Iglesia  del  hospital  de  Je- 
sús iNazareno  se  encuentran  una  Saiii- 
la  Elena  y  un  Buen  ladrón  piutados 
al  fresco  :  en  el  tauíarin  un  cuadro 
de  la  coronación  de  la  Virgen  :  en 
una  pieza  interior  otro  de  la  Con- 
cepción ,  y  otro  grande  que  se  con- 
fcerva  enrollado  y  representa  Ja  Asun- 
ción de  N:a.  Sra.  ,  todas  obras  de 
Antonio  del  (iastillo. 

El  convento  de  la  ^íerced,,desl;- 
na^lo  ahora  [>ara  hospicio  ,  se  renovó 
en  el  siglo  pasado  cuando  todavia  du- 
ral>a  el  falal  tiempo  para  las  artes, 
y  asi  es  que  su  amplitud  y  suntuo- 
sidad se  hermanan  muy  mal  con  el 
evira<rado  gusto  de  su  arquitectura. 
El  pjtio  principal  tiene  sesenta  y  cua- 
tro columnas  de  marmol  blanco  y  una 
fuente  en  medio.  La  escalera  es  gran- 
diosa ,  de  jaí;pe  negro  ,  y  en  ella  Im- 
h-j  algunos  cuadros  de  Zurbarau  me 
ya   no   ecsisten. 

La  igl-s'a  primitiva  dedicad)  i 
San  Rafael  se  fundó  á  rrirciplos  del 
siglo  XVI!  en  las  casas  del  V.  AudrcA 
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¿e  las  Roclns  ,   á    qníeñ  liabia    reve- 
lado ser  CiKstodio  (1c  Córdoba  en  1578. 

La  ¡gle^ia  nueva  lídjrada  en  el 
mismo  sillo  es  de  orden  jónico  y 
tiene  ircs  naves.  Su  |>lanta  es  défer- 
iuosíí.  La  ín;ágen  de  S«n  Haíriel  que 
es  muy  bella  ,  y  campear  ia  a  i  roída- 
mente en  el  fondo  del  tenij>lo^  rodea- 
da de  res|dan<!ores  y  nubes,  elevada 
sobre  el  tabernáculo  ,  si  se  hubiera 
hüclio  él  rcríyblo' mayor  seí^nn  el  di- 
fieíio  aprobado  por  la  lleal  Academia 
de  San  Fcrnauílo  ,  se  ve  ahora  en- 
cerrada en  un  esfrecho  y  obícnro  tn- 
beroáculo  ,  fallo  de  g;usto  y  dorado 
])or  todas  parles  ;  cuy^o  ridiculo  mo- 
ílelo' prefirió  arbilrnriamente  á  el  apro* 
J)ado  por  Ja  Acodemia  la  ilustre  beri 
mandad  ,  manifeslando  de  este  mo- 
do la  poca  fnsiruccion  y  pésimo  gus- 
to de  los  individuos  que  la  compo- 
nian..  >  '  -  '  á 

El  monislerio  de  San  Gerónimo; 
fundado  en  vimenisimo  tilio  dé  la 
sierra  ,  llamado  por  esto  de  Valpa¿ 
raiso  ,    es  un    grande  y  suntuoso  cdi-* 
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fi(  io  ,  en  la  actualidad  abandonado  y 
sin  deslino.  En  su  iglesia  .se  veian 
los  trofeos  une  dejaron  en  .su  n(*[íuI- 
cro  los  Macíjueses  de  Coniarcs  ,  y  las 
banderas  y  despojos  (pie  los  reyes  ca- 
tólicos Don  Fernando  y  Doña  lsal;el 
ganaron  en  la  conquisla  de  Geminada. 
En  el  claustro  de  este  mona^le^io  es- 
tá sepultado  el  padre  del  cronista 
Ambrosio  de  Morales  ,  primer  cate- 
drático de  filosofía  que  tuvo  la  uni- 
vcrsi<1ad  de  Alcalá  ,  á  quien  :íu  hijo 
puso  el    siguiente    epitafio: 

D.  O.  M.  S. 

wAntonius  Morales  Cordubensís,    ho- 
nesto    et     unde(juaí[ue     probatissimo 
genere    ortus,  Medicinae  Doctor  pra;s- 
tantissimus    ,     quera    plangunt    píiu- 
pcres  ,  ¡nclamant  diviles  ,  el    lora  pe- 
ne   Haetica   ademptum    luget, 
hic  situs   est." 
BObiit   anno  salutis  M  D  XXXV." 
»Hoc  tibí  ,  care  pater,  natus  cum 
carmine  saxum 
Dal,  cacea  obscurus  ne  tegereris  humo. 


4» 

ííil  m'íjas  potuit  pictas  pí^rculsíi  dolore 
Quod  dedit  huec   merilíí)  interiora 


Mus. 

En  el  convento  <!c  Scída-roeÜ  si- 
tuado en  la  vsiíTra  eoiuo  el  aiilcí  io?\ 
é  i^ualmcntií  ;i!;andonado  en  el  íüa, 
permanecen  aun  las  buenas  ¡uiá^enes 
f]uc  tenía  en  mi  iglesiíi.  En  el  vivid 
San  Alvaro  de  Córdoba  ,  y  escribió 
parte  de  sus  estimables  obras  el  elo- 
cuente P.    Fr.  Luis  de  Gran.ida. 

El  colegio  Seminario  conciliar  de 
San  Pelagio  fue  erigido  en  1583  por 
el  obispo  Don  Antonio  de  Pazos  y 
Figueroa.  Ademes  de  las  cátedras  de 
filosofía  y  teologia  fundadas  por  el 
cardenal  Salazar  en  1703  tiene  otra 
de  cánones  desde  1835.  En  este  se- 
minario ha  durado  el  mal  gusto  de 
Jos  estudios  ,  y  otros  defectos  nota- 
bl e's  en  el  trato  de  los  colegiales  y 
costumbres  del  establecimiento  hasta 
e^los  últimos  aíios  ,  en  que  afortuna- 
damente ya  los  vemos  desterrados  con 
mejoras  (jue  no  ha  mucho  tiempo  pa- 
recia n  int{>osible5. 
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El  Dr,  Pcí'ro  Lop?z  de  Alba ,  me- 
dico del  eínperaílíir  Carlos  V  ,  fundó 
en  154S  el  colegio  de  iSra,  Sra.  de 
la  Asunción  ,  ahora  t ¡tullido  de  Hu- 
manidades ,  de  donde  han  salido  mu- 
chos distinguidos  varones.  En  esta  ca- 
¿ia  se  ha  ensenado  con  guslo  ,  y  hay 
cátedra  de  nia temáticas  v  academia  de 
dibujo  de  mucho  tiempo  á  esla  par- 
le ,  además  de  las  asignaturas  nue- 
vamente estableciíjas  propias  de  su 
insl iluto.  (5) 

En  esle  colegio  se  está  formando 
la  biblioteca  pública ,  mandada  estable- 
cer con  los  libros  de  los  conventos 
suprimidos  ,  y  el  museo  de  pinturas 
con  las  que  pertenecieron  á  los  mis- 
mos y  wse  han  elegido  al  efecto,  las  que 
llegan  á  ujas  de  doscientas  de  varías 
escuelas   y  autores   Oi&tsnguidos. 

Conservanse  iguahnenle  en  el  nih" 
mo  establecimiento  algunas  buenas  es- 
culturas  y  las  antigüedades  siguiea^ 

tes: 

Una  campana  de  mano  de  cerca 
de  una  tercia  de    alio   y    una  cuarta 
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de  diámetro  que  fué  del  rélcbrc  abad 
Snnson  ,  al  rededor  de  lo  cual  se  lee 
una    inscripción  que    dice  a.si: 

Offert  hoc  niunus  Sanison  aliha- 
tis  ín  domum  .sancli  Saba.Níiani  nfar- 
tyris    chrisli.    era     DCC(XXlÍl.     (  aíio 

875  )  (G) 

Un  ( ierro  de  bronce  peífueño,  es- 
cultura árabe  ,  que  fué  bailado  en 
(>órdoba-la-vieja  ,  dispuesto  para  ar- 
rojar aQ;ua  por  la  boca  ,  que  probable., 
rúenle  sirvió  en  alguna  de  las  fuen- 
tes de  la  casa  de  recreación  que  Ab- 
derramen  lU  labró  alli  ,  donde  se  ba- 
iló también  una  pila  que  se  conser- 
vaba en  el  monasterio  de  San  Geró- 
nimo. 

Una  espada  de  una  vara  de  largo 
con  dos  cortes  y  empuñadura  de  mar- 
fil y  bierro  dorado,  en  la  que  tiene 
una  inscripción  arábiga.  Se  cree  (juc 
fue  de  Afi-atar,  alcayde  de  Loj.»  ,  sue- 
gro d(!J  rey  Chico  ,  muerto  en  la  ba- 
talla de  Luccna  por  Lucas  Hurlado, 
quien  la  regaló  al  Señor  de  Palma 
Don  Luis  Porlocarrero ,  y  este  al   mo. 
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nasterlo  de  San  Gerónimo  ,  donde  se 
coti.servaba  con  los  demás  objetos  men- 
cionados y  oíros  íjue  se  ban  ¡Kj-dido, 
como  un  capacete  de  bierro  (7)  guar- 
uecido  con  una  cinta  de  metal  dora- 
do ,  en  que  se  advertian  unas  le  lias 
gravadas  que  no  se  podian  leer.  Un 
cuchillo  con  puíio  de  marfil  de  uias 
de  tercia  de  largo  con  la  o  ja  dora- 
da ,  y  un  puñal.  Un  colelo  de  ga- 
muza forrado  de  acero  y  clavel cíj do 
por  fuera  con  tachuela  ,  iu\  acicate 
y  una  bocina  ,  toílo  lo  cual  se  dice 
que  babia  pertenecido  jal  gran  (>api-r 
tan  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
Finaunenle  se  custodiaba  con  estas 
cosas  y  ha  le  nido  igual  suerle  un  co- 
llar de  una  materia  parecida  al  jun- 
co, cuyo  mérito  consistia  en  la  csqui* 
sita  labor  con  que  estaba  hecho,  y  so 
creia  haber  sido  de  la  Reyna  Católi- 
ca  Doña  Isabel. 

Una  tinaja  árabe  con  una  Inscrip- 
ción en  csíe  idioma  que  íue  hallada 
en    una    excavación.  C 

En  la  casa  que  es  hoy  de  los  Cow- 
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des  de  Gnvia  ,  que  fue  el  convento 
que  tuvieron  eu  C>ói\loba  los  criba- 
lleros  TeiTijíIarios  ,  se  ven  nuii  los  es- 
ru.'ios  ííc  CxnIos  cu  I.is  galer!a.>  bajas  ,  y 
en  el  piso  alto  la  portada  de  í^u  capilla. 

Entre  la  puiirla  del  IVinrou  y  la 
del  Colodro  hay  una  gallar<la  torre 
que  por  un  arco  s(t  une  a  la  njura- 
lia  ,  debajo  del  cual  se  ve  una  lapi-» 
da  ,  que  ya  no  se  puede  Jeer  ,  coa 
esta  inscripción: 

»En  el  nombre  de  Dios,  Porque 
los  buenos  fechos  de  los  rc\e5  no 
se  olviden  ,  esta  torre  mandó  íacer  el 
muy  ]X)deroso  Iley  Don  Enrique  e 
comenzó  el  cimiento  el  Dolor  Pedro 
Sánchez,  Corregidor  de  e5>ta  cibdad  é 
comiínzóse  á  sentar  en  el  aíio  de  nues- 
tro Seíior  Jcsu-Christo  de  )406  ai^ios 
é  seyendo  Obrspo  Don  Fernando  De- 
za  é  oficiales  por  el  llcy  Diego  Fer- 
nandez ,  Mariscal ,  alguacil  mayor  ,  el 
Dotor  Luis  Sánchez  Corregidor  e  Re- 
gidores Fernando  Diaz    de  Cabrera  ¿ 

Rui   Gutiérrez e   Rui    Fernandez 

de  Castillejo  e  Alfonso de  Albola- 


I 


53 


i 


} 


fia    c   Fernan-Gomez  e  acabóse  en  el 
año    14Ü8    años/' 

Esta  torre  es  llamada  f!e  la  mal" 
muerta  porque  se  labró  a  costa  de  \\\\ 
cabailero  en  castigo  de  la  injuMa 
muerte    que   dio  a  su    nmgcr. 

Las  casas  del  Avuntamienlo  (  si- 
tuadas  en  lo  antiguo  en  la  calle  lia- 
Hiüda  por  esta  razón  del  Cabildo  viejo 
y  casa  en  que  nació  x\rabrosio  de  Vio- 
rales  ,  marcada  ahora  con  el  nüm.  9  ) 
fueron  labradas  en  el  5Ítio  (jue  ocu- 
pan actualmente  por  el  Corregidor  y  en 
el  l¡em[>o  <|ue  e£pre^^a  una  lápida  co- 
locada en  la  parte  superior  de  su  fa- 
chada con    cüla    inscripción: 

»Rcyiiando  el  Rey  Don  Felipe  II 
de  Cite  nombre  y  siendo  (Corregidor 
de  Cirdoba  Don  Pedro  Zapata  de 
Cárdenas    comenzó    esta    obra    en    el 

aim  de    1594/' 

Fueron  reedificadas  en  1732,  con 
cuvo  motivo  se  hallaron  en  aquel  si- 
tio muchos  vestigios  de  antigüedad 
romana  al  tienjpo  de  construir  la  es» 
calera  ,  que  es  de   jaspe.    En    ella    se 


Si 


j_  c.„    T>_r__i 


^i_ 


j_ 


*T ^     T7«     I  TQQ    ^., 


«iirt  ixk 


55 

o    neto    in-lá». 
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▼c  un  cuaflro  (le  San  Rafael ,  obra  de 
Antonio   del    Cn>lillo. 

La  plaza  mayor  ,  llamada  la  Cor- 
redera,  ¡>or  í.cr  c\  wsitio  dominado  en 
lo  antiguo  para  celebrar  la.s  corridas 
de  toros  y  oíros  ejercicios  de  caballe- 
ría ,  es  nragniíica ,  lanío  por  .^u  esten- 
6¡on  ,  cuanto  por  la  reg*il;MÍí!a<!  v  ele- 
vación de  las  casas  que  la  rodean  ,  y 
fue  hecha  en  JG83.  Tiene  de  largo 
37S  pies  ,  y  de  ancho  por  el  teste- 
ro alto  156  :  por  la  parte  inferior  es 
algo  mas  angosta.  Está  costea  id  a  por 
59  arcos  con  soportales,  y  la  adornan 
tres  órdenes  de  balcones ,  (¡ue  hacen 
por  todos  435,  sin  contar  el  del  prin- 
cipal que  filé  cárcel  pública  hasla 
i8¿>2.   (8) 

La  iglesia  colegial  de  San  Hipó- 
lito fue'  fundada  en  1348  por  el  rey 
Don  Alfonso  XI  en  memoria  de  ha- 
ber nacido  en  el  dia  de  este  Sanio* 
Aunque  se  amplió  en  tiem|X)s  mo- 
dernos ,  cuando  aun  reinaba  el  mal 
gusto  en  las  bellas  arles  ,  no  es  de  lo 
mas  defectuoso  que   se   labró  en  aquel 
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tiempo.  En  1728  se  unió  á  esta  igle- 
sia la  Capilla  riíd  <iue  en  M37  1  ba- 
hia  fundado  en  la  Catedral  el  rey  D. 
Enrique    II,  y    en    1 73G  fueron   tras- 

fc.1  ladados  á  ella  ti  cuerpo  de  aquel  mo- 
narca y  el  de  su  padre  Don  Fernan- 
do IV    el  emplazado  ,  cada  uno  de  los 

Í\        cuales    se     conserva    en    una    caja    de 

(niadera  debajo  de  un  arco  á  los  la- 
dos   del   coro. 

Tand»ien  están  sepultados  en  es- 
ta iglesia  al  lado  del  altar  de  Santia- 
go desde   1435  el  mariscal  Diego  Fer- 

i\  nandez  de  Córdoba  ,  y  su  rauger  Do- 
na Saní  ha  García  de  Uoxas  ,  Señora 
de  Poza  ,  primeros  Seííores  de  la  casa 
de  Baena  ,  cada  cual  en  una  urna  de 
muy   d cucada  labor. 

Í|  La   capilla  que  es  hoy  del   hospi- 

tal del  Cardenal  fue  la  mezquita  par- 
ticular del  gobernador  ó  Wacir  Mu- 
hamad  Almanzor,  que  en  a(]uel  sitio 
tuvo  su  palacio  ,  por  lo  quL»  el  huer- 
to que  csla.á  espaldas  (hd  cilado  hos- 
pital es  llamado  vulgarmente  del  rey 
Almanzor  ,    el,  cual,  gobernó   el  reino 


cu  tlL*mpo  ác  llivcm  TT.  E.sfn  mezqui- 
ta está  bien  rousíMvad.i  ,  y  cufrt*  la» 
oivichos  inscri|>r¡i)iii\s  <juc  tiene  ,  al- 
gunas ya  i  le  odibles  ,  hay  una  ({Uíí  Ira- 
dujo  el  embajador  de  Marruecos  Sidí 
Haniel-elgacel ,    y  díre  asi: 

)>En  el  nombre  de  Dios  iodo  po- 
deroso labraron  esla  me/Á|uila  ])ara  su 
adoración  y  de  sri  profeta  Maboma 
el  Wacir  Muhamad  Almanzor  y  su 
in\iger  Fálinia  en  la  égira  366.'^ 
(  aíio  976.  )  «Alabado  sea  i)!os/' 

Todo  el  recinto  conocido  con  el 
nombre  de  alcázar  viejo  ,  (9)  donde» 
por  todas  ¡xirles  se  ven  restos  de  an- 
tigüedad ,  aunque  ya  no  es  íácil  for- 
mar idea  de  la  disposición  que  ten- 
dría en  liempo  de  los  roinanos  j 
árabes  ,  debe  verse  por  los  curiosos; 
romo  también  la  Iinertn  del  alcázar 
que  fue'  el  jnrdín  de  los  reyes  mo- 
ros. El  alcázar  imcvo  ,  ahora  caree!  t 
en  otro  tiempo  r(\s!dí:ncia  del  tribu- 
Ti'd  del  Santo  Oficio  »  es  fundaciou 
del  rey   Don   Alfonso  XI. 

En  la   torre  de   la  paloma ,  sitúa* 
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da  en  el  mtiro  frente  de  la  pueria 
de  esle  alc;¡z;;r  ,  peruianecieron  baila 
principios  del  siglo  XVII  los  baíios  ijue 
tuvieron  alli  lo>  reyes  árabes,  adon- 
de subian  el  aj>ua  del  rio  con  la  gran 
iiiá(juina  del^albolafia  por  encima  del 
muro  y  mediante  un  arenque  fué  dc« 
molido  indiscrelamcnte  el  aíio  1822, 
cuyo  arranque  se  ve  en  el  molino 
conocido    con  aquel   nombre. 

Delante  de  las  torres  del  alcázar 
está  el  campo  sanio  ,  asi  llamado  por 
ser  el  lugar  donde  los  árabes  marti- 
rizaban á  los  cristianos  ,  por  lo  que 
desde  fines  del  siglo  XVI  se  erigieron 
en  él  muchas  cruces  para  cscítar  á  su 
veneración,  llasfa  el  tiempo  de  la  do- 
minación francesa  permaneció  allí  á 
igual  distancia  caí!  del  colegio  de  S. 
Velagio  ,  alcázar  y  palacio  episcopal ,  el 
trofeo  consl ruido  en  honor  de  los 
márlires  por  la  piedad  del  cronisla 
Ambrosio  de  Morales  en  1588.  Con^ 
«istia  este  en  un  grueso  pilar  de  jas- 
jMi  negro  ,  sobre  el  (|uc  descansaba  una 
lapida   con  los   versos  siguientes; 

%  fuju^  M/t  C;^,kx^\m^  \  CívD^U.  1,1. 


H8         • 
»Aij)ic¡s    ercclum     snrrnfn    mole    tro- 

pheiiin 
Víctrix   (|uod    Chriikti   coiisccral    íilnia 

Íh\qs. 
Martvrilms    fuit    híc      caesis      vlcloria 

IDuhís 

Kmpla  criiorc  homiuiiin  ,  robore  par- 

l.r  clci. 
Ergo  tua    íCihcTcís   cakíant     precardia 

ílainrnis 
Hoec  el um  oc lilis  üiiiiul  et  ccnicrc  mea- 
to   juvar. 
Hinc  jam  victoreiii  Cliriálum  rcvercii- 

tcr  adora, 
Et  sacruui  supplex  liunc  venerare  lo- 
cum." 
Sobre  la  lápida  se  veía  una  cruz 
en  (]ue  estaban  enlajados  varios  ¡ns- 
Iruüíentos  del  martirio  ^  coiiio  alian- 
ges  ,  grillos    y  cfidenas. 

El  p.'i lacio  epi^roprd  es  un  capaz 
y  suntufiNO  ediíiíio.a  cuvo  n.ériío  iti- 
tcrior  no  corresponde  la  derof ación 
cslerior.  Su  pai  fe  ñas  anticua  ^  llaiDa- 
da  icl  palacio  vi»'¡o  ,.qMe  e^ta  ca.si  en 
ruinas  ,    fué   labrada    por    el   obispo 
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Don  Sancho  de  Roxas.  Don  Leopol- 
do de  Austria  principió  á  coíislinir' 
el  palacio  nuevo  ,  lo  reparó  mucho 
Don  (>»'ií>loval  de  Uoxas  ,  y  finabnen- 
te  lahró  el  cuerpo  de  la  calle  conti- 
nuando la  obra  i\{it,dG  1G11  basta 
1GIB  Don  Fr.  Diego  Mardones  ,  aun-" 
ípic  no  lo  dejó  concluido.  Un  voráx 
incendio  consumió  gran  parte  de  esta 
edificio  en  1745,  y  !a  reedilicacion  se 
hizo  segnn  et  gusto  eslravagante  cue 
reinaba  enlonces  ,  como  se  echa  de 
ver  especialmente  en  la  escalera  tan 
rica  de  jiisp-ís  ,  como  ridicula  de  ór- 
nalos. 

En  el  salón  de  csfe  palacio,  lla- 
madlo de  los  obispos  ,  se  conserva  nna 
colección  de  retratos  de  todos  los  une 
lo  han  sido  de  Córdoba  desde  la  con- 
quista ,  ejecutados  en  su  mayor  p.ír- 
te  por  Juan  de  Alfaro ,  y  .son  cua- 
dros [)or  lo  general  de  mucho  mu- 
irlo. Los  retratos  de  los  obispos  an- 
teriores íil  tiempo  de  Alíaro  se  co- 
piaron   de  otros  :    los   posteriores  non 


iri^inaies. 
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Cousí'rvasí*  igoaímcnte  e»  e5tc  edi- 
ficio una  bibliolijca  puWic:*  íjuc  coiís- 
ta  de  iiuiti  (U*   J:áOÜO  voluiiHíMrs. 

A  bs  puertas  (íc  este  palacio  se 
^e  na  nioniuDí^niü^  ilaiK«ti!o  vulgar- 
rtiíMile  ¥t\  Iriinifía,  orf¿;¡<!o  en  líonor 
del  Anaugcl  San  Uatacl ,  (^w.^fívlio  de 
Córdoba,  por  l«  dc-vocion  ácr  obis:  o 
Don  Baltasar  de  Yiihla  y  Navarro. 
El  prinícr  dii>eno  pata  s\z  constriic- 
r.iari  se  pidiú  á  ÍVo^*>a;  y  fue  desecha- 
da. El  segundov  tpvcí  fue  invención 
de  Don  Doiüín^^o  Ei.groys,  pmtor  de 
exiliara  d^l  r?v  de  l\jrhiiíai  ^  y  de 
Don  Simón  ?ilarh¡ícz,  c::culloi'  do.^  roy 
de  CeFdeña  ,  í\\ií  allcrado  por  Don 
rvi'guel  Vcrd?g»'¡er  ^  Direclor  esla  I  na- 
no <¡e  f.^  real  Acadeiina  tío  iJarse- 
íla.  PrJTicípiíkc  on  1765  y  sa  coiiiln- 
yú  en  1781.  Coasta  de  un  gran  zó- 
(v2io  de  jíi^pc  aziíí,  del  (jue*  se  levan- 
ta II! I  risco  rolo  por  niedio'  de  jaspe 
del  rj'ji.snío  c/)lor  ,  eii  cnvo  frenfe  ser 
ven  sei'tadas  las  niia^enes  de  les  Pa- 
tronos  Sctn  Acisclo  y  Sp-nta-  \  iclnria  ,  y 
en  la   paii-í  ^^^s^e^Ior  1^  de  Saiit;^  Bar- 
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Bant  ^  foiLfs  ejecuta^íís  en  maniiol 
blanco  por  el  citado  Don  Miguel  Ver- 
diguier.  Sohrc  el  risco  se  asienta  na 
castillo  de  jaj*[>c  encarnado  ,  del  que 
$e  eleva  iiná  columna  de  exquisito  jas- 
pe de  varios  calores  ,  en  que  dcocueíla 
la  íináojcn  dorada  de  San  Rafael.  La 
elevación  de  todo  el  nionumcnto  C5 
de  99  pícs^  j  cdi  adjrnado  en  su 
parte  inferior  al  rededor  del  riuio  de 
varios  atribuios  alusivos  á  Córdaba  y 
la  provincia  ,  y  rodeada  de  verja  de 
hierro  y  pilares  á  trechos  en  que  se 
leen  ¡lí.Ncripcioíit^s  latinas  rídallvís  á 
Córdob »  ,  á  la  erección  de  la  abva  y 
f  uslddia  de  San  IVcjfael.  Este  monu- 
mento y  de  cuyo  mérito  podrán  jn'¿- 
gar  los  inteligenlcs  ,  está  ya  muy  de- 
te  llorad  o   y  necesita  Reparación, 

La  puerta  de  la  ciudad  que  mi- 
ra al  puente  es  de  gr.lndíosa  y  ga- 
llarda a rqül lectura  ,  y  se  cree  obra  de 
Juan  de  Herrera.  Su  decorac'on  con- 
siíte  en  un  gran  arco  adintelado  cort 
cuatro  columnas  estriadas  de  órjen 
dórico     (|ue    sostienen    el    corres  pon- 
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dicnlc  cornisamente,  j  iiri  ático  por 
re  mal  I!.  En  el  centro  y  parte  supe- 
rior se  ve  el  escudo  de  Jivsp-íia,  y  pop 
bajo  uii  cnrtelon  <le  n  ucho  gu¿»lo  la- 
brarlo en  pórfido  en  ipie  se  lee  esta 
inscripción  ;  lieinariao  la  sncra  ,  ca^ 
ióí/ca  ,  y  real  magcsíad  del  lley 
Don  Felipe,  nuec/io  Seiior  se  ¡futido 
de   este  nombre.  (  piio    1^71.  ) 

A  los  lados  en  la  parle  superior 
de  los  ¡ntercolurnin'os,  liay  unas  figura* 
de  relieve  del  celehre  Tnrriííiano.  JKs-" 
le  edificio  ,  tan  iligno  de  conservar- 
se ,  está  muy  deteriorado  y  no  se 
piensa    en   su   reparación. 

Son  muchas  las  portadas  y  facha- 
das antií^uas  de  u?erilo  lahradas  eii 
íliversos  tiempos  (¡ur  se  han  destrui- 
do y  se  destruyen  cada  dia  en  Cí'r- 
doha.  Entre  las  existentes  son  nota- 
Ides  la  de  la  casa  llamada  de  Don 
GeróniírjO  Paez  ,  !a  del  hospital  de. 
San  Sebastian  ,  la  ín^ndiosa  y  regu- 
lar fadiada  d<d  oratorio  (jue  fue  de 
San  Felipe  INeri  (10)  y  oirás  varia^i 
antiguas  y  modernas. 
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Ea  la  plazuela  de  San  ISieolas  de 
la  Viiia,  V  líisa  llaiiiacia  de.  la  iiiaiira. 
(pie  es  casi  solar  ,  existe  aun  una  ga- 
lería con  columnas  árabes ,  y.  en  ella 
un  arco  priínorosa mente  labrado  de 
arabescos  con  inscripciones  en  su  par- 
te   interior   ya    casi    borradas. 

En  el  segundo  palio  de  la  casa 
del  Marques  de  (x) mares  ,  (pie  des- 
pués fué  convento  de  San  Martin, 
ecsislia  el  brocal  de  po^o  de  (jue  hi- 
zo mención  Ambrosio  de  Morales,  cu 
que   SG  leía   e¿»ta    inscripción: 


Puíeal   thaJdai, 


Este  brocal ,  que  ya  no  se  en- 
cuentra ,  es  célebre  [)or  haber  sido 
tenido  por  en  irada  á  una  carecí  ó 
mazmorra  ,  donde  los  romanos  encer- 
raban los  reos  de  ciertos  delitos  ,  al 
modo  que  se  practicó  en  Atenas,  y 
según  algunos  ,  también  en  liorna, 
donde  se  le  llamaba   el  piiteal  de  Li- 


bon  ;  mns  Pedro  t)Ia«  í^c  nüws  ,  tjue 
no  asiente  á  eale  discurto  ,  lo  li,vo 
por  un  brocal  de  poíio  ordinario  jr 
nada  i£»as^. 
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illiaD:euílo     discurrido   liasla     áliora 


por  -todos  los  -ohjcílos  tí>aü  Dotnhles  cíe 
la*  bci  I  as  a  r  l  cíí  (j.u  e  .se  iw¡  I  í  a  i  i  v.  ¡i  G<>  r*- 
d-dba  ,  solo  nos  -rCvSla  <1;m*  á  x:onoccr, 
con  la  esUínsiou  ijUC!  rcnan^a^  d  sin- 
gular eiÜficio  de  i.u  iglesia  cau*drnl. 
Para  íoiiiiar  de  ella  juna  x^ofíij.k^a  idea 
es  necesario  ssWr  sai  iii^^roria  ,  qnc 
se  divide  en  tros  <listinU!.s  íjj^ocas,,  ro- 
mana ,   wírabe   y  tri.slia^i^. 

Jin  el  sitio  (jue  Jioy  or.u{Ki  este 
grandioso  tenipiv-j  csinvo  edincado  el 
<jiic^  en  esta  ciydad  d<!d¡caron  los  ro* 
inanos  á  Ja  no  ,  qae  de^Kxninaroii 
augusto  ,  acaso  con  la  intención  «!« 
adular  al  Cesar  Octavia  no.  i)esdíi  iX 
se  señalaban  ,  no  como  a!^;íinos  líaa 
creido  cquivocadame^íile  las  millas 
que  este   templo   distaba   del    occeano 
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por  el  camino  real  ,  sino  las  íjiie  en 
el  mismo  reparaban  los  ümpcradores, 
como  se  echa  de  ver  comparamlo  las 
muchas  columnas  miliaiia.s  (jue  se 
han  Iraido  de  varios  sil  ios  y  se  en- 
cucntraii  en  (üver.sos  ji;¡r.ig<'s  de  esta 
ciiulaíl.  Dos  de  tilas,  li.iliadas  filan- 
do se  abrian  los  ciiiiicnlo.s  para  la  fa- 
brica de  la  capilla  .mayor  e^laii  en 
el  dia  colocadas  en  el  arso  llaniado 
de  las  b::ndit'iones.  En  la  ízcjuierda 
se  Ice  esta  hiscrinclon: 


IMP.  CAES.  DIVI.   F 


AVGVSTVS.  eos  Xlll.    TillB 


POTEST.  XXI.  POiSTIF.  SIAX 
A  JJAETE.   ET.  lAPs'O.   AVGVST 


AD  OCEANVM 


XXIIII. 
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La    de  la    dereclia  dice   así: 


TI.  CAES.  DIVI.  AüGUSTI.   F 


DIVI.  IVLl.  ISEPOS.  AVGVSTVS 
POjSTIFEX.    MAX.    XXI.   COS 
VI.  TRIB.   p:)TESr.    XXXVII 

AB  lANO.  AVGVSTO.  QVI   EST 
AD  BAKTEM.   VSQVE.  AD 


OCEAINVM 


xxiiii. 

E(Stas  inscripciones  fueron  retoca* 
das  en  1 730 ,  y  iienen  aíiadidaá»  ias  no- 
tas   biguienles,  •  j 

La  de   la   izquierda: 

»IIoc    anno   natus    f^i  ?J).    N. 
Jcsus-Chri&lü«,7 


GíJ 


lia  de  líV  dcreclíaí 


A>HoG  anuo  p-issu*  D.    ?(.  JHS.  XP, 
jii\ta    (/ rsioílorain'* 

Inüril  i*s  (jae  u^s  deU^igamoí  en 
.c!cmo¿>trar  ia  iriaülílesta  ignora luja  cou 
,cjfie  fucroQ  hechas  seiiiiij:Hi4(:s  adir- 
4:ioncs. 

Otra  columna  mil  ¡aria  60  ve  co- 
locada en  c!  arco  de  la  nave  del  sa- 
grario ,  con  inscripción  lut  Ja  misma 
especie  (}uc  las  reftíriias  ,  por  lo  cjue 
«o  i  A  copeamos   <aimi 

En 

tiempo  de  los  godos  ,  seg-wa  la  opír 
Ilion  nras  probable  ,  ei  Icíi^plo  pr.iii- 
cipal  y  fuerte  Haaiaoo  de  "San  tTorgc. 
Algunos  aseguran  (jue  fvnl  iiioaastCT- 
rio  donde  residiau  cabaÜcros  de  uiy^ 
orden  dci  mismo  nombre  ,  deno^ 
minada  lambío n  de  Cons4 andino  ,  cii-r 
yo  institylo  era  predicar  y  convertir 
á  los  arrianos  á  la  católica  comunión. 
Aquí  fué  donde  habiéndose  refugia^ 
do  can  l¿s  i^aballeros  otros  ixi-ucho^ 
lerisliaaos  al  tiempo  ^t^  |a  entrada  Cat 


e^le    mismo   lu?far    csluvo   cu 


m 

Jos    niorfxs  rn    e5ta    ciudad   (en  7)1) 
y    sídoií'N    iiitimiida    por    c^tos   la  ren-r 
I        d'cíon  ,   pidieron    paja    liacorlo  >se    le$ 
I         permiiiese  el  libre  ejcrciíio  de  >u  cul-r 
t)  ,   de   cuya    |  ropuchla  no  híxíciií'o 
I        caso     el     caudillo     Mugiieiz-el-Iiuiiii, 
n        d espales    de   tres    meses    de    sitio  ,    sq 
ajfoderó    por    fuerza    del    le^nplo  ,   y 
fueron  iodos  pasados  á  cuchillo  ,  deSt- 
de   jpuyo   lieinpp  le  quedó  á   c^^•l  i(jlé- 
sia    el  renondirc  de  /os  cautivos,  (il) 
EsK'iblecidps  los  árabes   en    espana 
digií>ron   á  Córdoba  para  corte   de  su 
imperio  ,    y    desplle^s    d«>    h.iber    sido 
e^tc    regido  algún  tiempo  por  gohcf-r 
iiadores    que    nombraba    el    califa    de 
Damasco  ,    Abdcrramen    ,    nacido    eu 
esta  ciudad  de  la  familia  de  los  Omer 
yas  ,  que    estaba    proscribo    y    andaba 
errante    por   el  desierto  ,   fué  llnmado 
de   los  eordobeses  para    sentarlo  en  el 
trono  :    desembarcó    cu   la     cosía   del 
reino  de    Granada    en    '754    ,    y    des- 
pués  de  haber  conquistado  á  CastiiH^/ 
Ar.'gon  ,    INavarra    y    jPorlugal    lomó 
eK  título  de  rey  cq  el  aím  wgutcntc 
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Esie  ,  querienclo  enrioblcrcr  á  CórJo» 
ba  coiijo  corre  de  tan  grande  liu pe- 
rla, mandó  labrar  vorio.s  edificios  no- 
tables ;  pero  i)U  luas  insigue  obra  í'ué 
la  niexíjuita  mayor  ,  (pie  ea  el  si  lio 
fjuc  fiabla  ocupado  el  templo  de  San 
Jorge ,  *e  propuso  erigir  con  el  desig* 
iiio  de  que  *íccedicse  en  grandeza  j 
suntuosidad  á  cuantas  tenían  los  árabes 
en  todos  Jos  países  de  su  dominación. 
D¡(>  principio  á  su  fabiica  en  770, 
y  la  continuó  basta  su  niuíírte  ocur- 
rida en  787  sin  que  llegase  a  verla 
acabada.  Concluyóla  su  hijo  Hixem, 
que  hab¡end<;)  reinado  desde  el  falle- 
cimiento  de  su  padre  basta  el  aíio 
795  ,  5e  infiere  la  }>r5sa  que  se  die- 
ron c«  adelantarla.  Dice  la  bistoria 
general  que  Abderramen  (llá)  no 
gastó  en  la  obra  mas  de  45000  do* 
blas  ,  que  le  cupieron  de  quinto  en 
lina  victoria  conseguida  |)or  un  ca- 
pitán suyo  de  catalanes  y  franceses, 
en  que  sujetó  las  ciudades  <le  Gero- 
na y  Narbona  ;  pero  csla  ciuitidad  e« 
demasiado   corta    para    emprender   la 
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fábrica    de    tan    costoso  edificio.    Los 
es(  rilores   arabos  dicen    <|ue  se    gatía- 
ron     lüÜOOO    doblas    de   oro  ,    y    sin 
embargo  (vórdoba    daba    toda    la  gen- 
te   de    trabajo  ,   ^fn    los   Mibsidios    cou 
que   otras  ciudades  contribuian.  Üice- 
se    que   la    tierra    para    labrar  la  mezr- 
qulta     fue    traida    por    magmficencia 
desde  ISarbona^  hasta  Córdoba  eu  hom- 
bros  de    cautivos;  pero   esta  tierra   no 
fue'    conducida   para    empl  arla  en   la 
obra   de  esta  gran    mezí juila  ,  sino  en 
la   de   otra    mas   pe(|ueha   <|ue    Ilíxem 
mandó  labrar    dentro    de   su    palacio. 
AbdcM-ramen  ,    pues  ,  hizo  la  par- 
te   principal   del    edificio,  ó   por   me- 
jor   decir  ,  casi    concluyó  la  mezquita, 
labrando    desde     el     muro    occident ,1 
hasta  la  undécima  nave  inclusive  ,  en 
quh'    se   conq>letaba  su   primera  plan*: 
ta  ;   mas   Hixem    anadió  las  naves  res- 
tantes   hasta   el    numero  de    19  ,    cer- 
rándolas con  el  actual  muro   orientd, 
por   lo  que   desapareció   la   proporción 
eurítmica    del   edificio   ,    quedando    á 
nn  lado  el   inilirab  ó  adoratorio ,  co- 


mo  (It^pttfís  vcrerwos  :  síígui*»  lo  cual 
liixeai  ,  mas  que  oirá  c.o>:í  ,  lo  ijue 
hilo  íiié  \HY'\  vcFcLídera  aír»[)I¡:¿ciüti 
que  se    echa   de    ver  desde  ln{*;j^a. 

Todo  ci  edificio  cs^  an  cuaJrüon- 
go,  íjue  fieut!  de  largo  6íá0  |>ies  y  di; 
ancho  440.  Lír  fargo  se  csricnde  de 
tiorte  á  medio'-dla  ,  y  lo  andio  de' 
oriente  á  orcrdeiUe.  A  eceprion  de  lar 
parte  en  qwe  ciilraf^a  uii  pasadizo' 
que  del  aírnzar  comlucía  á  la  niez* 
fluifa  ,  (¡líer  tT.t  e\  ángulo  q^o  form;r 
este  idliiíio  lado  coa  el  de  irvcdio-íÜa, 
lodo  el  edificio  para  irKíjoi^  grande/a 
y  niage.staií  eí>taba  Cíieiito-  y  todea^ 
do  de  cuníro  caHes.  Su  situación  eí 
^ohrc  el  declive  que  de  h  ciudad  ba-f 
ja  á  el  rio  ,  y  asi  ci  que  p.1ra  en- 
trar por  h  puer?a  principal  del  norte' 
Mí  bajan  algunas  gradas  ,  y  si  se  hu- 
biese de  subir  por  h  parte  del  sur 
«crian  n<*ccsarií?s   muchas   mas. 

Tiene  poi*  esta  el  muro  de  clc-^ 
va-; ion  GO  pies  ,  y  33  por  todos  los- 
demás  lados.  El  espesor  de  todo  el  es* 
de  6  pi<is^y  la  altura  interior  del  ts^li-r 
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ficío  de  35.  r>n  el  nsuro  Darridioiix-il 
li<nbo  una  íaj.iJa  .  que  ya  na  pare- 
ce ,  donde  con.slííb.ifn  los  nombres  de 
los  ireyes  qi^e  hobiau  labrado  la  mez- 
quifa. 

Los   cimicnfos   qucr    están»    dt  bajo- 
de    Vierra  es    de    inferir   son  enormes, 
pues    tienen   de  grueso   por  lo  mcnos^ 
40    pies.  Empieza  el  muro  ,  por  don- 
de uras,   con  el  de  18  ,  y  á   Taria  ai- 
turar  en  diversas   partes  de   sus   fren- 
tes   forma    grada* ,   á   cccpcion   de    la 
del  medio-día  ,  que   no  la   licne  ,  cu- 
yo  espesor    es   de    12    j>ies  ^   y   i»s¡    le 
quedan  al  muro  que  continúa  subien- 
do  G  íolamer>fe.  L.os  eí^trivos  (jue  ro- 
dean todo  el   ediiicio   &onunos   eua- 
rcnta  (    no    contando     algunos    otros 
mas  pequeños  que  sirven  de  sostener 
canales  ,   y   otros   que  soíi[M!chaiiios  se 
liabrán    d'ímolido  )   (13)    del    grueso- 
que  tiene  el    muro    en    ía  parle    del 
i»jdio  dia    ,    y   de    varios  gruesos   en 
las    demás    ;    bien     que     la   nns    co- 
mún  es  leuLT  cuatro    p'es    y    sc*is  de 
a4icliu  ,,   y  está  I»  eoronados-  d»  gra^'io- 
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$«s  nlinenns  tr!nn|B;n1;ircs  denfníías,  ron? 
uue   hacen  apariciuia   do    olia^    lanlajt 

lOITCS. 

Entre  estas  estaban  las  puertas  en 
número  ile  19  ,  nueve  por  el  l.ído 
de  oriente  y  otras  tanins  por  el  de 
occidente  ,  además  de  la  principal  co- 
locada al  norte.  El  vano  de  las  18 
es  de  seis  pies  ue  anclío  y  dohle  de 
alio  ,  y  i>us  ojas  estaban  cubiertas  de 
chapas  de  metal  dorado  lisas  ,  sien- 
do su  n)adera  de  alrrce  ó  mas  blütt 
de  ciprés.  INo  ha  mucho  tiempo  mí 
deshicieron  las  ultimas  que  quedaban 
de  estas. 

A  los  lados  ,  en  la  parle  superior 
de  las  puertas,  se  ven  pequeños  aji- 
meces formados  de  dos  arcos  sosteni- 
dos de  columnitas,  y  por  cima  de  es- 
tos ,  debajo  de  un  arco  con  colunv- 
ñas  mayores  ,  unas  celoí^ias  hechas 
ron  variedad  de  diLujos  ,  lodo  de 
marmol  ,  y  labrado  con  menudos  y 
delicados  aílornos  d:;  estuco  en  la* 
partes   corre&[>onü íentes. 

Ua   arco    adintelado    forma    cada 
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puerta   ,   el   cual    está .  contenido    en 
otro  árabe.  Tanto  las  dovelas  del  uno 
como   las  del  otro  van    alternando  eri 
la  l<Tbor  ,    pues   unas   están  adornadas 
de    una    coa;o    mosaica     de   ladrillitos 
blancos   y  encarnados,  no    mas  anchos 
que    dos   dedos  ,  y    poco  mas  de    lar- 
go ,    y    oirás  de    estuco  ,    lo  que  pro- 
duce mucha  variedad  ,  si  bien  en  nm^ 
chas  partes  está  ya   destruida    esta  de- 
coración ,    especial  meo  le  en   las  puer- 
tas  de    occidente   que    se    han    reedi^ 
ficado  en  tiempos  moJernos  cada  una 
de   diverso  gusto  y    manera.    El    vano 
del    arco   árabe  esta  macizo  de  la  iai- 
poota    arriba  con    las  doxelas  del  adin- 
telado ,  y  lo  que  estas  no  llenan,  coa 
el    mosaico  que   hemos  descrito.  En  el 
lado  de    occideíite    no    ha  (juedado   ni 
un    ajim-z  ,    y    muchos  faltan    ja  del 
muro  oiienfal  ,   que    es  el  mejor  con- 
servado ,    imiis  como  es  mas  fácil  aca- 
bar   de  destruir    que   re[)arar    lo   que 
e!    tiempo  deteriora  ,   se    han    a'enido 
nías    bien  al  priujoro  qua  al  «eguudo 
ftópedicate. 
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Ea  linos  y  oíros  arcos  de  las 
puerros  de  oriente  y  occidente  se  vea 
de  relieve  aleyas  aikoránicas  ,  cuyns 
traducciones  ,  por  no  contener  cosa 
Botable  ,  y  por  otro  motivo  qtie  es- 
pondremos  después  ,  no  copiamos 
acjui. 

Al  lado  de  orienfc  había  dentro 
de  la  mezquita  una  hermosa  pila  re- 
donda de  jaspe  azul  con  vetas  blan- 
cas ,  tan  grande  que  lenía  doce  pies 
de  diámetro  ,    la   cual   va  no   ecsiste. 

El  ínter 'or  de  la  mezcniita  está  di- 
vidido en  19  naves  que  se  dirigen 
de  norte  á  medío-dia  ,  formadas  de 
arcos  sostenidos  de  unas  8.^0  colum- 
nas de  varios  y  CvSquisitos  jaspes  ,  que 
es  singularidad  en  que  no  se  le  ase- 
meja ningún  edificio  del  mundo.  Sí 
á  Qsl(\  número  de  columnas  se  agre- 
gai>  las  que  estván  embebidas  en  las 
obras  v  paredes  T>oñteriormenfe  hechas, 
las  c^MQ  están  dobles  en  las  jambas  de 
las  19  naves  ,  otras  que  se  han  qui- 
tado para  fabricar  los  po^r^'s  y  caj)I- 
llas  ,  6!á   de   las  galerías  del  patio  ,  j 
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las  que  t^nía  el  alminar  6  torre  ára- 
be ,  de  que  hablaremoi  después,  re- 
sultan mns  de  mil  columnas.  Las  que 
están  colocaJas  en  las  once  naves, 
contando  áft'ísAii  occidente  ,  son  las 
mas  hermosas  ,  y  de  estas  lo  son  aua 
mas  las  que  ocupan  la  nave  del  me- 
dio q»c  se  dirige  á  el  adoraforio.  Tie- 
ne cada  una  pie  y  medio  de  diáme- 
tro y  de  ocho  á  doce  diámetros  de 
altura,  (lí)  En  los  capiteles  «e  nota 
gran  varieilad  :  los  mas  son  corintios^ 
que  según  es  de  creer  ,  servirían  coa 
muchas  de  aquellas  columnas  ,  que 
se  conoce  son  romanas  y  pasan  de  dos- 
cientas ,  cu  el  templo  de  Jano.  Otros 
toscaiDente  labrados  son  imiíacion  im- 
perfecta de  los  corintios  ó  compues- 
tos de  los  romanos  ;  otros  son  ára- 
bes. (15)  A  ecepcíon  de  algunas  po- 
cas que  están  en  las  jambis  de  las 
19  naves  y  tienen  base  dórica  de 
marmol  hianco  ,  las  demás  columnas 
no  la  tienen  ,  6  por  haberlas  cubier-* 
to  alzando  el  pavimento  ,  6  lo  que 
es  mas  cieito,  porque  dwde  luego  se 
pusieron  sia  ella^ 
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Tiene  cada  nave  de  ancho  19 
/píes,  á  ccc[)(ion  de  la  (|ue  conduce  á 
el  adoratorio  (jue  tiene  Íá3.  La  altu- 
ra couiun  á  todas  es  de  30  ,  y  es- 
tab«in  atravesadas  de  otras  '¿  1  mns  an- 
gostas ,  pues  aunque  un  escritor  ára^ 
be  granadino  dice  quí*  eran  38  ,  lo 
creemos  equivocación  ,  puesto  que 
con  ningún  oto  argumento  ni  ves- 
tigio que  hoya  quedado  se  comprue- 
ba este  numero.  Corren  estas  de 
oriente  á  occidente  y  solo  tienen  de 
claro  9  pies.  Como  son  mas  estrechas 
que  las  otras  19  naves,  y  la  altura  de 
sus  arcos  no  llega  á  igualar  con  es- 
tas ,  sube  otro  arco  sobre  el  prime- 
ro ,  quedando  de  claro  entre  clave  y 
clave  unos  cinco  pies.  Las  dovelas  de 
estos  arcos  bajos  y  altos  son  de  pie- 
dra ,  y  estaban  pintadas  de  blanco  y 
encarnado,  acaso  ídternando  en  ellas 
estos  colores. 

El  techo  era  todo  de  pino  aler- 
ce ,  y  las  vigas  y  tablazón  estaban 
adornadas  de  labores  y  pinturas  al 
estilo  árabe.    Han   dicho    algunos   que 
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esta  madera  se  trajo  de  África  ;  pero 
habiendo  tradición  de  que  se  criaba 
en  la  campiña  de  Córdoba,  y  que  lle- 
gaban los  pinares  basta  el  arrojo  de 
Gumiel  ,  vulgo  de  la  miel  ,  á  media 
legua  de  etJa  ciudad  ,  sin  duda ,  no 
irian  mas  lejos  por  la  n)adera  que  ne- 
fcsitaban  para  la  construcción  de  la 
jnezquita.  Las  veces  que  se  ha  der- 
ribado parte  de  su  techo  para  hacer 
nuevas,  obras  ,  se  ha  vendido  en  rpu- 
chos  miles  de  ducados  la  madera  ,del 
despojo  para  hacer  vihuelas  y  otras 
cosas  delicadas, 

.. }  lios  tejados ,  que  descansan  en  un 
segundo  entablamento  y   es  su  núme^.^, 
ro   igual  al   de   las  naves  ,   vierten  .el 
agua   á    uno^  y  otro   lado  ,  en   canale;^  , 
de  plomo  tan  grandes  qux>  caben  muy 
bien   dos   hombres   juntos  tendidas  eii; 
ellas-,    cayo    gru^^so  es    de   nn    dedo, 
por  lo  que    el   peso  de,. todas  es  con- 
siderable  para   el   edificio.  (16) 

De  los  620  pies  que  este  tiene  de 
largo,  lálO  i  la  par t.^  .de|  norte  ocu- 
pa el   atrio,  y  son  lo&  mismos  de  que  . 
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consta  sil  anchura  áe  norte  í  medios 
dia.  Su  largo  de  oriente  á  poniente 
es  de  440  ,  anchura  lotai  do  toda  la 
fabrica,  Eii  e^le  atrio  desembocaba  a 
hs  19  naves,  que  no  e^lnhin  cerra- 
das como  ahora,  por  Jo  que  la  ^vaa- 
deza  del  ediücio  sorprendía  toda  jun-. 
la  de  repente  a  los  (jue  entraban  por 
la    puerta   prinrí|)al. 

''  El  claro  de  e^sia  es  (\¿  tfí  pies  do 
ancho  y  30  de  alio,  y  el  arcq  que  Li 
forma  es  aribe  apuntado.  Su»  ojas 
dicen  los  árabes  que  csta!)aa  cubierlas 
de  plancha*  de  aro  ;  mas  lo  que  aho- 
ra tiene  son  U'i'^s  artesoacülos  y  plan-* 
chas  de  bronce  ,  de  las  ouale$  unas 
tieneíi  earactoV^s  árabes  y  otras  gótí-» 
COS.  Tanto  de  esto  como  de  'as  alte-. 
racioQL's  que  h^  sufrido  cjl  arco  ha^ 
blaremos  después. 

Desde  e^le  so  dirige  una  calle  ,  ;ítra« 
vcsando  el  ¿trio  ,  hasta  otro  por  don-« 
de  se  entra  i  la  nave  principal  ,  quo 
€s  la  que  está  en  medio  de  las  once 
que  tuvo  ünicamante  }á  mezquita  ea 
su  primera  planta,    --^^  \  t 
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>  '  Al  lado  derecho  y  parte  siijjeiior 
de  este  arco  haj  una  la  pitia  de  mar* 
mol  cárdeno  con  una  in^cnpcio» 
(  cuyos  earacte'reii,  que  >sou  de  los  lia* 
mados  ciUieos  ó  árabes  antiguos  ,  soa 
lelegaales  y  están  j)erfeclüaiente  con- 
ser\ados  )  que  traducida  por  el  ccv 
lebre  oricntaliista  Don  José  Antonio 
Conde  dií:c    a¿i; 

«En  el  nombre  de  Dios  demente  y 
misericordioso  mandó  Abilaja  Abderra* 
men  (17)  príncijxi  de  les  Ikles ,  ampíu 
rador  de  la  ley  de  Dios  (  prolongue 
Dios  su  permanencia  )  ediücar  este  atrio 
proveyendo  á  su  conservación  y  en- 
grandeciendo el  lugar  consagrado  á 
la  divinidad  ,  cíimeraudose  eu  el  de* 
coro  y  reverenciando  su  casa  confor- 
me á  la  voluntad  de  Dios  ,  pue3  ea 
ella  «e  ensalza  y  celebra  &u  nombre^ 
eonfiando  recibir  por  esto  grandes 
premios  é  indulgencia  con  perenne 
acrecentanjiento  de  prosperidad  y  bue- 
na  fama.  Acabóse  esto  con  ayuda  de 
Dios  en  la  luna  dylliagia  (18)  aíio 
346  por  mano  de  su  siervo  Wacir  y 


Hagíh    (19)    cíe   su    palacio    AMala* 
beu-iiarú  ,  y  del  arqullcclo  Said-bcn* 

Es  probable  que  al  olro  lado  bu- 
bese  o! va  ínsrrlprioii  tan  icileresaritc 
como  Cota,  que  no  ba  llegado  á  nucs-s 
tro   tii'iT:po. 

Realza  el  merlio  de  esre  atrio  una 
cncuiKsianria  de  las  que  nías  se  bau 
cele  lirado  en  los  famosos  edificios  que 
ba  habido  en  el  mundo  ,  y  es  que 
«sfando  büeco  |)or  debajo  con  una 
grandísima  císleiiia  de  bóveda  soste- 
nida sobre  postes  ,  queda  buerto  pen* 
sil  la  parte  superior.  (20)  Esta  fá- 
brica es  de  los  árabes  y  no  de  ios 
romanos  como  ban  creido  algunos.  El 
Aksa  de  Jerusalen  ,  que  es  otro  de 
los  templos  famosos  del  islamismo, 
se  baila  también  enteramente  mina^ 
do  ,  y  tiene  á  poca  distancia  de  la 
puerta  principal  una  escalera  bastan^ 
te  cspícíosa  que  conduce  á  los  subw 
térra  neos. 

Uno  de  los  mucbos  autores  ára^ 
bes  que   hablan   de     la     mezquita   á% 
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Córdoba  ,  escribiendo  en  Granada  en 
el  siglo  XIll  d(ií>pues  de  conquistada 
aquella  ciudad  ,  describe  este  atrio 
diciendo  :  »la  aljama  de  Córdoba  ,  res* 
tituyala  Dios  a  el  Islam,  fué  obra  de 
los  reyes  U meyas  ,  que  la  hicieron  á 
compelt;ncia  de  la  de  Damasco  :  se 
entra  en  ella  por  un  atrio  espacioso 
lleno  de  arboles  frutales  ,  palmas  y 
naranjos  ,  con  copiosas  fuentes  de 
agua  que  corre  entre  llores  y  hier- 
vas debajo  de  los  planicies  para  re- 
cuerdo de  las  amenidades  del  pa- 
ra iso.'^ 

En  aquel  tiempo  no  tenia  este 
atrio  las  gaierias  al  rededor  que  le 
fueron  añadidas  después, 
iií:  Arrimado  á  la  puerta  principal 
estaba  el  alminar  ó  torre  ,  grande  j 
alto  ediücio  ,  que  aunque  se  labró 
juntamente  con  U  mezquita  ,  mas 
tenia  su  forma  de  obra  romana  que. 
de.  morisca  ,  seguu  la  noticia  qu^  nos 
han  trasmitido  los  que  alcanzaron  á. 
verla  antes  de  su  dern/ojíjcion.  E^^íaba 
adornada  de   catorce  ajimeces  ,  la  lui*- 
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tad  con  ios  cWos  y  la  otrJi  mitad 
con  tres  ,  formaílos  de  colamnas  d(* 
jaspe  meziclado  de  blanco  y  encarnado, 
loilo  con  medida  ,  correspondencia  y 
proporción  roojana.  Sobre  tos  ajime- 
ces se  veia  un  cornisamento  de  ar- 
quitos  macizos  sustentados  d^  colum- 
nitas  del  mismo  jaspe  ,  (]ue  admitía 
un  gran  pulimento,  y  era  de  la  mis- 
ma especie  que  muchas  columnas  de  la 
mezquita  ,  cuja  labor  hacia  hermoso 
efeclo.  Las  de  los  ajimeces  y  cornisa* 
mentó  llegaban  á  el  numero  de  193  co* 
lumnas  ,  según  los  árabes.  Kra  su  fá-r 
brica  de  silleria  cuadrada  ,  y  su  cir- 
cunferencia igual  en  la  mayor  par- 
te de  su  altura  que  era  de  l^JiO  pies, 
pues  hasta  cerca  de  su  terminación  no 
principiaba  á  disminuir.  Sus  escalera» 
erDn  dos  de  traza  estrana  y  nunca 
vista  ,  porque  apartándose  en  lo  bajoá 
diversas  parles  no  se  volvia  á  junlar 
hasta  lo  alto.  Sobre  la  cúpula  resplando- 
cian  tres  bolas  de  piedra  ó  bronca 
clorado  ,  y  encima  de  ellas  una  gra- 
nada de  la    mi&ma  materia.   £n  esta 


torre  había  una  lápida  de  marmol 
con  una  inscripción  arábiga  que  se 
conservó  por  m^aho  tiempo  y  ya  se  b^ 
perdido.  w'^'^'- 

La  sillería  de  lodo  lo  labrado  por 
Abderramen  tiene  mayores  dimcii^io. 
nes  que  lo  que  construyó  iiixem, 
como  se  vé  cotejando  los  muros 
de  occidente  y  mcdio^dia  con  el  dfe 
oriento. 

Si  el  pavimento  que  ahora  ticna 
este  grande  edificio,  siendo  templo 
cristiano  ^  es  el  de  la  mcjtquita  ,  ó 
de  la  misma  clase  que  el  de  esta ,  1q 
que  no  parece  probable  ,  debemos 
contcwsar  que  es  poco  conforme  coa 
la  suntuosidad  y  magnibccncia  de  ío^ 
das  sus  demás  partes,  pues  está  for- 
mado de  ladrillos  pequeííos  conmnes. 
Acaso  seria  mejor  el  que  tuvo  cri  olra 
tiempo  ,  y  poco  á  poco  se  había  sos* 
tiluido  el  presente,  cuya  falta  de  cor^ 
respondencia  con  toda  la  íiibrica  rc-í 
baja  en  verdad  el  singular  mérito  qu« 
íse  reconoce  en  ella. 
-^-  De  la  parte  cu   que  el  muro  oc* 
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fídenlal  se  une  formando  ángulo 
coa  el  meridional  ,  sa|ia  ,  como  ya- 
dijimos  y  duró  hasta  el  siglo  XVI ,  una: 
alta  puente  de  silleria  que  atraveí^a- 
ba  la  calle  hasta  el  palacio  episcopal, 
y  hahia  servido  á  los  reyes  moros  de 
pasadizo  cubierto  para  ir  desde  el  al- 
cázar á  la  mezquita  ,  cuyo  edificio  se-»- 
gun  era  sólido  y  de  estraíia  manera 
cerrado  ,  mas  que  tránsito  paree ia  cár- 
cel ó  fortaleza.  Tenia  de  ancho  mas 
de  20  pies,  y  estaba  todo  atravesa- 
do de  arcos  muy  fuertes  y  espesos, 
con  bóveda  encima.  Cada  arco  vacio 
estaba  entre  dos  separados  con  pared 
hasta  abajo  ,  en  que  hahia  una  en- 
trada en  medio  que  se  cerraba  con. 
puertas  forradas  de  hierro  y  bronce, 
y  asi  quedaban  ocho  picza*^  divididas 
con  un  arco.  Estas  ocho  piezas  te-, 
nian  otras  tantas  puertas  ^  de  la*  cua- 
les ,  las  cuatro  primeras  miraban^  á 
occidente  y  por  tanto  se  cerraban  acia 
el  alcázar  ,  de  lo  que  se  infiere  que. 
el  que  las  abría  venia  delante  del  »rc}'" 
tchándolas  acia  oriente.  Las  otras  cua- 
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tro  puertas  se  cerraban  de  diverso  mo* 
do  ,  dos  acia  oriente  y  dos  acia  oc- 
cidente, por  lo  que  era  necesario  es- 
tuviesen alli  encerrados  para  abrir  dos 
porteros  ,  sin  que  se  pueda  imaginar 
á  (jué  fin  fuese  tanto  encerramiento 
por  «sla  parle  de  la  mezquita  estan- 
do acia  el  norte  tan  abierta  por  las 
19  naves  que  desembocaban  en  ^1 
atrio. 

Todo  este  grande  y  suntuoso  tem- 
plo estaba  destinado  para  colocar  en 
él  una  capilla  mas  costosa  y  esquisí- 
tamente  adornada  ,  en  (jue  según  pa- 
rece se  custo  liase  el  alkoran  ,  la  que 
dcbia  estar  al  medio-día  ó  alhibla^ 
que  era  donde  miraban  los  mu^li-^ 
nie:s  de  espana  para  hacer  sus  azaláes 
ü  oraciones.  Esta  capilla  ü  adorato- 
rJo  era  llamado  ,  como  digimos  ,  el 
milirab,  ^'-^  ^<  ^  v^  ^^ v vv\ 

A  distancia  de  nueve  arcos  ó  na- 
ves trasversales  del  n)uro  de  njcdio- 
dia  ,  en  la  sesta  nave  ,  contando  ílesde 
joccidente  ,  (|ue  es  la  (juü  ocupa  el 
centro  de   las  once  que  tuvo    la  mez-» 
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quiti  c\^^  sil  primera  plnnla  ,  se  le-* 
vaníaii  tres  arcos  apunimlos  com ¡mes- 
tos  de  cinco  pcí]ui!Íios  ¿>eíiiicircülos  y 
de  dovclns  labradas  de  esluco,  (jue 
resaljrn  y  alternan  con  otras  Il.sas  ,  los 
tualcs  dividen  el  rerinto  coiu prendi- 
do en  los  nueve  arcos  de  lo  demás 
de  la  nave.  Sobre  eí  cííoitel  de  las 
Columnas  que  soslienen  el  arco  del 
centro  se  levanta  en  ca<la  Kado  una 
colunnn'fa  dé  ja8i>e  ron  gran  parte  de 
su  base  á  el  aire,  C!nbeb¡da  en  la  pa- 
red algún  tanto  de  su  ffrut\so  ,  las 
que  soMÍencn  otros  tres  arcos  de  her- 
radura ,  de  los  cuales  ,  los  lalerale», 
sin  que  se  vean  columnilas  iguales  á 
estas  que  los  sostengan  ,  se  pierden 
en  la  unión  con  los  de  la  nave.  So- 
bre los  primeros  arcos  corre  una  cor- 
nisa por  todo  el  te&tero  ,  aunque  in* 
lerrumpida  {x>r  los  capifcles  de  \a& 
ipeijueíías  columnas.  De  las  claves  de 
los  citados  primeros  arcos  arrancan 
otros  de  igual  forma  que  se  cruzan 
con  los  que  acabamos  de  describir, 
haciendo  un  efecto  vistoso  y  de  mu- 
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«lia  novedad.  Otra  cornisa  corre  por 
cima  de  estos  arcos  mas  altos  ,  sobre 
la  cual  asoma  el  segmento  de  uno 
grande  que  cierra  completamente  el 
caíion    de    la    nave. 

Contando  desde  estos  arcos  7& 
pies  aria  el  medio-dia  se  presenta 
otra  división  formada  igualmente  de 
arcos  que  se  diferencian  poco  de  los 
anteriores  ,  desde  la  cual  al  muro  res* 
tan  solo  quince  pies,  qu«  es  el  an- 
cho que  ocupan  dos  naves  de  las  que 
de  oriente  á  occidente  se  dirigen.  En- 
tre esta  última  división  ,  el  muro  de 
medio-dia  y  los  arcos  de  las  naves 
trasversales  ,  se  forma  la  admirable 
pieza  ,  ó  vestíbulo  del  mihrab  ,  que 
describiremos  después. 

El  tramo  de  la  nave,  comprendi- 
do entre  la  primera  y  segunda  di- 
visión de  arcos  ,  no  íe  diferencia  de 
lo  demás  de  ella  en  otra  cosa  que  en 
tener  unas  columnitas  octógonas  de- 
licadamente labradas  con  sus  capite- 
les ,  como  de  5  pies  y  X  de  alto  ,  so- 
bre  las  grandes  de  lo»   arcos  embebí- 
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3as  en  la  pared  ,  fuera  ele  la  cual 
presentan  tres  caras  y  parte  de  otras 
dos  ;  y  en  que  los  segundos  arcos 
de  las  naves  trasversales  tienen  ,  al- 
ternando con    lisas   ,   dovelas   de    re* 

salte. 

Debajo  de  la  primera  división  ha- 
bia  un  aposento  en  qui;  estaba  el  re- 
clinatorio del  rey  ,  qut^.  era  un  carro 
de  madera  can  cuatro  ruedas  primo- 
rosaüíentc  labrado  y  descansaba  sjbrtí 
siete  gradas.  Esta  curiosa  pieza  ,  que 
llamaban  la  silla  del  rey  Almanzor,  du-* 
TÓ  hasta  priijripios  del  siglo  XVI  ea 
que  ia  deshicieron  desarordadaniviute 
los  al  bañiles  de   la  iglesia. 

La  segunda  división  de  arcos  j 
los  de  las  naves  trasversales  mas  an* 
gostns  forman.,  codo  queda  dicho,  el 
\eslibulo  del  miliiah  ó  lugar  sagra- 
do. Tiene  este  de  largo  de  oriente  á 
occidente  27  pies  y  15  de  anrbo  de 
norte  á  medio- lia.  El  adorno  de  su 
muro  scptentrio  lal  ,  que  es  la  dicha 
división  ,  es  igual  por  <lentro  y  fue- 
ra.  Lo»  arcos  que  por  orieulc   y    o^ 
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cííenlc  lo  circunscriben  ,  son  dos  en 
cadíi  fíenle  ,  foimados  como  ios  otros 
de  semicírculos  con  dovelas  lisas  y  de 
resalte,  columnas  pequeñas  sobre  el 
capitel  de  las  grandes  con  parte  de  la 
base  á  el  aire  ,  arcos  segundos  vquje 
arrancan  de  la  clave  de  los  primer^ 
otros  de  herradura  sobre  estos,  todo 
en  fin  en  la  mii,ma  forma  ,  con  poca 
diferencia  ,  de  la  freute  del  norte  r 
Con    igual  elevafcion. 


>  >;»;^ 


Et  mura  de  medio-día  en  que  es- 
tá el  adoralorio  escede  á  Ipdo  lo  itas^ 
ta  aqui  descrilo  en  laborj.y  riquc*^ 
Siefc  píes  de  alto  tiene  un  zócalo  d¿ 
luannol  blanco-,  en  lo  antiguo  ■  pri- 
íjríor<giá»amenle  labrado,  y  ahora  en  par^ 
fe  liso,  que.  lleg^  á.  tocaí-  la  ímpf*,ta 
del  aí<co  que  ocupa  esfe  frente  y  dá 
entrada  á  el  niinrab  6  Uígar  sacr^a^ 
Ao.  i>!i\sde  esie  íiócalo  principia  un 
graii  aí^co  á  regla  foruiado  de  dos 
ííenefas  de  marmol  labrabas  ,  en  cu- 
yo medio  tiene  una  inscripción  ára- 
be de  letras  ilojiadas  de  gran  tama- 
fio  j    la$  cuales  ,   como  ígoaluieal^  *u 
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fondo  i[vc  es  .tzní  Tnrqni  ,  csfán  for- 
mnflos  de  pcdacitos  de  cristal  rcsplan- 
dpcíenfe,  no  mayores  que  una  leiUe- 
ja  ,  aun(]«e  de   figura  cnafírnngnlar. 

Sobre  este  gran  arco  ,  sotnaienle  lí- 
gtrrado  ,  ei^tán  colot.ulos  iiele  anjiii- 
los  macizos  formadtTs  de  fres  semi- 
ctrculos  y  H)srenidos  de  colnrnnífas 
de  esqnibifo  ja;s{3e.  Llena  el  ¡nlcrior 
de  estos  nrqtjílos  tinn  hijor  de  mo- 
saico como  el  )a  descrito  ,  qwe  figu- 
ra un  ram.^ge  continwndo  ,  enla/:ndo 
€n=tre  sí  ,  y  adornado  de  florones,  se- 
g«n  el  guslo  morisco  ,  q«e  bacctfi 
fcemiosa  risfa. 

Estos  arqiíifos  flegnií  ít  ignafar  h 
alrma  de  los  grandes  (jue  ocupan  los 
cArns  fres  frenfes  ,  y  sobre  fod os  cor- 
re tiir  enfnblamenro  en  (|vie  descan- 
san (Yhiz  j  seis  pequeras  coluimias  de 
rico  pspe  con  bn^es  rRny  saHenfes  de 
h  coriíisa  ,  por  lo  que  mticlia  j>artc 
<le  eUas  e^fan  á  cf  aire.  ]>e  esfas  co- 
lumnas ari^ímcím  ocho  arrtrs  qflc  se 
cruznn  enrre  ai  formando  un  ociógo- 
nno  ,  y  en  insidio   de  ellos   se  eleva   la 
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cópula  formñdh  de  cannles  mayores  r 
menores,  allernadosá  manera  de  con- 
cha ,  de  cuyo  centro  pende  una  ca- 
dena dorada  que  sosienia  la  lámpara 
que  era  de  oro  de  uiaravdlosa  labor 
y  grandeva.  Tanto  ea  los  cuaü-o  tes- 
teros como  en  los  ángulos  ,  debajo 
de  eslos  arcos  que  se  cruzan  ,  bar 
otros  pequeños  :  los  de  aquellos  ún  co- 
lumnas que  los  sostengan  ,  los  de  es- 
4o.;  con  ellas  semejantes  á  las  dornas^ 
por  lo  í}u<'  hacen  con  todas  el  nú- 
mero de  veinticuatro»  Eslos  ocho  ar- 
cos cslán  macizos  hasta  la  imposta  ,  r 
de  alli  arriba  los  cierran  unas  primo- 
rosas celosías  de  alabastro.  Todos  los 
arcos  (|ue  forman  la  bóveda  están  cu* 
bierlos  del  mismo  mosaico  que  lo  de- 
más ,  como  igualmente  la  cúpula  que 
presenta  en  su  circunferencia  una 
inscripción  arábiga.  La  luz  del  sol 
refl.ixaíla  en  estas  parodes  ¡de  cri.stal 
de  tan  varios  y  resplandecientes  colo- 
res i\sL  á  esia  pieza  un  aspecto  mag- 
nifico y  encantador.  j ,. 
Est«   vestíbulo  ,   y  las  pic2ia«  qu». 
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tiene    á    uno   j   otro  lado  csccdcn  én 
elevación   á    todo  el   resto   de  la  mez- 


quita. 

El  arco  árabe  que  ocupa  el  cer»- 
tro  del  nuiro  del  mcdío-diaí  ó  alh'blff, 
j  al  mismo  tiempo  el  deS  arco  adin- 
telado de  mosaico  ,  dá  enínida  á  otra 
pieza  pequeíia  y  lii ámenle  labr.id», 
que  era  el  adoraloiio,  y  }>or  lo  tanío 
la  parkj  mas  vencrabk,  y  sagrada  de 
}bi  -mezquifa.  Fórmase  e&fe  arco  ¿t 
diez,  y  nueve  dovelas  de  mo.-airo  de 
Tar ¡os  colores  qne  hacen  corresponden- 
cia de  un  lado  con  otro  ,  fas  que 
e&Cán.  adornadas  de  airoso  ramage, 
ojas  y  'llores  enlazadas  como  lo  de- 
más. De  igual  claKie  de  mosaico,  aui>- 
que  liso  V  está  también  cubierto  el  in- 
irados    de)   arco.  -' 

í\:  Dest^nsa  csle  en  cuatro  rolumiíaf 
colocadas  en  su  parfe  inferior  ,  dos 
a  cad.rílado  ,  dé  seis  píes  de  alto  J 
propoi'cíoiyado  grueso  ,  con  ba^es  y 
ca^pilekís ^corintios  (á))que  teiídráu  urt 
pie  ,  y  son  de  precioso  nr^armol  IJl^^rih 
xo.  Eu  cada   lad[p  .hay   una    columna 
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de  marmol  blanco  y  encarnado  y  otra 
de   verde  anticuo  de  singular  mérito. 
La  forma    de]   mihrab  t^.s   ochava- 
da ,   de    13    pies   de    dia«u:Jro    y    á7 
.de   íilío    has4a  la    bóveda,   Sus  paredes 
6  í esteros  que  son  s¿\í^  ,  pues  el  arco 
SKVi\^  ej  sitio  de  ios  otros  d os,, están  re- 
^Tslidos  hasta  Ja    allura    de   siete   pitis 
de    iin   zócalo    formado    de  seús  íablítí 
lisa^  de  marmol   blanco  con   vc/a^  íí«. 
cí^raadas,   de  i:inro    pies  de  ancho  ca- 
da  una.    Sobre  -este  zócalo   corr^    ua 
hermoso     cornisamento     de     rmrmof 
igiíiahnente  blanco  primorosa  méate  la- 
brado  y    sostenido    de     modilloiies   y 
mií4,ulos   que   alternan  iodo   al    rede^ 
dor.  Bnjo    este    cornisamento  y  ep  su 
cornisa  se  ve.o  inserí  pe  iaae^  árabes  do- 
radas  de    letras  de  reliíivc  labradas  ea 
el    mi.smo   marmol.  Jisle  cornisamento 
tiene    pi>  y  medio   die    alio   ha^st^   el 
sotabanco,.  .^  / 

Cargan  5obre  esje  doce  pe<|uenasr 
columnas  de  esquisíío  marmol  con 
capiteles  y  bases  doradas  ,  dos  en  ca- 
da  frente  ,  la$  que  ^oi¿ticnew   arquitpii 
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macizos    cuyos    vanos    estuvieron    en 
olro   tiempo   revestidos  ,    corno  lo  fle- 
mas ,  (le  íTíO>áico  que  ha    dcia parecí, 
do.   TicüC  de  alio  este   M'f>iindo  cuer- 
po diez    pies  ,    iiiduyondo   el  cpruisa-r 
mciíto  (]ue  lo  coroua  ,    y  .vobic  el  <]U0 
carí'a  h   bóveda   del   adoralorio,   cuya 
3untuosidad  sorprende  ,  poríjue  es  tor 
da   de  una    pieza     de    riiarujol   blanco 
pscclente    de    mas  de  diez  y  ocbo  p«e§ 
de    diám(!tro  Y   ocho  de  profundidad,' 
que   forma    una    concbn    de  inestiniíi- 
ble  precio.   En  su  prle  cóncava  tiene 
quince    pies  de  diámetro  ,   V   los  borr 
des  mac!?;os  que  cargan  sobre   el  mu^ 
ro  tienen    cuando   menos    pie  y   me- 
dio  pora  solidez  de  la    fabrico. 

Es  de  notar  que  el  pavimento  del 
ftnkrab  ,  que  es  de  marmol  blanco, 
está  con^íderablemepte  gastado  alre- 
dedor. 

A  cada  lado  del  vestíbulo  del  wih^ 
rab  hay  otra  pleaa  muy  semejante  en 
la  forma  ,  aunque  no  tan  linda  y  eos-» 
tosamente  labrada.  El  frente  esierioú 
de  cada  una  se  compone   de  dos  ar-^ 
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CO&  apuntados  hectios  de  cmco  «emí^ 
círculos  ,  sobre  los  que  hay  oíros  ar* 
eos  sostenidos  de  j^iequcüíu.  r.oiuninaj^ 
imitando  ,  aunque  €on  st'UC¡Jle;&  ,  Jas 
otras  divisiones  prin<^ipides  de  qjue  he^ 
mos  hablado.  Los  jcos^ados  de  iis.ta^ 
piezas  es.tán  cerrados  ])or  <)í.¿o$  arcoí; 
seniejíintes  á  estos  ,  ^us  bí^Ax^d-as  esiáu 
forn^ailas  de  ocho  arrx)s  ,  ii&os  ahora, 
I  y  acaso  con  adornos  en  xt^tvi^  úexnpo, 
ájue  .se  cruzan  de  «n  mt>íio  seoiejan* 
;lc  9  el  del  vesiibulo  ,  y  su  cúpula 
iiene  igualmente  la  misma  forma.  Sus 
frentes  meridionales  esíaban  adorna^ 
das  de  un  gran  arco  adintelado  de 
mosáíeo  ,  igual  á  el  usado  en  el  ves*- 
tí  bulo  ,  aunque  algo  mas  pequeíio  ,  y 
con  una  inscripción  en  dos  renglo*^ 
ues  ,  cuyo  centro  pcupa  otro  arco  de 
forma  árabe  compuesto  de  quince  do*» 
velas  también  d<2  mosaico  adornadas 
de  ramagc  y  florones  ,  y  sobre  el  arco 
.  adintelado  habia  una  eelosia  de  ala- 
i  Lastro  (á2)  coa  una  cenefa  de  mo- 
saico con  inscripción  ;  todíO  lo  cual 
abraza   un   arco     de  mayor    luz  »   de 
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mosiiíco  ,  con  ^'inscripción  ,  y  iinulo 
á  e.^re  otro  figurado  con  dovei.is  li-^ 
sas  y  de  resalte  que  coge  lodo  d  |e>r 
tero.  Este  adorno  solo  príimnece  to* 
davia  en  la  p¡(;¿a  lateral  de  oceiden- 
te  ,  pues  en  la  de  oriente  eifá  <ies,; 
truido  ,  y  en  vsu  lugar  colocado  un 
altar  y  un  cuadro  de  que  hnblare-- 
nios  en  su  lugar.  Tiene  cada  una 
de  esras  piezus  laterales  iá3  pies  y  /^ 
de  larí2:o  v    15   de  ancho. 

Arrimadas  al  muro  de  raedio-dia 
se  estendian  sin  ínterrupeioí) ,  por  aun 
bos  lados  de  los  piez^as  que  liemos 
descrito  ,  otras  ijue  era  a  habitaciones 
de  los  almueJenes  ,  alniocrles  (áJ)  y 
otros  sirvientes  de  la  mezquita  ,  de 
las  que  quedar^  algunas,  auoque  ya 
variadas  ,   acia    la    parte  de     occid&n*^ 

te.   (^4) 

A  distancia  de  nueve  arcos  del 
muro  de  medio-día  ,  en  |a  sepliu)* 
uavíí  contando  desde  occidente  ,  eslá 
situado  el  miinbar  ó  sala  donde  Jo$ 
ímarns  predicabnn  y  trat^^ban  Uí^  cli- 
sas de   6U    religión:    Ésta    piexa  tiene 


i 
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de  ancho  lo  mismo  que  la  nave  ,  y 
de  largo  el  espacio  de  frí^s  de  las  tras^ 
versales  ,  por  b  que  eS  quadrilouga. 
Estaba  adornada  toda  eJla  de  delita- 
dos  y  primorosos  arabescos,  y  termina- 
da por  la  parte  de  worie  y  medio-dia 
por  dos  arcos  apuntados  hecho  de 
once  semicírculos  ,  sosJieiiidos  en  su 
j>arle  interior  d.€  columnas  pareadas^ 
igualqs  á  las  djeaias  de  la  mozquila, 
cuyos  arcos  daban  euirada  á  la  pieza. 
A  bastante  altura  d,el  pavimento 
corría  ñor  el  Jado  de  oliente  una  an- 
cha cereta  IWmait do,  cwTU los  en  qui^ 
>e  y¿\\  las  letras  de  una  inscripción 
enlazadas  con  ílores  y  ramage  ,  que 
llena  todos  sus  claros.  Sobre  esta  ce*, 
neía  se  ievanlan  unos  arcos  figura* 
do^-  con  arabescos  (  quü  después  de 
la,  conquista  han  tetiidosin  duda  al- 
teración ,  y  a$i  es  <|ue  ya  ni  tiiíncn 
correspondencia  ,  ni  son  df:  igu^  an- 
chura )  enti'e  los  <|ue  hay  oiro  ar-: 
co  ^caso  hecho  taud)iciiji  en  tiempos 
posteriores.  E)  muro,<le  orddw\^,.tiq.- 
nt2:  {X)r  decoif'acion.cif  í  su  part^     b(ija 
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irCvS  áreos  ap^intarlos  hechos  áe  semí* 
círculos  ,  el  th?)  ipcdio  líjiííyor  que 
Jos  de  los  lados  ;  gsIos  üoUaionle  fi^ 
gurados  ,  «ogun  precc  ,  y  ahora  soa 
puertas  ;  aquel  con  fiu  corre.sporidieii^ 
te  claro  ,  que  pene! raudo  v\  n.uro  vsir-^ 
vio  en  jo  autiguo  de  balcón,  Sobre 
lodos  ellos  corre  una  foru¡>a  cu  lo« 
testeros  ongoslos  que  se  pierde  en  las 
imposta^  de  dos  graodes  arcos  re^ 
montador  ,  las  cuales  sor»  leories  tos-* 
camenle  labrados,  que  pre.scntan  na^ 
da  mas  que  pecho  y  cabeza.^  Desde 
estos  corre  otra  cenefa  j>or  los  do$ 
testeros  de  oriente  y  occidente  ,  sobre 
!a  cual  SQ  levantan  ,  al  nivel  de  los 
otros  ,  dos  grandes  arco$  figurados, 
Kncima  de  unos  y  otros  se  ve  una 
cornisa  de  la  que  se  eleva  la  bóve-r 
da  formada  de  ocho  arcos  muy  labra-r 
dos  que  se  crujan  ,  entre  cuyos  ar-r 
Tanques  hay  diez  y  seis  ventanas  ,  rúa-» 
tro  en  cada  freattí.  Toda  esia  fabri-r 
ca  escíde  en  altura  lo  demás  de  la 
xwejiquita  (  y  aun  \\\  voz  r.ube  mas 
que  el  vestíbulo   d^l  mihrab  y   pie* 
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ms    laterales  )    y    es    de    un   trabqjo 
sunluoso   y   exquisito. 

Asi  permaneció  esta  magnífica  sa- 
la hasía  el  año  137),  en  que  el  Rey 
Don  Enrique  U  la  eligió  para  ce- 
pilla Real  y  colocar  en  ella  los  cucr-r 
pos  de  i»i\  abuelo  t>rnando  lUl  y 
íu  padre  Alfonso  Xi ,  sier^'o  ^l  wis^ 
nio  liempp  sacrisíía  de  la  capilla  ma- 
vor.  Con  el  fin  de  dar  ^Igun  dcs^ 
áho^^o  á  h  l)eal  ,  levantó  3U  piso  has- 
ta i^erca  de  los  capiteles  de  I'js  co^ 
lumnas  ,  esto  e;s ,  de  9  é  )ü  pies ,  J 
resultó  otra  capilla  inferior  ,  que  sir- 
viese de  sacristía  de  la  superior,  Des-r 
barataron  prte  de  las  inscripciones 
para  poner  en  }os  circuios  que  quer 
daban  vacios  castillos  y  leones  de  es- 
tuco alternados,  sí  hien  niuy  pare-p 
cidos  a  lo  demás  de  la  obra  :  coloca-^ 
ron  á  los  ladps  del  arco  del  medio 
del  muro  de  oriente  escudos  de  í^s?- 
tilla  y  León  ,  también  de  estuco  ,  ¿ 
iíruaVmente  parecidos  á  la^  demás  la- 
bores arábigas  ,  y  finalmente  revistie*. 
ron   la    pieza  hasta  la   altura  de  cua- 
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tro  pies  j  medio  de  un  zócalo  d« 
a/ulejos  ,  (le  <jue  es  laiubien  el  pa- 
vimento. El  e¿í|Xírio  ({uc  iiieíiia  desde 
este  hasta  la  clave  de  los  arcos  de  los 
le.slcros  angostos  en  uno  y  oiro  lado 
osla  ocupado  por  una  ventana  que 
ahora  cierran  canceles  de  cristales» 
Con  tal  alteración  destruyeron  incon- 
sideradamenle  todos  los  adornos  que 
debemos  suponer  decorarian  loí»  muros 
de  esta  pieza  desde  el  suelo  hasta  el 
piso  nuevamente  añadido  ,  por  cuya 
mudanza  ,  y  demás  que  hemos  referí-' 
do,  nos  parece  difícil  formar  ¡dea  e^ac-r 
ta  del  eslado  de  esta  sala  en  tiempo 
de  los  árab'As  ,  sin  tener  presentes  las 
noticias  que  hemos  anticipado, 

Alumbrábase  la  mezquita  todas  las 
noches  para  la  oración  del  al  ai  ama 
con  4^00  lámparas  que  gastaban 
S400Ü  libras  de  aceyte  al  ano  ,  j 
láü  libras  de  aloe  y  ámbar  se  con* 
ftumian  en  perfumes, 
r  'í  En  el  vestíbulo  Aal  wihrab  no 
«ntraban  nías  que  lo>  sirvientes  de  la 
mezquita  :  en  las  dote  primeras   na* 
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v<56    trasversales    parece    se    colocaban 
solamente    los   nobles  para  estar  sepa- 
rados del  pueblo  ,    y  este  ocupaba  to- 
do  lo    demás. 

Tenemos  á  la  vista  traducciones 
de  las  inscripciones  árabes  que  se 
ven  ,  síígun  indicamos  ,  en  las  puer- 
tas ,  vestíbulo  del  niihrab  ,  y  nnhrcib\ 
pero  no  las  insertamos  porque  des-r 
confiamos  con  sobrada  razón  de  su  fi- 
delidad. Jacobo  Nazar  ,  natural  de 
Belén  ,  que  estuvo  en  Córdoba  por  los 
años  de  1760  ,  y  el  Embajador  de 
Marruecos  Sidi  Hamet  Elgacel  ,  que 
pasó  por  esta  Ciudad  en  1766  son 
los  traductores.  E!  primero,  si  acaso 
sabia  el  árabe  antiguo  ,  sabia  muy 
poco  castellano  :  eL  segundo  ,  según 
testimonio  del  celebre  orienlalista  l)on 
Miguel  Casiri  ,  que  lo  trató  en  T^ia- 
drid  ,  tenia  muy  corta  inteligenciíi 
del  otado  idioma  ,  á  lo  que  se  aña- 
de lo  viciadas  que  están  las  copias. 
Por  esta  razón  solo  hemos  insertado 
una  traducción  de  Don  José'  Anto-r 
nío  Conde  y  Ja   brevísima  de  la  uiezW 


quila     (le    Almanzorv  .  .      v 

Pasemos  ahora  á  dar  ñor  Iría  de 
las  aUeracionc»  (¡üc  ha  sufrido  este 
famoso  eilíficio  desde  la  c onijui^a  ,  y 
de  las  cosas  uof  a  bles  que  euciena  co- 
mo   templo    rrish'auo. 

Conquistada  Oírdobít  por  Sííu  Fer- 
nando en  ^9  de  Junio  de  1á3G  fué 
destinada  la  mez(iu¡ta  jKira  catedral; 
pero  no  se  fabró  la  capilla  mayor 
Kasla  el  pontificado  de  J>on  Fernan- 
do   de  Mesa   dc^e    el  afio  de    t257 

á   1á74. 

En  la  parte  cslcrior  del  muro 
occídontrd  del  mírnbar  ó  predicatorio, 
se  colocó  el  altar  mayor  y  presbite- 
rio <1e  b  capilla  nrayar  ,  cerrando  á 
el  efecto  el  arco  del  b'dco-ii  ,  propor- 
cionando para  el  coro  fas  tres  nave» 
trasversales  (jue  hay  forman  una  solí 
delante  de  la  capUia  de  Villa-viciosa, 
y  pma  el  pueblo  parle  de  esta  y  las 
laterales.  El  inimhnr  se  convirtió  en 
síicrT^tra  ;  y  aun  sirvió  en  los  priiwe^ 
ros  tiempos  después  de  la  conqniüta 
de  sala  capitular    pra  íque  lo*    regí- 
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dores  tratasen  del  gobierno  de  la   ciu- 
dad ^    de    doinle    le     vino    el    nombrcí 
de  cuarto  noble  por    pertenecer  á  este 
estado  los  que  componían   el   concejo. 

De  la  forma  y  circun^^tancias  de 
esta  capilla  [>rimiliva  no  nos  ha  que- 
dado noticia.  La  (¡ue  ahora  vemos 
en  su  Iuíí;ar  fué  labrada  en  1489,  al 
gusto  tudesco  que  se  u.saba  en  aquel 
tiempo,  por  el  Obii^po  Don  lííigo  Man- 
rique, 

El  iictablo  mayor  ,  que  se  hizo 
por  los  afíos  de  168S  á  costa  del  ra- 
cionero Don  Antonio  Maldonado  ,  es 
muy  malo  ,  y  solo  tiene  de  mérito 
las  pinturas  colocadas  en  él  ,  obra  del 
italiano  Pompeyo ,  músico  que  fué 
de  esta  catedral  ,  y  gon  una  Asun- 
ción en  la  parte  superior ,  y  en  los 
lados  un  nacimiento  ,  y  la  adoración 
de   los    lleves. 

En  el  altar  de  San  Ferhando  se 
vé  un  cuadro  pcqut;fio  que  represen- 
ta á  este  Santo  Rey  ,  también  obra 
del  citado  Pompeyo  ,  y  por  bajo  una 
imagen  de  ISra,  Sra.  (  ¡lallada   en  un^ 
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casa  )  del  tiempos  de  los   mcjzára1>es. 

En  csla  cap*r?ía  íDayor  s>^  colocó  el 
cuerpo  de  Don    Enrique    fíe    Castilla, 
que  murió  en  1i04  ,  y   se    conservaba 
en  un  sepulcro  de  madera    de    lo  ma» 
primoroso    (juc  se  sabia    baícer   enton- 
ces. Hoy  tiene  uin   Kápida  eiv  h  pared 
-del  lado    del  eva^n^olio   que    dice   aí^!;; 
j>Aqu¡    yííce    Doiif  Enri(|ue  rfe  Caslilk 
Duifue  <lc    Medina-Sidonia, 
Conde  de  Cabra  ,  Señor  de  x\lcalá    . 
.     y  Mora,       ih) 
Hijo  deí  muy  aíto  Uey  D.  Enrique  U^ 
ct    magnífico/'    (á%v)i  .  i 

Dda'nle  de  esta  ca[>illa\  en  el  $íf 
lio  que  fue  coro  y  eíilá  sepultado  bajcí 
una  Tapula  de  Ih-oiicc.  el  Obispo  Dutí 
Iñigo  Manrique  ,  otros  vítríos  j>reWrí 
dos  de  esía  ig!e.s-ía.,  y  n?uc.tios  capí' 
fulares,  que  tiene»  beimosiw  impidas  áá 

jaspe.  •         "   '•  .  • '    '^'^ 

Tal  fue>ía   cópíHa^  mayor   ha'sYa  ef 
tiempo  (íel  Obispa   Dqfiv  Alonso  Maíí> 
n'qne   ,   <jue   dcseotido^  qire  esta  esr'^> 
:  fíese  situada   enniedio»  dé'  M   i^hhm^ 
coiHuuica  í.  el  ca&iídV  el  proyecto'  ái 
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hacer  una  nueva  ,  y  se  resolvió  empren-' 
der  la  obra,  que  tuvo  principio  en  7 
de  Setiembre  de  );ííí>;!,  como  consla  de 
la  íiiguiente  inscripción  que  se  en- 
í  cuentra  en  la  escalera  que  de  Ja  sa- 
cribtia  conduce   á   las  bóvedas; 


"  Anno  á  Cliristo  nato  ¡MDXXIH 
séptimo  idus  Septembris  ,  cum  £c- 
clesító  CoiduLcnsi  praiesset  Allbnsus 
Manrique  ,  íutra  vetoris  lempli  septa, 
liírinsqiKí.  cliori  stru(tura  erigí  coe- 
pit.  Leopoluus.ab  Austria  ,  episcopus, 
Caroli  Y  linperatori^s  ,  Hispaniarum 
Regís  palruíui,,  iMathiae  Pinello  hujus 
operis  praeíeclo  ul  posterilatí  scríbi 
íac/iret  mandavit  ,  anno  salulís 
MDXXXXV/' 

Sabida  esta  novedad  por  el  ayun- 
lamiento  reípiirió  á  el  cabildo  'para 
impedir  la  obra  ,  pretendiendo  con- 
SLMvar  la  singularidad  y  antigüedad 
de  tan  celebre  cíüficio.  No  se  avno 
el  cabildo;  y  habiéndose  clevodo  la 
contienda  á    couocimienlo  del  euipe- 
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raílor  ,  decidió  este  que  se  hiciese  la 
obra  ;  nia.s  habiendo  venido  á  Anda- 
lucía lrc»s  años  después  para  celebrar 
sn5¿  bodas  con  Doíia  Isabel  de  Porlu- 
gal,  al  pa.^ar  por  esta  ciudad  en  6U 
leo^reso  ,  fue  a  ver  la  caíedral  ,  j 
coiisidernndo  el  edificio  y  obra  que 
&e  iiabia  emprendido  ,  dijo  á  el  obis- 
po Don  Fr.  .luau  de  Toledo  y  digni- 
dades que  le  acompañaban  ,  ya  arre- 
pentido de  haber  dado  la  licencia:» Si 
yo  tuviera  noticia  de  lo  que  hacia- 
des  ,  no  lo  hicicradcs  ;  ponjuc  lo  que 
queréis  labrar  hallarásc  en  muchas 
prtes  ;  pero  lo  que  a  |U¡  teniades  no 
lo  hay  en    el   mundo/' 

Dirigió  la  fabrica  de  esta  nueva 
capilla  mayor  el  famoso  arquitecto 
Hernán  Kuiz  ,  nalura!  de  Burgos, 
ha.vta  15i7  en  que  murió  ,  y  fa  con- 
tinuó su  hijo  di'l  mismo  nombre, 
adeUnlaiidola  mucho  en  los  anos  de 
1550  y  51  en  el  |>ontificado  de  Don 
LeoíKfldo  de  Austria.  Dej(>  acabada  la 
capilla  mayor  únicamente  ,  que  'se 
concluyó  en  30  de  Diciembre  de  1571, 
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Don   Cri.stoval   de     Roxas  ;     en    cuyQ 
tiempo    se   hicieron    los    postes    de    la 
parte   del    norte    y  m{idio-Jia  :  los  de 
i         occidente   se    labraron   en    el   de    üoa 
Leopoldo  de  Austria   y   Don  Fr.  Juan 
de    Toledo  ,    y    están   adornados   con 
bustos  ,  escudos    de  estos   obispos  ,    y 
labores   de    reseria.    Continuó  la  obra 
del  crucero  ,  aunque  con  lenlflul  por 
falla    de   fondos   en     I58j  ,    el    obispo 
Don  Anlom'o  de  Pazos.  Lo  misaio  su- 
cedía en    1593. 

Estando  tan  atrasada  la  obra  por 
falta  de  caudales  y  por  las  dificulta- 
des que  ponian  para  continuarla  ,  duU 
dando  de  la  firmeza  de  lo  labrado, 
el  obispo  Don  Francisco  Reynoso 
mandó  llamar  en  1597  á  Diego 
de  Praves  ,  maestro  mayor  de  la 
iglesia  de  Valladolid  ,  el  quf  habi^n- 
düla  ecsnminado  desvaneció  los  temo- 
res que  habia  ,  y  dio  instrucciones 
para  proseguir  la  fábrica  ,  que  se 
acabó  felizmente  en  S?  de  Abril  de 
1599  ,  y  se  estrenó  la  capilla  unyor 
en    8    de  S;:tiembre  de  1607.  Contri- 
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buyeron  con  grandes  snmns  el  oblSJ^ 
po  Don  Fr.  Juan  de  Toledo  ,  el  ar- 
zobispo de  Santiago  IJon  Juan  de 
San  Clemente  Tonjuemadít  ,  natural 
de  Córdoba  ,  el  Du(juc  de  Cardona, 
y  la  ciudad  ;  de  lodos  loi^  cuales  se 
ven  los  escudos  colocados  en  los  ar- 
cos   torales   y    el  Irascoro, 

La  ca|jilla  mayor  propiamente  di- 
cha ,  el  crucero  y  coro  La: tan  por  si 
so1o$  para  coiK^tiluir  un  magiutica 
templo.  Tiene  aquella  de  largo  ÜO 
pies    y  X  »   y  ^^   ancho  40, 

Los  brazos  laterales  ,  que  con  el 
mayor  forman  una  cru/.  latina  ,  tie- 
nen de  largo  í4  pies  y  de  ancho  33,. 
y  éste  último  desde  el  estrenjo  del  al- 
tar hasta  el  tra^coro  se  e.slíende  f65 
pies.  La  altura  de  las  pechinas  que 
¿ipsiíenen  la  cúpula  es  dí  54  pies,  y 
los  artos  de  todo  punto  que  arran- 
can de  las  impo.stns  de  las  citadas  }ie- 
chinas  se  elevan  15  pies  mas.  Desile 
la  clave  de  estos  arcos  hasta  el  ar- 
ranque de  la  cúpula  hay  10  pies,  y 
la  cornisa   que  ^correal  rededor  tiene 


3  y  %  de  al  lo.  La  altura  lotai:  de  la 
cúpula,  qne  ejs  elíptica .,  eá;<de  i& 
píc^  ,  su  anchura  por  el  eje  mayor 
de  43  ,  y  |M>r  el  menor  de  30.  El 
canon  seguido  que  recorre  el  brazw 
jiiayor  hasta  el  cncueníro  de:  Ja  cu-% 
pula  sube  tres  pies  sobre  la  clove  do 
los  3rcos  toivdes  en  que  desdansa.  El 
arcí>  del  pi-cí»biterio  tiene  de  ancho 
3§  y  los  laterales  31K  ¡.  i 

Es  obra  en  su  mayor  parte  á  el 
estilo  plateresco  ,  que  se  ve  njewlado¿ 
awnque  con  gran  acierto,  ya, con  la 
arquilecmía  grecó-romana  ^  ya-  con 
Ja  gótica  V' fio  4¡n  al«^unos  v¡íío«  tdel 
gusto' árabe.  fM»  5;:    >  '»*S  o*:'??»?.?-. 

'y  La  capilla  mayor  está  fofa)'ida 
pür  cuatro  grandes  arcos  ,  dos»  á  cíi- 
da  lado  ,  cuya  aluira  e,<í  de;,^0  picií;^ 
decorados  con  labores  de  follagcriá  do 
eslbco  y  offos  adornos  con  fileti>^  do» 
rados  ,  enrtrc  los  c naifes  se  ven  doi 
giviude*  escudos  de  España  con^^fciü'  ihi 
«%m'as  y^»tnnbres  ím|HM'ialos.».!Sóhré 
estos  krcois  'corre  Un  orden  i]t  íarquí-i 
ios   muy    graciosos   Aofelenido¿/  rW-  c^d 
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lunmitas  embebidas    algún    Innto  ,  j 
luego   wn    eutablaaieiiio  de   gv.ia  tra- 
bajo, un  cuyo  arquiiríihe  hay  uu  len* 
gloíi   íjue   dice  el    liernpo  <ui   (jue   so 
acabo   la  obvái  de  la  q\\\)\\\i\   mayor  ,  y 
á:  alguna    di^laucia    de    la    ronúíííi     $q 
levanta    \\\\   cuerpo  coa¡[.ueMo  de  ivea 
arcos:    el   del    yiedio    rciiionlJido  í:u€5 
$írvc    de    ^ entapa  y    tiene  vidricrjUN  ,  y 
Jos    l«ler'U-s    «d  i  nielados  ,    eo  que   sé 
Veii  cuadros  que  al  parecer  re  presen- 
lan    hocho.N   de   la   vida   de    San  ter^ 
nbudo,   obra   según  se  dice  de    i>ou 
Ajitoaio  García  .  iiey «oso.  Todo»    tie-n 
lien  íXi  correspondioute   cornisaineiitd 
sostenido  de  columnns    jmiías   estriar* 
¿hs  ^  ci(wi   pedeslales  á  eí  éúfe  ,  de  los 
(juc  cada'  uno  carga  sobre    dos  .modi^ 
llones- 'Encima  de  cada    arco    hay  iuna 
lumbrera   con  que  ^e  llena  el   iienzó 
del   4estéi?o  ,  y   arcada  lado,  un  nicho» 
JLsta  iOiisma-  detovacion  ocupa   la  jiar^ 
t«   que,: media  desde    el   cornisa mentp 
bastadla   bóv^ida  jde  los   frentes   de   la 
nave  del  crucero..  Los   lesteíros  latera*» 
k»  de   é^te  están  ocupdo^s  porisolo 
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dos  áreos  adintelados  en  cada  uno, 
de  la  misma  forma  que  los  del  olio 
frente  ,  y  con  do^s  lumbrero.s  ^^i^lrre  elÍo,s. 
Los  espacios  laterales  qu(í  (puedan  en 
los  tres  testeros  están  ompacios  por 
nij:ho^. 

La  bóveda  de  la  capilla  es  cua* 
drangular  rebajada.  De  su .s  cuatro  án- 
gulos salen  manojos  de  baquelonc^ 
interrumpidos  á  trechos  por  circuios 
ya  mayores  ya  menores  ,  ípii  qiie  ¿.e 
Teti  colocados  bustos  de  vario;!^  san-r 
tos,  formando  el  tota}  uq  luagqijko 
-rosetpM  cal¿ido.  Kn  los  üieres  y  ¡rema^ 
tes  dé  estos  adornos  luce  uu  berino* 
5>o  dtórado.'    -«^ 

"?í  'Las  bóvedas  de  la  nave  del  íru* 
Gcrb  son  semejantes  á'  ésta  y  están 
igualmente  decoradas  con  baqueíonesj 
aunque, sin    filetes    dorados.  ^ 

*■  Por  bajo  de  las  referidas  deco^r 
raciones  ■  de  •  arcos  corné  'un  rornísar 
mentó  por  los  tres  testeros  ,  igual  á 
el' de  la  capilla  mayor  >  en  cada  uno 
de  los  'lal«i^aítíi^'  se  ve  tin  gran  arco 
fig^urado  que  toca  con  el  corni^aFucn- 
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to  , ,  cuyos  claros  estdrmrés  y  vano  es* 
tan  adornados-  d<í  Una  greca  con  flo-r 
roñes,  ea  sus  ¡nler^l icios.  EvNla  iabrjr 
(Ca  nueva  se  vine  con- ;hi\s  arcos  sos- 
tenidos de  coluMinas  y  vcoriespondien-- 
tesa  lri*s  naves  Jr.'isvcrsales  de  la  wlz" 
quila    «jue  allí    se   cortan. 

:Cada  unoíiedos  lcsleiM)s  del  Ireh- 
te  eslá  sDiteiiido  por  dos  robnslc)» 
^rcos  que  corresponden  a  dos  naves 
de  las  rcctns,  adornados  con  recu.í, 
drovs  y  folla  ge  ría,  y:  en  una  coluinnii 
.de  jaspe  que  ciiíre  ellos,  inedia  ,  sobre 
uno  ;peanav.de  la  naLámal  lífbor  ,  y  de** 
¿ajo  de  un  íclo¿í'-l«lc  ele  gusto  gólifo, 
se  ven  en  el  lado  derecho  un  .San^S^ír- 
basiia^i  y  en  el  izquierdo, un  SanS^or- 
ge, /Encima  de  estos  ar^íos  hay  olr^s 
dos  . figurados  mas  bajos  que  lo^.  :diw»f 
Gritos,  adornados  de  una  grecaiCO»» 
mo  )a  ^interior  ,  cuyo  adorno  de  la 
parte  de  afuera  llega  á  tocar  ^Lcoiv 
nisarnento  frtipcrior.  <(  •  ,  .tn'un 
.,Ál  rededor  de  .  lo*  .^ifcos  i^a\  }a^Q 
derecl.o  se  Ice^.e^ta  iíifl(f'r;ipc¡ou;»i  oU 
-  i>Jtu  el   pívinicro.    wCoíííCuj^ósí^jfíef^ 
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obra  nueva  desta  Santa  Iglesia  á  ? 
de  Setiembre  de  15^3  siendo  Obispo 
della    Don  Alonso  Main*ique." 

En  el  segundo.  » Acabóse  esta  cv 
pilla  mayor  con  su  crucero  en  7  de 
^Setiembre  de  1607  años,  siendo  Obis- 
po de  Córdoba  y  Confesor  del  .lley 
nn<  sfio  Señor  Felipe  lli  ,  el  limo. 
Señor  Don  Fr.  Diego  de  Mardones, 
á  quien  los  Señores  Dean  y  Cabildo 
se  la  dieron  para  su  entierro  por  lia- 
ber  dejado  el  suntuoso  que  en  su  vi- 
da tenia  en  San  Pablo  de  ftnrgos, 
cuyo  convento,  siendo  I^rior  del  lo 
idispuso  y  doló  en  nías  de  70000  du-- 
cados  ,  y  en  agradecimiento  de  htV 
bcrle  dado  la  capilla  mayor  djó  á  esta 
Santa  Iglesia  50000  ducados  para  ha- 
4  er  retablo/'  í 

-o).  Los  arcos  torales  están  labrados  al 
gusto  gótico,  y  por  lo  tanto  compue.i^- 
tos  de  baquetones  ,  de  los  que  uoQS 
san  lisos  ,  otros  espirales  y  otro^  de 
liaiUageria  ,  interrumpidos  con  resaltos 
¿«I  4í>te  último  género.  En  la  clav^e 
óm   los  .arcoc)   de   la   nave  del  ^irucerp 
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se  ven  airosos  escudos  ,  y  en  los  del 
presbiterio  y  coro  unn  hermosa  car-» 
tela  jeliplica  con  adornos  de,  gusto  y 
campo    y  íih'ioíi  íioiados. 

La  bóveda  ,  cuya  figura  ya  dijiV 
BIOS  ,  esta  dividirla  por  íajas  desde  su 
centro  (que  ocupa  un  óvalo  donde  se 
ve  de  relieve  una  Trinidad  )  en 
diez  y  seis  planos  á  njaucra  de  cas* 
eos  ,  de  los  (jüe  ocho  terminan  en 
pedestales ,  y  otros  lautos  alternando 
en  oirás  tantas  lumbreras.  Los  espa- 
cios que  median  entre  las  fajas  esláa 
adornados  en  su  parle  inferior  de  re- 
cuadros con  estatuas  ,  á  que  sigue  un 
festón  ,  dospues  un  óvalo  con  cartea* 
la  ,  y  finalmente  un  casetón  que  lle^ 
na   el  espacio  triangular   restante. 

La  cornisa  está  sostenida  de  mú^» 
lulos  ,  y  su  friso  adornado  de  festo- 
nes pendientes  ,  que  hacen  mucht» 
efecto, 

'  mñs   están    ocu 


Las  pochinas  están  ocupadas  ¡por 
recuadros  en  qne  mí  ven  las  efig¡e$ 
de  los  evangelistas,  E:.tos  recuadros  esV 
tán  iso6len¡dos   por    estatuas  que    Ud* 
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non  el   espacio  inferior. 

La  bóveda  del  coro  está  atravc* 
íada  por  cuatro  lunetos,  entre  los  que 
se  miran  cariátides  pareadas  que  la 
sostienen  i  y  la  parte  media  de  ésta 
adornada  en  toda  su  longitud  por  cs-^ 
tatúas  de  santos  de  estuco  colocadas 
en  recuadros  de  la  misma  materia, 
con  llorones  en  los  ínter meíl ios  y 
otros  adornos.  Entre  los  ángulos  que 
forman  los  lunetos  alternan  estatuar 
colocadas  también  en  recuadros  sos- 
tenidos de  chicotes.,  con  los  escudos 
del  obispo  Don  Francisco  Reinóse, 
Delxijo  de  cada  luneto  hay  una  gran 
ventana  con  jamban  y  dinteies  cor- 
respondientes á  lo  demás  de  la  fá*^ 
brica  y  sobre  estos  están  colocados 
oportunamente  los  escudos  de  Don 
Leouoldo  de  AuvStria. 
i  i'or  la  parle  inferior  de  las  ven* 
tanas,  y  á  alguna  distancia  de  ellas» 
corre  ; un  cornisamento  de  unos  7 
pies  de  ancho,  cuyo  iriso  está  ador- 
iKido  de  follagcria  con  bustos  á  tre- 
chos ,  debajo    del   cual  hay    en    cada 
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lado  tres  arros  de  todo  punto  ,  figu- 
rados ,  en  cuyo  vano  están  abierlos 
otros  algo  menores  de  la  misma  Ibr- 
ma  ,  que  dan  salida  á  las  tribunas. 
El  espacio  que  media  entre  el  arco 
figurado  y  el  que  tiene  luz  está  lle^ 
no  de  adornóos  como  lo  demás  for-r 
mando  cenefa.  Entre  los  arcos  hay 
en  cada  machón  dos  estatuas,  una 
mas  elevada  que  otra,  con  pe^na  y 
doselete  al  gusto  gótico  ,  y  sirvien-* 
do    esle    de    peana  de  la   superior. 

S">bre  una  escocia  cubierta  dq 
magníficos  adornos  de  estuco ,  dorado^ 
en  pincha  parte,  corre  por  delante  dq 
la  tribuna  una  balaustrada  de  hierra 
con  los  pedestales  de  caoba  ,  que  por 
uno  y  otro  lado  llega  á  cargar  ,  sirí 
juntarse,  sobre  el  primer  cuerpo  del 
trascoro.  Delante  tdel  primer  arco  dé 
la  tribuna  próximo  á  el  toral  tístáq 
los  Olga  tíos  ,  Uno  á  cada  laclo  ,  cou-i 
tenidos  en  la-  b^ilaustrada  de  la  trí'* 
Wna  ,  que» para  dar  lugar  eonvénien-» 
te  vuela  mas  que  lo  demás  el  esjpa- 
üio  Muxesario.  íí.'M   •  b 
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El  trascoro  es  una  fachada  de 
piedra  franca  compuesta  de  ocho  co- 
lumnas dóricas  estria<las  ,  y  pareadas 
en  su  primer  cuerpo  :  las  dos  del 
centro  ,  entre  las  que  se  ven  algunos 
recuadros  resallados  ,  so.^-lienen  el  se- 
gundo cuerpo  adornado  de  dos  colum- 
nas jónicas  también  estriadas  ,  en  cu- 
yo medio  esta  colocada  una  estatua 
del  natural  que  representa  á  San  Pe- 
dro sentado,  y  tonclnje  con  su  cor- 
respondiente cornisamento  y  frontón 
triangular.  Entre  las  colnmnas  medias 
y  laterales  dol  primer  cuerpo  están 
los  postigos  del  coro.  Sobre  estos  ,  que 
son  dos  arcos  adintelados  ,  hay  una 
cornisa  dórica  arquitrabada  en  (juc 
cargan  unos  óvalos  de  jaspe  azul  ro- 
deados de  varios  adornos  y  con  chi- 
cotes á  los  lacioá  que  los  sostienen ,  y 
termina  con  frontón  triangular  sos- 
tenido   de    mütulos. 

Frenl«  del  trasctoro  ,  para  cerrar 
alli  toda  la  fabrica  nueva ,  se  levan- 
tan tres  robustos  arcos  d«  piedra 
franca  ;   el    del  centro  de  medio  pun- 
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to   y    los  dos  laterales  ndiiitcládos ,  so- 
bre   los  cuales    hay  ojos   de   buey. 

Entre  los  arcos  se  elevan  cuatro 
pilaslras  embebidas,  que  sostienen  ua 
cornivsnmenlo  dórico  con  sus  corres- 
pondientes me  topas  y  triglifos.  Sobre 
éste  descansa  un  ático  en  cuya  par- 
te media  se  ve  un  gran  escudo  ,  y 
€n  cada  lado  un  óvalo  de  resalte 
adornado  j>or  la  parte  inferior  con 
un  grueso  festón  pendiente.  Encima 
de  este  cuerpo  se  remonta  un  gran- 
de arco  fiü;urado,  que  casi  cierra  to- 
do el  frente  ,  sostenido  por  dos  ma- 
chones ,  en  cada  uno  de  los  cnale» 
hay  dos  nichos  con  estatuas  ,  uno 
en  la  parte  inferior  y  otro  en  la  su- 
perior. Para  acabar  de  llenar  la  par- 
te del  testero,  á  que  no  alcanza  el  re- 
ferido arco ,  se  ve  sobre  este  una  cor- 
nisa ,  y  en  ella  un  peíjueno  cuerjío 
con  tres  nichos  ,  en  que  está  rcpre-» 
sentada  la  Anunciación  de  INra.  Sra. 
qne  ocupa  la  derecha  ,  San  Gabriel 
la  izquierda  ,  y  el  msMÜo  un  Jarro li 
de    azucenas.   Este   grande   arco   está 
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acTornado    todo  él  de  ramages  enlaza- 
dos  de   estuco. 

En  su  vano  ,   y  sobre  el  ático  que 
hemos  menciona<!o,  se  levanta  un  cuer- 
po   que  consta  de    tres   arcos  adinte- 
lados :    el    del   medio  grande  ,    los  la- 
terales   menores  con   columnas  estria- 
das de  orden  jónico  sobre   pedestales. 
Cada   uno  de    estos  menores  tiene  so- 
bre   su    cornisamento     y   frontón    un 
nicho  con  una  estatua.  Un  ático  ador- 
nado   de    recuadros    de    poco    resalte 
separa  este    cuerpo  de   otro   superior, 
compuesto    de  dos    arcos    adintelados 
laterales,  v    uno  en  el  centro  de    me- 
dio     punto    con     pilastras    embebidas 
y  pareadas   que   sostienen    el  cornisa- 
mento y  el    frontón  ,  en  cuyo  tímpa- 
no está    colocado    el   escudo   del  arzo- 
bispo   Don    .luán    de    San     Clemente 
Torquemada  ,   con    lo   que  se  llena  el 
arcó  ;   todo  lo  cual  produce  una  gran- 
diosa   y   magnífica  vista. 

El  pavimento  de  la  nave  del  cru- 
cero es  de  losas  blancas  y  azules  ,  y 
se   ha    hecho    en    das    veces.    Hasta   el 
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aíío  de  1816  solo  estuvo  losada  ]n 
parle  contenida  eiiírc  los  arcos  tora- 
les ,  T  en  cilado  aíio  se  aíiadió  lo  de* 
más  por  uno  y  otro  lado.  La  parte 
antigua  esta  bien  ejecutada  :  la  mo- 
derna desdice  Uíucho  de  é5la  por  ha- 
lierle  encartonado  a\í  construcción  á  un 
chapucero   llauíndo    Estevan   Alegria. 

En  esta  nave  están  .sepultados  va^ 
rios  obispos  con  bcrmosas  lápidas  (fe 
íaspe.  En  medio  de  la  f^aleria  cjue 
del  caro  dirige  al  presbíierio  esla  l.i 
de  Don  Leo|>oldo  de  Anuiría,  (jue  e* 
de  jasj>e  encarnada  con  einbulidoí»  y 
letras  de  bronce,  y  dice  asi: 

»Leopoldus  ab  Austria  ,  Epísrou 
pus  Conlubtínsííi  Maxiniifiaui  Impera- 
toris  íilius  ,  et  Philíppi  Hispaniaruin 
Uegis  hujus  naniínis  prinii  ,  Irater, 
vixit  anuos  53  obüt  lá7  niensis  ü4í[>- 
teninns   »oj/. 

Por  una  buena  escalera  de  pie- 
dra de  50  gradas  ,  que  tiene  su  en- 
trada en  la  sa(TÍstía  ,  se  sube  á  ínr» 
bóvedas  y  tejados  de  este  teiiip'o,  (joe 
se  pueden  recorrer  en  toda  su   estea-» 
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iion  ron  la  mayop  comodidad  ,  y  aua 
áiuiíir  á  las  partes  uiáá  elevadas  siu 
peligro. 

La  bola  de  cobre  que  está  sobre 
la  bóveda  del  crucero  pesa  uaas  de  i  i 
arrobáis,  y  la  cruz  de  hierro  que  sale, 
de  ella  9.  .    .♦ 


El  retablo  de  la  cíipilla  mayor  es  obr* 
magnifica  (|ue  trazó  y  dirigió  el  her«> 
luauo  Alíuiso  Maiias,  Coadjutor<de  la 
Compañía  de  Jesús  c  insigne  arquitecto. 
Tuvo  prnicipío  en  16t¿  ,  y  se  acabó 
en  16^8.  Es  todo  de  jaspe  encar-f 
íiado  ,  y  se  hizo  á  cosía  del  ábispó 
Don  Fr.  Diego  Mardones  ,  como  se 
Indicó  en  otro  lugar. 

Súbese  á  la  capilla  njayor  por  sie- 
te gradas  de  jaspe  azul ,  desde  las  cua-* 
les  ba.stj  las  cinco  del  altar  mayor 
hay  as  pies  ,  y  desde  estas  última» 
ha.sla  los  pedestales  del  retablo  17.  El 
pavimefito  es  de  buenas  losas  blaucas 
J  azules.  , 
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;  El  retablo  consta  de  i\os  cucrpoj» 
de  orden  compuesto,  y  rí»iá  colocado 
sobre  uu  zócalo  de  10  pies  de  alto 
<|tíe  iguala  ,  romo  es  regular  ,  los  pe- 
destales de  la$  colunruins.  Tienen  es- 
tt)s<  por  .  cada  frente  ctiafro  pies,  y. 
están  adornados  de  recuadros  sídien- 
les  de  jnspe  negro.  Entre  ellos  <\srán 
practicadas  las  puertas  de  la  sacrií  tía, 
formadas  de  hermosas  jambas  y  din- 
teléis ,'sobrc  que  se  ven  los  escudos 
del  fundador  hechos  de  bronce.  Ea 
el  centro  aparece  el  sagrario  entre» 
cu?tr5  cartelas  doradas  ,  dos  á  cada 
lado  ,  que  '  sostienen  la  cornisa  algo 
mas  saliente  en  el  medio  que  en  lo 
denlas.  Elevase  el  primer  cuerpo  21 
pies,  y  sus  columnas  son  cuatro  estria- 
das con  bases  y  capiteles  dorados.  En-' 
tre  las  columnas  laterales  hay  dos 
grandes  cuadros  que  representan  á 
San  Acisclo  y  Santa  Vícloria  ,  patro- 
nos de  Córdoba.  Estos  cuadros  están 
coronados  de  hermosos  cornisamentos 
y  frontones  terfüinados  en  volutas  y 
sostenidos   de  modillones  pareados  ,  y; 
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otros  riímates  y  adornos  de  bronce.* 
Del  centro  de  los  frontones  salen  pe** 
quefías  basas  ^  cada  una  de  las  cuales 
sostiene  una  estatua  sentada  de  bron- 
ce ü  marmol  dorado  í  la  de  la  dere- 
cha representa  la  Templanza ,  J  la  dú 
la  is&quierda    la  Fortaleza. 

Entre  las  columnas  del  centro  se 
vé  Un  arco  que  se  figura  adintelada^ 
pero  que  tetiiendo  sus  ángulos  llenos 
con  una  pieza  de  jaspe  de  otro  co- 
lor se  convierte  en  uno  remontado^ 
bajo  el  cual  y  sobre  el  zócalo  ya  de»» 
crilo  está  colocado  d  tabernádulír 
de  que  hablaremos  después.  La  clave 
de  e^fe  arco  está  adornada  de  uaá  be* 
Ha  cartela  de  bronce  ^  de  que  sale 
por  Uno  y  otro  lado  un  airóao  festón 
del  tiiisitio  metal  que  termina  en  los 
ángulos  del  arCo¿  ' 

Coróoase  este  cuerpo  de  un  cn^ 
tablamtnilo  ^  en  cuyo  friso  se  ve  una 
elegante  Cenefa  dorada.  Sobre  él  car- 
ga un  frontón  triangular,  y  en  cada 
uno  de  sus  lados  una  estatua  senta-» 
én )  de  la  diisaia  mlilérla  ^u«  las  de-* 
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ijiás  ,  f|ue  representan  la  Fe  y  la  Es- 
per.iiiíca  :  con  una  H»ano  soi»lienen 
}xn  ic^ioíí  dorado  c^ue  cae  delante  del 
frontpii  ,  y  en  la  otra  tienen  ,  la  de 
la  izquierda  una  cruz  ,  y  la  de  la  de- 
recha   un   áncora. 

Correspondiendo  á  las  columnas 
del  piimer  cucfj^k)  se  levantan  sohr« 
e¿»te  .segundo,  cual ro  podeütales  :  eu  \os 
laterales  están  colocatias  dos  estatuas 
doradas  que  representan  á  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  y  en  los  del  centro 
¿os  c^luninaíi  cuyo  medio  ocupa  un 
arco  adintelada  con  un  cuadro  xle  la 
Ai>ui>cion  de  ]NrJa.  Señora  ,  que  es  b 
titular  ^coronado  de  un  IVonlon  trian* 
gnbr  , .  en  que  se  ve  tin  cartelon  -sos-» 
tenido  pc)r  dos  chicotes  ,  con  la  efi- 
gie del  Padre  Eterno  ,  todo  de  bron^ 
ce    ó    marmol    dorado, 

.A  los  W0&  hay  oíros  dos  cuadros, 
que  representan  ai  San  Pelagio  y  San- 
ta *  Flora  mártires  de  Córdoba.  Cada 
uno  4^  eslois  ^&té  adornado  de  ui% 
frontón  cohío*  los  del  pnner  cuerpo, 
y.cji  cUo§  asiwJau  las  estatua*  de  las 
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otras  \ío5  virtudes  cardinales  Pruden- 
cia y  Justicia, 

Uu  arco  de  jaspe  como  el  del  re-^ 
tablo  incluye  c>le  vsegundo  cuerpo,  en- 
tre el  cual  y  lo¿  áiígulos  de  la  bove-. 
da  están  colocados  los  escu  los  del 
obis|)o  Don  Fr,  Diego  de  Mardones, 
hechos  de  estuco.  La  altura  de  este 
cuerpo   es  de    SO    pies.  ^ 

Pintó  los  cuadros  de  este  retablo 
en  1713  Don  Antoin'o  palomino,  y 
para  colocarlos  se  (|uit;?ron  otros  ,  que 
desde  164'^  habia  ,  de  C^i^toval  Vela. 
El  cartelon  del  Padre  Eterno  fue  eje- 
frutado  por  Matias  Conrado  ,  quien 
prolíablemcnte  baria  tovla^  las  estatuas 
del  retablo. 

En  la  parte  posterior  del  ctiadro 
de  la  Asunción  se  lee  la  ¡nscri^jciori 
siguiente,  * 

?íSe  repiriLi  este  altar  mayor  y  ca-» 
pilla  en  todas  sus  partes  ,  y  tt»iiovó 
el  dorado  ,  pnsieron  los  bronces  y  re- 
mates que  l6  faltaban  y  se  reparríror» 
sus  pinturas  por  d¡s|x>sifion' del  Wmo; 
Sr.   D.    Agustín  de  Ayéstaráni  y  l^n-í 
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da  y  i  cllrccrlon  del  pintor  Don  An-» 
tonlo  Alvarcz  Torrado  ,  y  io  j»ci  le-» 
necíenle  á  la  solería  del  cpro  y  sar 
crislia  á  cargo  del  amaestro  de  la  fa-r 
hrica  Don  Francisco  ,lorcz  ,  v  ohrero 
mayor  el  Di'.  Dop  Cayefaiip  (^ar-j 
rascal  Dtílgado  ,  dignidad  ^c  tesore- 
ro y  ca.'iónígo  de  c^la  Iglesia»  A  fio 
de   1798/' 

El  tabernáculo  ,  que  fí»  también 
invención  del  hermano  Alonso  Matías, 
íiunque  lo  dirigió  y  acabó  en  l6f)i 
Sebastian  Vidal  ,  es  uqa  obra  macsi 
tra  ,  que  luciría  convenienlemerrte  si 
estuviese  aislado,  Es  todo  de  esquisi^ 
los  jaspes  ,  y  consta  de  dos  riicriK)^, 
El  primero  ,  rvija  planta  es  ruadra-r 
da  ^  tieiic  en  cada  frente  pn  arco 
adinielndo  ,  y  ^tá  rodeado  dp  doco 
columnas  sobre  pedestales  ,  tres  en 
cada  ángulo  ,  que  sostienen  un  cor* 
nisamento  y  graciosa  balauMrada  ,  cu 
cuyos  pedestales  correspondientes  á  las 
columnas  están  colocada^  otras  tantas  es- 
tatuas pcqueriag  ,  al  parerep  de  los  após^ 
tólcí>,  obra  de  Pedrafreile  de  Guevara. 


I 
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fA  segundo  cuerpo    es  eircubr  ,  con 
rúa  tro    arcos  remontados  uno  en  cada 
IVoiíle  ,    y  cuatro    columnas    prcaoas 
en) re  cada  uno  de  e)lo3  ,    q"c  sostie- 
nen   un  rornisamenlo    en   que  se    víí 
otra    preciosa  balaustrada.    De  íiqni  se 
eleva    la   cúpula  ,  decorada   con   bclloíí 
adornos ,  sobre  la  (|jue  descuilla  la  lin- 
terna   tan  bijBii   trabapda  como  lo  dcir 
niíis.  La    esquisita    esactiind  con    que 
están  ejcculodos  los  embulldos  de  tan^ 
las  piezas  ,   no   menos  en  la   jKirte  in.. 
terior  que  en  la  eslerior ,  debe  llamar 
la  atención  dé  los  inteligonies, 

El  altar  qne  era  antes  de  ¡aspe  se 
quitó  para  colocar  uno  de  plata  y 
bronce  de  mucho  gusto  ,  trabajado  cu 
Madrid  i)or  el  célebre  iMartine?^  ,  (¡ue 
donó  por  los  años  de  1816  el  obis- 
po D.  Ptídro  Antonio  de  Trevilla.  El 
calado  de  sus  labores  permite  que  se 
manifieste  el  frontal  del  color  corres- 
pondiento  ,  que  se  introdure  por  la 
parle  posterior  .  al  mismo  tiempo  que 
el  miirilo  del  altar  jamás  se  oculta  ;i  h 
vista. 
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A  el  lado  del  evangelio  ,  en  me* 
dio  de  los  (los  arcos  ,  hay  uno  de 
jaape  encarnado  con  fonl¡^afI•cn>o  y 
íronloii  abioilo  ,  y  detanfe  de  él  &e 
ve'  la  estatua  ecuestre  de  Santiago  60- 
bre  un  pede* tal  ,  en  que  ^«*c  lee  etia 
iaM:ripcion: 

»B.  Jacobo  Hispaniarum  Dei  do-« 
BO  ,  Mogulari  ,  único  ,  cerl!.s.sinío, 
antiquisüii morgue  patrono  ,  Irmnphal, 
hostiuin  ¡nviclisMiDÓ  ,  f^»  tr.  lÜeg. 
Mardones  K})i><copus  Cordub.  D,  D, 
anuo   cijucxx/' 

Al  lado  do  la  epstola,  en  olro  ar* 

•co  de  igual  arquitectura,  e&tá  sepulta^ 

do  el  referido  oh^^fK)  Mardoncs,    cu* 

ya   eítátiía   de   rodilla»  se   mira   sobre 

el    podc6lal  con  este  epitafio: 

»Dom.  Fr.  Didacus  Mardoncs, 
Episcop.  Cord.  ob  L.  aureorurn  M. 
in  arx  niaxiunx  rultum  donata  Se- 
ñal. Eccles.  Cordub.  scpuU.  hic  et  sla- 
tuarn  cum  basi  grali  animi  crgo  B. 
M  P.  anno  iNIDCXXini/' 

ftVixit   anuos   XCVI.'* 

En  medio  de  la  bóveda  pende  una 
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lámpara  de  plata  notable  por  su  niag- 
nituil  ,  pues  pesa  16  arrobas  í&  li- 
bras y  )ü  onjtas  ,  donación  que  en 
163(i  hizo  el  obispo  Don  Cristoval 
de  LolHíra.  Era  mayor  ante^  que  í^e 
renov.f^e  en  1728,  en  cuya  orasion  se 
U  quitaron  adornos  para  remediarle 
el  daíio  que  cayiéndosc  habia  reci-* 
bido, 

La  íillería  del  coro,  que  es  M 
bcrinosa  caoba  ,  se  principió  á  traba- 
jar en  14  de  Mar7o  de  1748  y  se  es^ 
treno  pl  17  de  Septiembre  de  1757. 
Hizola  Don  Pedro  Duque  Cornejo, 
escultor  de  cámara  de  la  Ueyna  Por- 
fía Isabel  Farne^io  ,  que  murió  pl 
misnio  ano  que  }a  concluyó  ,  y  yace 
no  lejos  del  crucero.  Ks  obra  de  un 
Irabajo  inmenso  atendida  la  multitud 
de  í^us  figuras  y  adornos  que  son  pro.- 
fuso^  ,  no  menos  que  desarreglada  su 
arquitectura,  bien  que  la3  estatuas  son 
de    bastante   mérito. 

Al  frente  ,  y  elevada  sobre  cinco 
gradas,  está  la  silla  episcopal  con  otras 
dos   casi    ¡guales   á    los   iado«.    Tiene 
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larga  cola  sirve  de  cscano.  Jin  la  par- 
te superior  (le  este  fronte  se  ve'  rcr- 
])ivscntnda  la  A^^ceniion  en  figurris 
grandes  de  «lito  relieve,  A  los  lados 
están  colocadas  eq  peanas  Santa  Te^ 
resa  y  otra  Saqta  penilenle  ,  y  lua^ 
arriba  sentndas  en  la  parte  csterioi» 
de  la  decoración  dos  virtudes  que  pa-» 
recen  ser  la  Fortaleza  y  la  Teniplan-r 
ea.  X^rmina  todo  por  pn  frontón  ca 
que  aparecen  sentadas  otras  dos  es-? 
taguas ,  qu(3  acaso  soan  las  demás  vir-» 
tudes  cardinales  ,  y  en  la  parte  su-? 
períor  se  eleva  l^**  imagen  de  Saa 
Rafael,  que  campea  airosamente. 

£n  los  respaldos  de  las  sillas  aU 
tas  están  representados  de  relieve  éa 
medallones  los  principales  posages  del 
nuevo  testamento  en  la  parte  stlY>c-f 
rior  ,  y  los  del  antiguo  eri  la  infe-, 
rior.  En  las  {>illas  bajas  se  ven  las  efi- 
gies de  los  santos  mártires  do  Córdo-^ 
ka,  En  la  esiremidad  de  cada  uno  de 
los  coros  altos  ostá  colocado    un  re-^ 
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lox  con  caja  igualmente  de  caoba,    . 

Üe  la  misma  materia  es  el  (acis., 
toL  El  atril  para  las  lecciones  ,  que 
Ota  fciluado  delante  de  la  silla  epis^ 
^opal ,  consta  de  un  águila  d}i  bronco 
colocada  sobre  un  pie  del  luisrno  me-r 
tal   muy    bleti    trabajado, 

Al  tiempo  que  la  sillería  ^c  hizo 
el  paviincnio  del  coro  de  lo^s  de 
Géiiova  ,  la  balauMrada  dq  la  tribu^ 
na  ,  las  verjas  y  postigos  del  nii^mo, 
de  bronce  ,  y  \o^  canceles  de  cristal 
de  los  arcos  del  presbiterio.  El  costa 
de   todo  ascendió   á  913889  reales, 

IkI  colgadura  de  terciopelo  carr 
mesí  con  galón  de  oro  ,  que  adorna 
la  capilla  mayor  y  crucero  en  los  diaí» 
clásicos  ,  fué  donación  de  dos  obispos: 
la  parte  que  corres|K>ndc  á  la  primera 
de  Don  Martin  de  Barcia  ,  la  que  al 
scí'ando  de  pon  Antonio  Caballero 
y  Oóngora. 

JjOS  órganos  son  muy  buenos  :  el 
del  lado  del  evangelio  ,  que  se  cons- 
truyó en  tiempo  del  obispo  Don  Fran- 
cisco de   Alarcou  ,  se  comenzó  á  ha- 
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e€r  casi  de  nuevo  á  principios  áe 
estcsiíílo.  tanto  ¡iiterior  coivo  estcrior^ 
nicnle,  por  Don  P'ihicio  Furriel  ,  ar* 
tífico  (le  mucho  «Jiírito.  A  el  del  l«íno 
de  la  epivsiola  ,  (juc  tenia  pna  cajíi 
de  muy  mal  gusto  ,  se  le  hizo  otra 
pueva  por  el  mijiíno  nrlisla  en  i  8^ 4 1 
En  su  parte  superior  se  v(i  una  pin-^ 
tura  de  Santa  Cecilia  ,  obra  tjg  1)oí| 
Diego  Monroy, 

Los  pulpitos  ,  qvc  son  también 
de  caoba  como  la  sillería  ,  se  comen-» 
9iiiron  en  1766  por  Don  Miguel  Ver-- 
diguier  ,  para  cuyo  fin  dio  8000  pe- 
^s  el  obi^^po  Don  Martin  do  Barcia, 
DI  de  la  epístola  está  sasteqido  por 
un  angoí  sentado  sobre  un  lequ  ,  y 
el  del  evangelio  por  un  toro  y  un 
águila  que  posa  sobre  él  ,  piezas  to- 
das de  mtraiol  colocadas  ec4  t<d  sitÍQ 
con  muy  buen  acuerdo. 

Eii  la  parte  e^ilerior  del  muro  del 
¿oro  ,  al  lado  de  la  epístola  ,  hay 
II n  mausioleo  do  alabastro  ,  sencillo, 
ftn  cuya  P'Vrlc  superior  so  ve  un  ar-? 
ca  de  hierro  con  candados  ,   y  sobre 
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ella  dos  mitras  y  una  cruz  ,  en  que 
eslán  los  huesos  de  cinco  obispos.  Al 
rededor  del  íVente  se  lee  esta  ins- 
cripción: / 

»  Aquí  yacen  cinco  perlados  de  es- 
ta Santa  Iglesia,  cuyos  nombres  y  ar- 
mas aqui.  parecen.  El  lllmo.  y  Rmo. 
Sr.  Don  Leopoldo  de  Austria  ,  Obis- 
po de  esta  Iglesia  de  Córdoba  ,  man- 
dó renovar   estas  sepulturas  en  el  aíio 

de    1554." 

En  el  muro  del  otro  lado  ape- 
nas 6e  puede  ya  leer  el  epitafio  de 
Don  Pascual  ,  5.*"  obispo  de  Córdoba 
después   de    la    conquista  ,    quQ  dice 

a*¡; 

wHospes  ne  properato, 

sistito  ,  legíto, 

2»a\um  rogat. 

D.    D.  Pascalis  ,  almae 

liujus  ecclesiae .  episcopus 

el  benefactor 

híc   situs  est. 

Hoc    yolebam  ,  i  ,   Hcet, 
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Además  de  hs  nlíeraciorids  qtie  tisl 
sufrido  este  edificio  por  la  íal»r  cíi  ile 
las  dos  capillas  inayorc*  ,  antigua  f 
lupderna,  se  notan  otras  mucha.s  lie-» 
chas  Inconsideradamente  por*  toda  h 
xnciquita  ,  las  qüc  daremos  á  cono-» 
cer  i  al  mismo  tiempo  que  discurrí* 
jnos  por  los  objetos  de  las  bellas  .Ir-» 
tes  ,  para  qne  se  pueda  comparar  su 
oslado  actual  con  el  antiguo  que  he- 
mos   bosquejado. 

TckIos  sus  ctiatfo  licn>.os  están 
ocupados  por  43  capillas  y  olr.lwS  pie-» 
zas  y  oficinas.  Unidas  á  c^tc  iinme-* 
ro  de  Capillas  las  tres  que  ií^iúii  á 
espaldas  de  la  mayor  ,  las  cuatro  Id* 
bradas  en  sus  muros  ,  la  de  Pira.  Sra* 
de  Villavicíosa  y  l;l  de  San  Pablo^ 
hacen  el  total  de  53  ,  que  por  ha-* 
Lcrse  futitlailo  en  diversos  tiempos 
desde  la  conquista  y  por  persofnas  dc 
distinto  y  aun  de  mal  gusto  ,  care^ 
ten  de  toda  uniforrtiídad  y  correspon-* 
dencia  ^  fíendose  en  muchas  de  ellaí 
retablos  ,  cuadros  é  imágenes  de  cor-» 
lo  ó  ningún    mérito  g    £¡ü  que    cq' 
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tiempo  alguno  se  haya  tratado  de  cor- 
regir tan  considerable  defecto.  Enlrc 
ellas  se  cncuciitiHii  varias  abandona* 
das  ,  sin  retablo  ni  efigie  alguna  ,  y 
destinadas  á  contener  cajones  y  mue- 
bles viejos  ,  lo  que  dá  á  la  iglesia 
un  aspeclo  poco  decente ,  que  eslr^- 
lían  los  que  han  oK^ervado  el  zelo  y 
esmero  de   otras    catedrales. 

Entrando  par  el  postigo  llamado 
del  Santo  Cristo  de  las  penas  se  ve 
á  el  frente  un  cuadro  grande  que  re- 
presenta á  San  Fernando  en  la  con- 
quista de  Córdoba  ,  obra  del  racio- 
nero Don  Antonio  de  Castro  ,  dc^e 
cuyo  punto  vamos  á  principiar  la  re- 
seña de  las  capillas  que  tienen  obje- 
tos notables  ,  contentándonos  para  la 
inteligencia  con   nombrar    las    demás. 

Capilla  de  San  Ambrosio.  Fué 
reedificada  por  el  Maestrescuela  Juan 
Rüíz  ames  del  aito  de    I5!á8, 

1*.  áé  Saü  Agustín.  Fué  fundada 
por  liui  Óoazalez  Mesia  ,  y  Doña 
Leonor  Carrillo  ,  su  muger ,  por  los 
añidR»  de   1384*        •     -  -     . 
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En  el  lado  de  esfrt  capilla  ,  que 
cae  á  el  postigo  de  San  tsUAr.n,  se 
ve  un  arco  árabe  con  inscripción  a  el 
rededor  y  muy  delicadas  laborci»  ya 
casi  borradas  con  los  repef irlos  blan^ 
queos  de  cal  ,  que  denota  hubo  allí 
aigmi  aposento  en  tiempo  de  los  ára- 
bes ,  cnyo  u«o  ignoramos. 
■r-^  .  Capilla  de  Mra.  Sra.  de  las  Níe- 
Tes.  Tiene  un  cuadro   mediano  de  la 


4 
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Id.  de  San  Simón  y  Judas  ,  ó  de 
Jesús  con  la  crux  á  enrulas.  Fué 
fundada  por  Rui  Méndez  de  Sofoma- 
yor  ^  Dolía  Leonor  Sanihea  do  Cár- 
denas su  muger  en    1/íOK 

Id.  de  INra,  Sra.  de  la  Conrep- 
cíoTi.  Fué  fundada  en  168S  poi-  el 
obispo  Don  Fr.  Alonsd  de  Medina 
y  Sülizanes.  Es  toda  de  hermoso  ps- 
pe  encarnado  sin  variedad  alguna  ^  y 
de  incorrecta  arquitecíüra.  La  ima- 
gen de  la  titular  ,  y  las  de  San  José 
y  Sarita  Ana  ,  que  están  colocadas  i 
los  lados  del  altar,  son  obras  muy  re- 
gulare» de  Pedro  de  Meua.  Sobre  la^ 
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puertas  que  tiene  ú  uno  y  otro  la- 
do ,  en  el  vano  de  un  arco  adinte- 
lado, se  ven  de  rodillas  dos  estatuas 
de  marmol  blanco  :  la  del  lado  del 
evangelio  representi  á  San  Ildefonso, 
y  la  de  el  de  la  epii>rola  á  el  obispo 
fundador.  No  lejos  de  la  puerta  de 
esta  capilla  se  halla  un  cuadro  de  San 
Acisclo  que  pintó  Antonio  del  Cas- 
tillo. 
^^  C:i|HíIa  da  San  Antonio  Abad. 
Fundóla  en  1385  Rui  Fernandez, 
berní  iiio  de  Don  Gonzalo,  primer  Se- 
fior  (le  A  gil  i  lar. 

Id.  de  la  Santísima  Trinidad.  Fué 
fnnd.idít  por  Diego  de  Aguayo  ,  Vein- 
ticunrro  lie  Córdoba  ,  pro^^enitor  de 
los   Mai(|ueses  de    Sania    Ella. 

II.  de  San  Acasio.  En  un  reta- 
blo de  \\\\\  gusto  se  ve  la  esíatua  del 
titultr  y  algunas  pinturas  del  italia- 
no Pü!n;)oyo.  Fue  fundada  por  el 
obispo  i).>n  Fernando  González  i)-- 
za  en  1398,  y  después  la  reediílcó 
el    chantre    üqix    Feriiaiido    Iluiz    de 
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Id  cíe   San   Pedro  y  San  Loren- 
zo.   Dl\scíuhIo   el     obispo    Don   Vvxho 
dtí   S?!azar    y  Góngora  íuiKlar    nueva 
cabilla    a  San    Pedro  ,  y   no  habiendo 
sifío  proporcionado  ,   pidió  á    el  rahil- 
do   le    p'Tiniliese   ampliar    la   de    San 
Lorenzo,  que  en  ISciS  habla  erigido  el 
arcediano   de    Córdoba  Don  Stba.stiíni, 
para    colocar   en    ella  un   altar   á    San 
Pedro  ,  como  en   eíodo  lo  Inzo  ,  po- 
niendo   en    él    un   bello  cu*  dro,    (juc 
re^nesenta     á    e.^to     Ap^.^tvd     sananJo 
á  el  paralítico  de  la   puorfa  especiosa. 
El    del    altar    de    San    Loien/o    ,    que 
es^rre^a  el   marlirio    de   Ci^te  wSanlo  ,   y 
e^'obra  del  ilaliano  Pompejo,  y  oíros 
(Tiie  ^e  ven  en  esta  capilla  ,  son  igual- 
mnite    pinturas    de   uriiIo. 
<^         Capilla  íle  San    Ildefonso.   Es  fun- 
da;'on*  del  ob'spo  Don    Fernando    de 
Cabrera   en    13:>0. 

1],  de  San  linrtolonié.  Fné  fun- 
da;Ía  por  Mailin  Muñoz  ,  .sobrino  de 
Domingo  Muñoz  el  Ad;d¡  \  ,  con^juis- 
tador  de  Córdoba,  en  I¿d8.  En  iU  re- 
tablo be  enc-uenlra  una  copia  del  cua* 


J 
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dro  de  José  Ribera  que  representa  el 
martirio  de  e&te  Santo.  En  esta  ca- 
pilla esta  wKepu Irado  el  célebre  poeta 
Don    Luís   de    Góngora  y  Aríjote» 

Pasada  e6ta  se  h  lia  una  puerta 
que  conduce  a  la  pieza  en  que  se 
conserva  la  biblioteca  del  cabildo,-que 
principió  á  formarse  con  los  libros 
que  en  1íá74  donó  el  ob'spo  Doa 
Fernando  de  Mesa.  SígniíTon  este 
ejempli  Don  Fernando  González  De- 
za  ,  ü  »n  Martin  Fornand  íz  de  An* 
gnlo,  e!  d -an  Don  Pedro  de  Ayl^on, 
Juan  Ginéoi  de  SepuUeda  y  otros 
por  lo  que  contiene  aprtíci.íbles  y  raros 
manuscritos.  Es  doloroso  quí  se  halle 
aclnaLncinte  en  un  coiupl  o  abando- 
no ,  y  estraño  que  no  se  abra  para 
el  púidico  ,  como  debiera  ,  cosa  de 
que  ya  se  han  quejado  algunos  va- 
rones dorios. 

Lus  piezas  prócsímas  á  estas,  que 
fueron  las  habitaciones  de  los  sirvien- 
tes de  la  mezquita  ,  como  dijimos, 
están  destinadas  a  oficinas  y  otros  u:  is^ 
Eii    una  de  ella^  sú  guarda  el  mona- 


n. 
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tncMiío  ,  obra  de  arreglada  arquitec- 
tura ,  (|ue  se  coloca  la  semana  santa 
en  la  capilla  de  ^ra.  Sra.  tle  Villavi- 
ciosa.  Los  buenos  lientos  que  ocupan 
el  zócalo  sobre  que  se  levanta  fue- 
ron plntavioá  por  Juan  de  Alíaro  ,  de 
quien  es  acnso  la  iríiza  do  toda  la 
obra  ,  y  representan  ángeles  con  los 
ínstruinrnlos   de    la    ¡)asion. 

Capilla    antigua  de  San  Pedro.  Es 
el   vestíbulo  del  adornlorio  de   los  ára- 
bes ,  a   que    sirvió  de  sacristía  el  mis- 
mo adoralorio.  Dióla    el    obispo  y  ca- 
bildo   en     1368   á    Don    Alonso    Fer- 
riandi:z    de   Córdoba,  señor  de  Monte- 
mayor    y  fundador   del    estado  de  Al- 
caadele  ,  en  reconocimiento  de  la   de- 
fensa   (¡ue    bi>()   de    la    ciudad    conira 
el    ejército    de    Don     Pedro    el     cruel 
comi)inado    con    el  del    Ury   de    Gra- 
nada  en    1367.    En    su    tnniba    ,    que 
es    de    marmol   y    está  simada  en  me- 
dio   de    la   t^pilia  ,    puso  este   cab;fl!e- 
ro  la   banda     en   bocas   de     dracr.M.nies, 
que    el    Uey    Don     Alfonjo    XI    liabia 
dado   por    armas  á   Martiu  Alfonso  su 
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padre  ,  por  baber  becbo  levantar  el 
sitio  (jue  en  1333  babia  puesto  á 
Castro  el  rey  de  Granada.  Por  la 
misH)a  defensa  de  (Córdoba  concedió 
el  cabildo  el  doble  con  la  campana 
principal  de  la  Iglesia,  Uainatío  cepa  y 
á  las  casas  de  los  sinores  de  AKau- 
dele  ,  de  Aguijar  ,  de  Lnrena  y  de 
Guadalcazar  ,  v   a    sus   dL'¿ccndientes. 

í^apilla  de  la  C^uia.  En  su  aliar 
se  ve  el  cuadro  (¡ue  la  representa, 
obra  ,  acaso  la  mejor  ,  de  Pablo  de 
Céspedes.  En  esta  capilla  estuvo  el 
sagrario  desde  la  con  ]u isla  basta  el 
aí)io  de  ir)S6.  Fue  fundada  por  An- 
toíiio  y  Hernando  \lobedano  de  Saa- 
yedra,  canónigos,  a  fm-^s  del  ^iglo  XV  í, 

id.  del  Cardenal.  Llamasíí  asi  de 
su  fundador  el  obispo  Doi)  Fr.  Pe- 
dro de  Saja  zar  ,  y  sirve  de  sacristía 
mayor.  Es  ochavada  y  de  buena  plan- 
ta ;  pero  los  adornos  de  su  concisa- 
Hicnto  y  cúpula  son  ridículos  y  íle  lo 
mas  refinado  de  la  escuela  de  Cbur- 
rififuera.  H izóla  Don  Francisco  Hur^» 
tado    Izquierdo  ,  y  se  acabó  en    1  705. 


li) 


Eq   cada  und    de  sus  siete  fren tí?s 
rene   ua   arco    :    el    ilel    uieíÜo    está 
orup-  do    por   lui   aliar  y    reíablo  scüi- 
ciilo  y  ái  biienn  forma,  en   que  se  ve 
colocatla    una  imagen   de   Saiíla  Tcre-r 
sa    de    Jesús.     Ki    viso     del    hagrario, 
(.U*   es  de    bro.ue   ion    fignraft    dp  alr 
to  relitívt?  ,    mer(ícc  observar-e.  A    sus 
ladoí.  se  ven  dos  firrandes  cuadros  quo 
re^^r  sciiian  :  el   del  lado  del  evange- 
lio  el  martirio   de   los    Sanros    Acisclo 
y  Victoria  ,  y  e!  de  la  epiVlola   ia  apa-- 
ricion    de   San   Rafael    á    un     obispo, 
por  lo   que    su  asunto    no    nos    pare- 
ce    de    fácil    y     natural     inleliginicia. 
Otro  cuadro  igual    á   estos    en    lama- 
íio    s^    encuentra  al  lado  izquienlo  de 
la    puerta,  que  espresa   la  entrega  de 
Córdoba  á  el  rey  San  Fernando.  To-^ 
dos  ellos  son  obras  cscelentes  de  Don 
Antonio  Palomino. 

Frente  de  este  último  cuadro  es- 
tá colocado  el  mausoleo  del  card(?nal 
fundador  ,  cuya  estatua  se  ve  robre 
éi  de  rodillas.  Ks  suntuoso  ,  de  jaspe 
azul,  y  la  estatua  ,  los  ornatos  y   va- 
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rías  fiofuras  alcof<'vpicns  de  marmol  blan* 
€0  ;  pero   de  mal  gusto    como  lo    de^ 
más    de    la   capilla.  Su    epitafio  es   el 
siguiente: 

nH.      S.      E. 

Emu:|.  D,  D.  Fraier  Pcirus  de 
Salazar  ,  ordinis  beatíc  Mar!;íí  de  Mer- 
cedc  Gem^ralis  ,  ep!.*^copus  .Salm-Uitinus 
et  (jordubensis.  Ab  Innoc.  XI  Cato^ 
li  1¡  Hispaniarum  ílegis  nominal io^ 
ne  til  ni ¡  Sanclíc  ("rucis  ¡n  ISierusrdem 
Presbvler  S.  U.  E.  Cardinalis  crealus. 
Ómnibus  virtutum  et  lilíeramm  or- 
uamenlis  clarissimus  ,  ecclesiaslicai  disrr 
ciplinae  vindcx  ,  pan  perú  ni  parens, 
quos  ni  eliam  niortuns  sublevaret 
in^igíüe  xcnodoeíiinm  crcí^it  et  dolavit, 
Obiit  U  Augusli  1703 
Vixil  a^nos  7t)  meuses  4  d!es  3 
Coníjnui|¡  parqnli  bcne  precare.'^ 
Bajo  cada  uno  de  los  arcos  late- 
rales y  sobre  las  pvícrtas  que  bay  en 
ellos  se  obsprvan  dos  cnalros,  obra 
del  racionero  Alonso  Cano.  El  uno 
representa  la  Asunción  y  el  otro  la 
Corjcepcion  de  INra.  Sra. 


o 
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Eiílrc  los  arcos  y  en  pcnnns  á  el 
aire  eslaii  loíocntlas  ocho  iniaf^oncs 
de  bienios  fuuciailorcíi  ,  cjcnit.ulíus  iííc- 
diaiíamenle  por  Jo^c  de  Moiíi  ,  de 
üüitMi  pariere  t\s  tan\bi(Mi  obra  V\  Sííu- 
1a  Tercia  del    ;dlar    IVoiilero. 

Por  la  piitria  del  lado  dcrerho 
de  e6la  caji.la  sí!  dcMÍciíí!o  a  cha 
bc-íja  ,  que  rone.ponde  á  !a  c]ue  he- 
ino.N  de^rr  lo  ,  por  una  eM  alera  de  28 
gradrii,  d;j  jaspe.  Kbla  capilla  msÍíUt- 
raoea  es  de  butuos  iiiarrnolevs  ;  |  <  ro 
sus  adornos  .son  malos.  A  su  íreiite 
se  ve  un  Crucifijo  de  marfd  baslaii- 
te  grande  y  bueno  ,  y  á  la  derecha 
una  ventana  que  da  luz  a  la  puza, 
cerrada  cr»n  cristales  y  una  celo.ia  de 
hierro.  En  las  demás  ochavas  están 
coloca<]os  succesiv amenté  los  si{2;uien- 
tes  cuadros  ,  obras  del  italiano  Pom- 
pe 
de   PS 
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JO  :    un    San    Eulogio  ,  la  aparición 

de     las   Mercedes    ó   el 


ra.     Sra, 


rey   Don    Jajme  de  Aragí)n  ,  la  irans- 
verberación  del  corazón  de  Sania  Te- 


resa ,    una    Nía.  Sra.    en    un    r( 


lahli- 


Zoilo,    Al    rededor    hay    ocho    estatuas 
de  santos  colócalas  en  jos  inlcrcoluin- 


inos. 


to  ,  y   finahuenle   el   martirio  de    San 


Por   la   puerta    del  lado    izquierdo 
II  se   entra  a  la  pieza  donile  se  custodian 

'  las    alhajas    de  la    iglesia    y   otras    pre- 

ciosidades. Entre  todas  merece  la  cus^ 
todia    particular   atención  ,    [;or(}ue  es 
una    de    las    un  jores  piezas  <jue  de  su 
genero    hay  en   Espuia.  Una    descrip- 
ción   n)iiuuiosa  seria  dema.siado   larga, 
y   con  lodo    eso  ínsulicíeiite    para    dar 
de    ella  una   idea  conjplela.   Baste    de- 
cir íjue  su   estilo  es   gtitico  ,  y   por  lo 
tanto    está    decorada    con    adornos    de 
íollageria  y    crestería  de  esquisilo  gus- 
to, como   igualmente  ( on  gran  núme- 
ro de   estatuas  ,  ya  aisladas    de    varios 
santos  ,  ya    en  grupos   que    represen- 
taií  hechos  de  la  historia  sagrada  ;  (jue 
sil    pcifeclo  bruñido   la  hace  semejan- 
te   á    el    cristal  ,   y  finalmente    qvie    es 
obra    tan  esvelta  ,  ligera  y  delicada, 
con)0    dice   un  escritor  moderno  ,  que 
purece  imaginada  en  un  sueno  y  eje-- 
culada   en   un    soplo.    Cuando  el    ge- 
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ncral  Du-pont  entró  á  snco  en  osla 
ciudad  y  arrcbaló  oirás  alh.-íjns  ,  se 
dt  t'ivo  Híílanrc  de  la  cuslorlia  ,  y  la 
d.  j)  y  n'sj>eió   en  grncia    de    su    bc- 

lis  obra  de  E^iricjiie  v]e  Arfe  ,  que 
h  pr¡iíri|)ió  á  tr.ibnjíjr  en  ):*)I3,  y  *<o 
cstroiió  el  din  del  Cor|)U.s  3  <^'  «^ii- 
Tíio  de  1:'18.  vSu  peso  es  de  ;kÍ:í  mar- 
cos de  pií«tíi  ,  y  hjre  m  ella  gran 
C'ínlí  -a  i  de  costosa  pedrci  Ííí.  Fne.  re- 
novada U  primera  vez  de  <jue  tene- 
mos noticia  en  173:)  por  el  inacslro 
Bernabé  Cfarcin  de  los  Reyes  ,  y  la 
segunda  en  1  "84  por  Don  Dnnnan 
de  Cnslro  ,  corno,  consta  de  dos  ins- 
cr¡pcioni\s  que  se  loen  en  un  zócalo 
que  tiene  aíindido  muy  deseniejnnte 
de  todo  lo  demás  ,  el  que  probable- 
mente se  labró  cu  una  de  etlas  dos 
ocasiones. 

Merecen  también  observarse  otras 
alba  jas  y  varias  cruces  do  diviHso  gus- 
to ,  entre  las  que  es  notable  la  que 
d^nó  el  ob'spo  Don  Fr.  Diego  Mar- 
dones  ,   cuyo   peso   es   de   lOi)  marcos 


( 


1 
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tic  plata  solireJorada  ,  y  está  aclornarr 
da  lie  nmclios  cnarastes  fie  oío  ,  v  pc- 
drcria. 

'  Cuslodianse  igualmente  en  cíta 
pieza  mixcbos  viriles  de  plata  con  iur 
feio^nes  reliquias,  y  algunas  otras  co&as 
curiosas.  C^(y)  ^ 

/v  Capilla  de  vSanta  Incs.  wSu  reta- 
blo es  dií  jas:)í  negro,  decorado  con 
cuatro  coluninas  de  orden  conipue¿- 
t  >  :  bí/.olo  el  francés  Don  Balla&ar 
Dre\í'1on,  y  su  arquitrclura  espeja- 
da. La  imagen  de  la  Santa  colocada 
en  su  ccniro,  que  es  obra  de  Don 
Miguel  V^rdiguier  ,  podía  babersc 
cs|>resado  en  actitud  y  Iragc  mas  de- 
cente. 

U  Cnpüli  de  San  Antonino.  La  re^ 
ediriró  y  dotó  el  canónigo  Diego  San^ 
cbez  de  Caslro  á  lines  del  siglo  XV. 
Sobre  la  puerla  de  la  sacristía 
llamada  del  pun/o  (S?)  se  ve  un  cuar- 
dro  que  representa  el  bautismo  de 
San  Francisco  ,  pintado  por  Aplonlo 
del  Castillo  ,  y  á  un  lado  otros  dos 
que  son  tenidos  por  obias  del  racio- 
ne r^^  Ca>»lro. 
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De  la  bóvedn  de  esta  nave  pen- 
de un  gran  colmillo  de  <í!ef;u)le  ,  cu- 
ya colocación  alli  cree  el  vulgo  que 
encierra  al^un  nn^í-rio  ;  maí»  hísllan- 
c1o:.e  otro:»  iguales  ru  vnrios  templos, 
1  euios  í!e  t!í:cir  ,  ó  (¡ue  es  sínibolo  de 
)a  foríídeza  ,  ó  tcsíinionio  de  alguna 
antigua  donación  ,  con  cuyo  ohj;lQ 
tiznemos  entendido  había  uno  en  la 
catedral  de  York  en  Ingl.íterra  ,  ó 
que  nada    dignifica. 

Ca!)illa    de    1^     Encarnación.     Eu 
clbi  se   lee  lo  siguiente  ;  »Esta  capilla 
doló   el    muy   honrado    Caballero  Vas- 
co A!  íbnso  ,  el  cual   vino    de    Portu- 
gal   n;ozo  ,    é   trujólo  Don    Juan    Al- 
fonso,  Señor  de    Albuniuerque  ,  que 
era  su   tio,  el  cual  trujo  á    los  l\eyes 
e   fue   Alfídde    mayor     de    Córdoba   c 
casó   con    Doña  Maria ,  fija   de   Gome 
Fernandez  ,  Señor   de  Santa  Eufemia, 
e   qste  Vasco    Alfoiiio    futí     paire    de 
Doíia   Juana,  Madre   del   Duque  Don 
Enrique  ,    fnjo    del    Rey    Don    Enri- 
que   el     II     8cc/'     Fué    fundada     en 
1365,  y   son    sus    pairónos,    los  Mar- 
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qucses  de  Guadalcazar. 

Sala  Canil u!ar.  Principióse  á  la- 
brar por  los  añ  )s  de  1805,  y  ^c  sus- 
pendió la  obra  por  d*ísa probación  de 
la  real  Academia  de  San  Fernando, 
á  quien  no  se  habia  consultado  para 
emprenderla.  Cuando  se  abrían  los 
cimientos  se  eucontró  á  bastante  pro- 
fundidad   un  primoroso  pavimento  de 

mosaico. 

Capilla  del  Sagrario.  En  ella  es- 
tuvo la  biblioleca  hasta  1586.  Su  lar- 
Igo  comprende  tres  naves  rectas  de  la 
mezquita  ,  su  ancho  cuairo  de  las 
transversales.  Una  puerta  de  talla  do- 
rada ocupa  su  centro  ,  y  dá  entra- 
da á  el  Sagrario.  A  sus  lados  hay  dos 
altares  en  que  se  ven  pinturas  al 
fresco  que  representan  dos  profelas. 
En  la  Toarte  superior  del  testero  está 
colocado  un  buen  cuadro  de  la  Ce- 
na. Al  frente  de  cada  nave  laleral 
hay  un  aliar  :  en  el  del  lado  del 
evaní^elio  hav  un  lieuzo  que  re- 
présenla  la  visita  de  Jesucristo  u 
las    hermanas    de    Lázaro    :     en  el    de 
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la  ií|»Jsio!a  otro  de  li  órncion  dól  íuier-^ 
lo.    Tolas   sus    ()-ír:ílí\s    c.^laii    rubior- 
tas  de   lintlas  pinturas  al  fresco,    cjuq 
ejecutó   por  niandado    del  obispo  l)oa 
Aulouio    de     Pazos    el    italiano    Cv-sar 
Arbai»!  ,  pintor  de  la   e^cuela  de  Leo- 
nardo de    Vinci  ,    y    repfi^senlan  már- 
tires   de    Córdob:í.    Los   p:-*ises    dtí    tos 
lunclos   y    alguna    otra     cosa    son    de 
mano  de  Luis  de  VaKlivii'so.  Su  puer- 
ta principal,  que  es  una  verja  de  hier- 
vo    muy    bien   tra'i'ijada  ,    li    hizo    en 
1571  Fertiando  de  Valencia  por  man- 
dado del  obispo    Don   Martin  de  Cór- 
dobi     y     Mendoza  ,    cuyas    armas     se 
ven    en     ella.     Yacen    en     esta   capilla 
varios  prelados,   mas  so!  >  licué    lapida 
Don    Antonio   de    Pazos   ,  que   fue  el 
que    la   acabó. 

Eu    la   pnrto    Interior   de     las   do3 
puertas    laterales    tiene    estas    íusciip- 

ciones: 

En   la    de   la   izquierda* 
TíCousccrata  solo  ccelo   exáltala 
Iriun/.bat 

Córduba  lol  tanti:.  íaclUa  marljrlbus." 


Pl 
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En  la  de    la    derecha. 
»Conc¡ves  sancti  ,  vos   Córduba    vestra 

procalur 
Sit.  vestro  scmper  salva  patrocinio." 

Capilla  de  banta  Elena  ,  ó  de  la 
Santa  Cruz  en  Jerusalen.  (28)  Fué 
fundada  por  Don  Juan  Pérez  Molie- 
dano  de  ^.lavedra.  Eslá  sirviendo  de 
oficina  del  sagrario,  y  en  su  altar  tie- 
ne un  cuadro  de  a(|ue!la  Santa  ,  al 
parecer  jnuy  bueno  ,  que  por  la  obs- 
curidad del  sitio   apenas  se  ve. 

Id.  de  San  Acisclo  y  Sania  Victoria. 
Fundóla  el  deán  Don  Firuando  del  Po- 
zo, familiar  del    Papa   Alexandro    VI. 

Id.  de  la  llesurrcccion.  Tiene  un 
cuadro  que  la  representa  ,  y  fué  fun- 
dada por  Don  .Malias  Muitenhoamer, 
Alemán  ,  canónigo  y  familiar  de  Don 
Leopoldo  de   Austria. 

Id.  de  Vi  Asunción.  Fundóla  Don 
Pedro  Fernandez  Valenzuela  ,  maes- 
trescuela á  fines  del  siglo  X\  I. 

Id.  de  la  INatividad.  Tiene  un  buen 
cuadro  en  que  se  espresa  la  ascen- 
dencia de   ISra.  Sra.    con    varias  figu- 
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^a^  rolocadas  en  un  árbol.  Fue  fun- 
dada por  el  arrediano  de  Pcdiocha 
Don  Andrés  Pérez  de  Bonrostro. 

Id.  del  Señor  á  la  columna  ó  de 
San  JoMí.  Fundada  por  Alonso  Sánchez 
de    Avila. 

Id.  de  l:i  Concepción  antigua.  La 
fundó  Cristoval  Mc6a  ,  canónigo  ,  an- 
tes del  ano  de   1531* 

Id.  del  Espiriru  Sanio  ,  ó  mas 
bien  del  b'iulisino  de  Cristo.  Tiene 
buena  >er;i  de  hierro  ,  y  nn  relablo 
re«;ulnr  de  dos  ciií'r|>os  :  en  el  pri- 
mero se  \e  una  pintura  del  buiíis- 
mo  de  Criollo:  en  el  s<?í;undo  nn  Cvu.- 
cifijo  á  cuyos  pies  ei.lán  retratados  los 
fun.liiílores  (jue  fueron  los  obispos 
^injancns  ,    herni.nios. 

Capilla  de  la  Anunciación  ó  de  la 
Esnerlacion.  Tiene  un  cuadro  regiiLir. 
Fué  fundada  por  Juan  Snnchr/.  de 
Funes  ,  trece  de  Córdoba  (wi9)  en 
13Ü4  ;  y  reedificada  por  el  chantre 
Don    Pedro    González    de   Hoces  ,   en 

1489. 

Id.  de  San  Tricólas  Obispo.  Su  r^- 
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tablo  tiene    tres   cuerpos   con   adornos 
á    la    manera   de  Alonso    B  Trugueíe. 

Las  pinturas  repartidas  en  él  .son 
apreciables  y  leuidas  por  obra  de  Ce- 
sar Aibasi.  La  fundó  el  Canónigo 
Don  Barioloiué  d(í   León. 

Id.  del  Bautisterio.  Esta  fue'  la 
antigua  de  San  xMatias.  Se  acaba  de 
rep'.'rar  su  techo  tan  desacertada  y 
cha»Mueramenle  como  se  suelen  ha- 
cer   l.j.N    obr;?s    en    esta    Ij^lesia. 

M.  (le  San  Juan  Baul¡5la.  Tiene 
a1gunoí>  buenos  cuadros  ,  y  fué  fun- 
da .la  por  Don  Juan  Sigler  de  Esni- 
nosa  ,  fan)iliar  de  Don  Leopoldo  de 
Austria. 

hi.  de  TSra.  Sra.  de  la  Concep- 
ción, fundada  por  Gaspar  Genzor, 
raí  ionero  ,   a  imíis  del  siglo  XVI. 

í  i.  de  Sania  Ana.  Tiene  en  sü 
altar  un  cua  Iro  devocionario  de  PíVi 
blo  de  (céspedes ,  en  cjue  espresó  las 
imágenes  de  San  Juan  Bautista 
Andrés  con  una  gloria  en  la 
superior,  donde  se   ve  á  INia.  *- 


an 


ra. 


el 

niño   Jesús  ,    y    Santa    Ana.    Del  mis* 

n 


/. 
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mo   Céspcíles  es  la  hlsiovh  de    Tobías 
uu<>  ocuun    el    tolabatico  ilol  aliar. 

1'm vi 'i'vi miada  por  los  licrinaims 
Don  Cristoval  j  Uon  Andrés  de  Me- 
sa Corléí,  ,  aquel  canónigo  y  este  ra- 
cionero, en  1594' 

Id.  de  San  Antonio  de  Fadua. 
Fué  i'nndada  \yoT  el  señor  racionero 
Fernando  Sarmiento. 

Id.  de  í^^anla  LiMii.».  Ocupa  su  al- 
tar un  reíahlo  de  buen  gu:.to  ador- 
nado con  buíinas  p¡nUn;ws.  Es  íunda- 
cion    del    Doctor    Miguid     Bermudcz, 

racionero. 

Id.  del  ^anto  Sepulcro.  Fundóla 
Gonzalo  Muíioz  de  \  elasco  á  prin- 
cipios  del    siglo  XVII. 

Id.  de  la.s  Aniniaf..  Eblá  sepulta- 
do en  ella  el  Inca  Garcílaso  de  la  Ve- 
ga, que  a  los,  lados  del  altar  tiene 
la    siguiente    inj-cripcion: 

.  ,>E!  Inca  G.';vci  Laso  de  la  Vega, 
varón  insigne,  digno  de  perpe'.uá 
niLMUoria  ,  ilustre  en  sangre  ,  penlo 
en  letr.-ís  ,  vnüenfe  en  arnias  ,  hijo  de 
Garci    Laso    de   la    Vega    de    las  casas 
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de  los  l)u(]ues  de  Feria  c  Infantado,  ▼ 
de  Eüs.íLet  Palla,  hermana  de  Huayna 
C'ipac ,  ultimo  emperador  de  las  lu- 
dias, (ioíncntó  la  Florida  ,  tradujo  á 
León  H(*breo  ,   y  compuso  los  comen^ 

tarios    k cales falleció  á  16  de  Abril 

de    IGIG." 

Id,  de  iNra.  Sra.  del  Rosarlo.  En 
«u  riílablo  se  ve  ocupando  el  medio 
un  cuadro  ile  la  titular  ,  y  á  sus  la- 
dos las  efigies  de  San  Sebastian  y  San 
Roque  ,  buenas  pinturas  de  Antonio 
del    (bastillo. 

Eii\vit  esta  capilla  y  la  que  sigue 
se  baila  en  el  muro  la  tosca  imagen 
de  un  Cciutivo  con  una  baranda  de 
hierro  por  delante  ,  y  una  lámpara 
que  le  fudc  continuamente  ;  ponaie 
es  tradición  vulgar  que  trazó  con  la 
uña  un  Cri^io-C^ucIf^cado  ,  que  se  ve 
en  la  colunma  inmediata  conteniíio 
en  uíia  rejita  (  bien  que  se  encuen- 
tra otro  igual  al  fm  de  la  nave  de! 
sagrario  )  |X)r  cuya  causa  fué  allí 
mí.suio  martirizado.  Esta  ficción  ínvo- 
rosiaiil    y   ridicula    no    pued^     t«ncr 


u 


íl^ 


<l 
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otro  fundamento  que  el  hecho  de  los 
Santos  l\oííelio  y  Servio-Dco  ,  que  en 
8r)%,tMi  uu  (lia  solemne  para  los  mo- 
ros ,'  enlraron  predicando  el  evange- 
lio en  la  mezquita  ,  por  lo  que  alli 
mismo  fueron  muy  malhalados  del 
pueblo   y   después  decapitados. 

Capilla  de  la  Epifanía.  Fue  fun- 
dada por   el  racionero  Baltasar   INajcra 

de    la  Rosa. 

Id.  de  San  Miguel.  En  medio^del 
xelablo  se  halla  la  imájífen  del  titu- 
lar y  otras  buenas  pinturas  al  rede- 
dor. Fue  fundada  por  Lope  Garcia 
y    su  n\uger    Doña  Landjra. 

Id.  de  TSra.  Sra.  de  la  Antigua. 
Jue  fundada  por  el  jurado  Alonso 
Ca/alla  ,  á   fines  del  siglo  XVI. 

Id.  de  INra.  Sra.  del  mayor  Do- 
lor. 

,  Id.  de  S.  Estevan.  En  su  altar 
hsy  un  cuadro  nuiy  bueno  del  mar- 
jlirio  <le  este  Sanio,  obra  de  .Inan 
I.uisZan.brano.  Es  fundación  de  Mar- 
tin Sanrliez  Adalid  en  1^^71  ,  y  la 
reedificó  Fernando  de  Soto   en    lG-48. 
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Id.  de  San  Eulogio.  Se  \e  ea 
ella  otro  cuadro  de  mérito  que  re- 
presenta a  el  titular  ,  obra  de  Vicen- 
te Carducho.  La  fundó  el  Lie.  An- 
drés Chirino  de  Morales  ,  racionero, 
en  IGiy,  y  se  traspasó  en  165b  al 
Lie,    Don  Tomás  González   de  Tovar. 

Muros  del  coro.  Lado  de  la  epK^lola. 

Capilla  del  Dulce  jNoujbre  de  Je- 
sús. La  fundó  el  canónigo  Juan  de 
Castro- Viejo. 

Id.    de  San  Pelngio.   En  su    aliar 
se  haUa   un  cuadro  del  martirio  de  es- 
te santo,  de  Antonio  del  Castillo.  Fué 
fundada    por   el   Lie.    Lupercio  Gon-i- 
zalcz   Moriz  ,  canónigo, 

Lado   del   evangelio. 

Capilla  de  Jesús  María  y  José. 
Tiene  \u\  cuadro  regular  que  los  re^ 
presenta.  La  fundó  el  Dr.  Diego  Ló- 
pez de  Fromesta   á  principios   del  si-. 

glo    XVU,    :iij:;;,;) 

r    Id.  de  Santo    Tomás.   En    su  aliara 
se  ve  un  buen  cuadro,  obra  de  Pedro 
Orrente  ,  que  representa  á  este  A}>ós-  < 
tol    cu    presencia  de    Cristo.   Es    fun- f 
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Auñoii  áel  prior  Doq  Tomás   Cirrillo 
de  Mendoza. 

Las  Capillas  situadas  debajo  de  la 
sacri.slía  de  la  capilla  jnayor  son  la 
de  San  B^rnnhe,  funrlada  |K>r  el  prior 
Piego  Fernandez  de  Argolc  anl(!S  del 
año  1543,  la  did  Ángel  Cnsloílio  ó  del 
DesíCnHüíiento  que  tundo  el  canónsgo 
J)'tí£p  Bello;  y  la  de  la  PreseiHaeioii, 
que  fundaron  Bui  Pérez  Mu r¡ lio, clin n-. 
tro  ,  y  Franci&t  o  Murillo  ,  maeslrescuer 
1,71-,  hiTiTianos.  En  la  primera  y  vn  la 
uSlima  se  observan  unos  irueifijos  de 
m-írmol  blanco  y  otras  figuras   4ig«^« 

de  atención. 

Sobre  estas  capillas  hay  cinco  ar- 
cos de  las  naves  (|ue  alli  se  cortan  ,  en 
los  que  e>ián  colocados  otros  lautos 
altos  relieves  de  piedra  que  no  ca- 
recen de  mérito  y  represeutan  hechos 
de  la  pasión. 

A  espaldas  de  la  capilla  de  INra. 
Sra.  de  Villaviciosa  está  situada  la 
de  San  Pablo,  que  fundó  el  mnestrc 
del  orden  de  ^Santiago  Don  Pedro 
Muñiz  de  Godoy  en    1387.  Su  bóvev 
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da  y  muros  esl«íii  cubiertos  de  suntuo- 
sos adornos  de  estuco  con  {iletes  dorados. 
A  los  lados  y  parle  superior  del  tesleí o 
principal  se  ven  contcnidíis  e^i  re- 
cuadros las  cstauías  ecuestres  de  San- 
tiago y  San  Luis  rey  de  Francia,  En 
el  otro  testero  que  corkespoude  á  es- 
te hay  otros  recuadros  ule  igual  I;í- 
mafu)  que  los  anteriores  :  el  izqnier-r 
do  representa  el  martirio  de  S/'ui  Luis 
de  í^ordoba  ,  y  el  derecho  á  San  José', 
la  Virgen  y  ei  INino  ,  lodr.s  las  cuar 
les  imágenes  son  muy  niídaji.  El  re^ 
tablo  ,  aunque  ya  mnliralado  ,  es  bueno, 
como  igualmente  la  estatua  del  titular 
que  es  de  estilo  grandioso  y  se  cree  he-' 
cha  por  dibujos  de  Pablo  de  Céspedes, 
A  los  lados  del  altar  hay  dos  la* 
pidas  de  jaspe  azul  que  figuran  al- 
fares ,  en  las  qup  se  lee  la  siguieirte 
ií4scrípGÍon :  »Sare!lum  dicátiim  bea^ 
tissimo  Paula  Apostólo.  Edificavit  D,' 
Petrus  Muñiz  de  Godoy  pro  se  et 
suis.  M!lit<ívit  sub  regibüs  Adefimso' 
XI.  Petro  ,  Henrico  11.  loamie  I  prx-^ 
feclus  Vandaüae   ,    Magistcr  Cala  ira  v»^ 
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deinde  Sane  I  i  Jarobi.  Palriam  á  inau- 
rib  Mreiiué  lutalUü  c\sL  Morluus  ¡n 
praeüo  pro  loge  et  Icf^e  jan  t  I  ir.  la 
sexto  dvMciideiilix  Icgillino  groííu  ha- 
Luit  L).  Ludovirum  Miiíiiz.  de  Go- 
doy  (  Mgue  al  otro  la(!o  )  (¡ui  gc^ 
iiu't  FerdiuauiUuiJ  niililein  ^aiirt^ 
Jacob!  oonistriiriorem  et  palroiiuní* 
qui  sub  reglbiKs  riiil¡|  j)o  11  et  \\l 
po.J  I  gationem  ad  Belgas  de  r^biis 
Fianc  ae  ,  AngliaR  et  Holanrliae  Íudc- 
tU6  Concilio  regio  el  caiueíai  ,  runc 
praBceü  re  i  doininiíae  nailitat  ,  famslia 
ex  gi  rmiíie  nobililatis  hujiis  inagnae 
urbi&  et  almae  cccleslae  pice  ct  bello 
bencíiiiriti  filü.'* 


^     Los   aliares  distribuidos  por   toda 
la    iglesia  son    veinte. 

Principiando  por  la  nave  del  pun- 
to se  haJla  el  de  San  Francisco  de 
Paula  ,  con  un  cua^lro  que  rejirefen-* 
ta   al  Santo  en   presencia  de  Luis.  XI 


I 
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rey    de    Francia  ,    obra    de  Don  An- 
tonio Torrado. 

A  espaldas  de  este  se  encuentra  el 
de  la  Encarnación  ,  con  un  cuadro  de 
estilo  gótico  ,.  en  cuya  parle  inferior 
se  lee  la  inscripción  siguiente: 

"Eítaobra  (i  retablo  n)aii<ló  facer 
Die^o  Sánchez  de  Castro,  Canónigo 
de^ta  iglesia  ,  á  onor  de  Dios  y  de 
su  inania  Encarnación  ,  y  de  los  bien- 
aventurados San  Juan  l>autista  (í  San- 
tia<>;o  e  San  Llórente  (i  Santo  Ibo  de 
Bretaña  tí  de  Santo  Pió  Papa  é  de 
Sania  Barbara.  Acabóse  á  ^Ü  dias  de 
Míirzo  de  1475  años." 

Enniedio  de  las  efigies  de  los  es- 
presados Santos  hay  un  rótulo  que 
dice:   "Pedro  de  Córdoba  pictor." 

Eij  el  altar  de  San  Antonio  ,  quei 
es  de  estilo  moderno  ,  se  ve  un  cua- 
dro que  lo  representa  ,,  obra-  d(^  Don 
Antonio    Monro.y.  ,,  .. 

A  espaldas  de  este  está  colocadq^ 
el  del  Santo  Cristo,  que  es  de  tall¿ 
dorada  y  de  muy  mal  gusto,  líl  Cru- 
cifijo  que    se  ye,   en    él   fué  dado  al, 


.¥^  itiG.««M.'  "ViJ:>tJBiM^ur*a'VtiStlM>  ir^t 
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cíibiiHo    por    el   obispo  Don    A  n Ionio 
de    Pí)zos    y   FigiK.roa  en    1599. 

El  aliíir  H(í  Sania  Lucia  tiene  un 
j-elablo  noraí'o  muy  ujalo  en  (jue  está 
colorada   la   ipiágrn    rio    !a    titular. 

A  espaldas  do  c¿»le  se  conservaba 
Gil  el  altn-  de  Saiita  Miru-irifa  uii 
buen  cuadro  de  esta  Sania,  oiiía  de 
Federico  Zúcaro,  ya  del  todo  perdido, 

Al  fr<M)t(i  del  anterior  hay  otro 
con  un  cuadro  regular  íjue  repre^ 
scnla  ur.a  Sacra  familia, 

San  Cí'iiilQval  tiene  también  altar 
en  esta  Iglesia  como  en  casi  toda^ 
las  catedrales  ;  se  ve  representado  on 
figura  giganlesca  pasando  un  rio  con 
el  niíio  Je^us  al  hombro.  (30) 

A  espaldas  Oe  este  se  encuentra 
el  del  Santo  Ángel  de  la  guarda,  de 
talla  doi'ada  ,  en  que  «e  ycnííra  la 
imagen  del  ti  fular. 

El  aliar  de  San  Ignacio  y  San 
Francisco  de  Borja  tieijc  un  cuadro 
que  los  représenla  ,  al  parecer  de  nía-» 
Xio  de  Don  Antonio  Torrado.  I*or  bajo 
se  ven  otros  tres  pequeños  con  ua  San 
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Rafael  ,  una  Dolorosa  ,    y    una    Santa 
Teresa  que  parecen  de   diverja    tDano,- 

A  espaldas  de  este  se  halla  líl  al- 
iar de  Santa  Bárbara  con  un  buen 
cuadro    de   Juan  de   Pcíialosa. 

Al  frente  del  anterior  se  ve  el 
de  San  tílipe  y  Santiísgo  ,  donde  es- 
tán paliados  eíítos  ajios^loles  de  mano 
d¿i  Amonio  de!  Castillo. 

En  la  parte  posterior  del  antece- 
dente se  encuentra  el  de  la  Santa 
Crui,  que  es  de  buena  form<'í,  y  tie- 
ne dos  cuadrilos  que  representan  á 
San  Acisclo  y  Sania   Victoria. 

El  del  Santo  Cristo  de  las  penas 
tione  una  pintura  en  tabla  que  lo  re 

présenla. 

En  el  altar  de  Santa  Elena  ge  ve 
en  un  cuadro  representada  esta  Sanfa^ 
y  á  sus  lados  Santa  Águeda  y  Santa 
Apolonia.  Es  obra  del  racionero  Casli o. 

El  altar  de  la  Concepción  llene  un 
rctablito  antiguo  ya  n^uy  nrialhatado. 

En  el  de  ISra,  Sra.  del  Pibr  se 
venera  una  pcíjuena  imagen  de  la 
V¡rg<»n   de    cisrc   título^         ._ 
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JJ  de  ?an  Miguel  tiene  un  cun-i 
dro  regular  que    lo  representa. 

En  el  (le  San  Dionibio  í»e  ve  un 
cuadro  regular  (¡ue  lo  ei»presa  ,  cuyo 
autor  Ignora mo$. 

El  de  Santo  Tomás  y  San  Gre« 
gorio  tiene  dos  cuadros  petjuenos  que 
los  representan. 

En  la  parte  estcrior  (\i:\  muro 
septentrional  de  la  capüia  (ie  rsra.  Sra, 
dé  Vijlaviciosa  ,  rodeado  de  una  de- 
coración de  estuco  y  buenos  jaspes, 
estuvo  colocado  un  cuadro  grande 
que  representaba  la-  aparición  de  San 
Rafael  á  el  V.  Roelas  ,  obra  de  Don 
Antonio  de  Castro  ;  mas  habiéndose 
deteriorado  ,  i'ué  quitado  de  alli  para 
colocar  otro  do  mediano  mérito,  en 
que  habia  repelido  el  mismo  asunto 
í)on  Antonio  Torrado  ,  que  es  el  que 
exibte. 

Delante  de  esta  imagen  de  San 
Rafael  tiene  su  sepultura  con  una 
lapida  el  citado  Don  AqtQuio  de 
Castro.    ^*  >; 


i 

n 


•cí^g^'-^c^w^ 


167 

Las  sepulturas  particulares  ,  sin 
contar  los  hueío.s  ,  que  se  hallan  en 
C6ta  iglcMa  pa.s-íu  de  250.  Muchas  de 
ellas  son  notables  por  varios  respe- 
tos ;  pero  nosotros  evitando  la  pro- 
lijidad solo  copiaremos   hs  siguientes: 

En  un  poste  de  la  nave  de  PSra. 
Sra.  de  Villa  viciosa  entre  dos  coluin- 
nas  se  ve  embutida  en  la  pared  una 
lápida    de  estuco  que    dice    a..i: 

» Sepultura  de  Alvar  Alfonso  de 
Astorga  ,  canónigo  en  las  Iglesias  de 
Córdoba  y  Astori.^a  ,  indigno  Sacer- 
dote ,  criado  é  fechura  de  Don  San- 
cho de  lloxas  ,  de  buena  memoria, 
Obispo  de  Córdoba  ,  que  Dios  |K)r  su 
misericordia  perdone.  Cristianos  rogad 
por  mi  á  Dios  en  quien  siempre  yo 
creo  y  creí.'*  Y  al  rededor  :  » mise- 
ricordias domini  in  aíternum  can- 
tabo." 

Delante  de  la  puerta  principal 
del  sagrario  hay  una  lápida  con  esta 
inscripción: 

»  Doctor  Bernardus  Joseplius  Al- 
drele   hujus  almie  ecclesiaí  canonicus, 
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pietate  valens  ,  omaium  lilterdrnm 
iTiulitioiie  iiisigiiis  ,  mlii^viUVv  nio^ 
rum  excellcns  ,  vilaique  hom^slatc 
conspicuus  ,  rigiJae  discipllux  c-caIl'- 
5iasticaB  observalor  ac  cusios  ,  cbari- 
tille  cro^a  paiipcrcíi  íiiiHi!fu:tMitisssri:us. 
Virliite  vUit  ,  gloria  vivit  ,  jneuioria 
vívnt.  ()i>i¡L  otíogonariu.s  auno  salutis 
ÍÜ41.    lll!    Ka!.  oiMobris." 

Ea  uíia  navíí  iiíuuMlialít  á  la  (íel 
crucero  s^  cncueiilra  olía  de  njarir.ol 
blanco  con   eí.lc    (•j>ifario: 

«Paulas  de  Céspedes  Inijus  álmaé 
ecclesiae  porlioiiArius  ^  picluríe  ,  scul- 
Xiirx  ,  arijuirecUirae  ,  oiiiuiurnqui!  bo- 
naruin  artiuiii  ,  variar uriique  liiigua- 
ruin    perilisslmus   h'c    silus  est. 

Obrit  auno    doiuini   MDCVIII. 
Séptimo  Kaleudas    Sexiili.^." 

El  célebre  poeta  cómico  Líjpe  de 
Piueda  murió  en  G5rdoba  en  lri()7, 
V  í'ué  enterrado  por  consideración  á 
su  mérito  entre  los  dos  coros  ;  mas 
lio  1)a  quedado  señal  alguna  del  lu- 
gar do   su    sepultura.    (31) 

Eb   la   nave  del  sagrario    «e    en- 
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cuenlra  una   lápida   con   la   siguiente 
inscripción,  que  por  su  mérito  y  reco- 
mendación de  su  autor  copiamos  aquí, 

A.  ^   Ci 

Memoriae.    inclyli.    virl 

1).  (Pároli.  Ronianillos 

In  hoc.   Cordubensi.    Iribú nali 

Fidei.  (¡üaísitorls.   inlegerrimí 

iloclrina.    prudentia.    probilale 

morum.   el.    vltae.    innocentia 

spectatissimi 

nepos.    oiü.    niaxiine.   cnrus 

Antonius*    Uanz  IVomanillos 

hoc.   quod.  ei.  licet.    monümenú 

L.    L.    Q.    consecrat 

amoris.    et.  graíi   animi 

crga.  tam.  D.  S.  B.  M.  avunculum 

Pignus.  novissimum 

obiit.   octavo.  Ka!,  mar  I  i  i. 

anni.  MDCCXCVl 

annum.   agens.    celatis 

sepf  uagesi  mu  ni.  nonum 

tu.    qui.   astas 

c¡.   ex.    pia  formula,  prccare 

H.    I,    P. 
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Eli    el   la(1o    del   evangelio   de    la 

capilla  mayor  esta  sequilado  jiiufo  á 
otros  prelados  el  obispo  Don  Pedro 
Antonio  de  Tre villa  ,  en  cuya  laj>¡da 
se  lee  el  siguiente  epitafio  ,  (jue  com- 
puso el  P.  Mtro.  ir.  José  de  Jesús 
Muñoz,  del  orden  de  San  x\guilin. 

A.    I    O- 

Petri.  Anlonii.    de.  Trevilla 
Can  t  abrí 
Episcopi.   Cordubensíá^  ' 

mortales,    exuviae 
¡n.   spem.  vilae.  aeternae 
hic.    conditne.    jarent 
ínter,  hórrida,  bella 
et    civiles,    discordias 
oppressores.   lenitate.    euioUivit 
opuressos.  eharitalc.  confovit 
Pacem.    diiexit.  servavit 
ejusque.  surcessoribus 
tamcjuam.  boni.    pastoris 
pignus.   pracc¡|)uum 
sedulo.    cuslodiendaiu.  reliqult 


i 


y 


j 
I 


171 

Decessit.  XVIII.    Kal.   Januar. 

aun.  Dom.  MDCCCXXXII 

«lat.    LXXVÍl.    Pontif.    XXVIIL 

R.     I.    P. 

Las  alteraciones  que  hemos  refe- 
rido no  son  las  únicas  (jue  han  des- 
figurado este  famoso  templo.  Ademas 
de  los  post 's,  que  fué  necesario  cons- 
truir para  fortalecer  la  obra  nueva 
de  la  capilla  mayor  ,  se  han  hecho 
después  otros  muchos  con  el  mismo 
objoto  de  dar  firmeza  á  los  edificios 
que  posteriormente  se  han  labrado  en 
esta  iglesia  ;  asi  es  ,  que  el  número 
de  los  postes  repartidos  por  toda  ella 
llega  á  álá ,  con  lo  que  ba  desa|>are- 
cido  la  grandiosidad  de  las  naves, 
pues  son  muy  pocas  aquellas  en  que 
se  puríde  estender  la  vista  de  un  es- 
tremo a  otro  sin  encontrar  tropiezo» 

Las  primorosas  labores  do  los  te- 
chos no  se  ven  ya  como  en  tiempo 
de  los  árabes  y  aun  mucho  desnues 
se  veían.  En  1713,  siendo  necesario 
reparar   (i\  techo  de   la   nave  deJ  pun- 
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to  ,  iletermínó  el  obrero  Don  Gero- 
iii:v.o  í!cl  Valle  y  Lenesmíí  se  liicie- 
se  cío  bíjvelí,  con  el  objeto,  según 
su  díclufnen  ,  de  darle  mas  berniosu- 
ra  y  claridad  ;  y  babiendo  parecido 
bieu  á  lodos  esta  o!)ra  ,  iniicbos  pre- 
bcudados  ofrecieron  embovedar  á  su 
cosía  alalinas  naves  ,  y  oíros  coiilri- 
buir  para  que  lo  mismo  se  hiciese 
en  todas,  y  asi  se  emjncndió  y  conti- 
nuó la  obra  basta  17^3  en  (jue  se 
concluyó  cu  h\  forma  (jue  ahora  se 
ve.  Mucho  mejor  hubiera  sido  prac- 
ticar la  comfx^sicion  con  ¡a  misma 
materia  y  en  la  misma  forma  (jue  los 
techos  estaban  ,  imilando  lo  antiguo; 
ó  ya  que  resolvieron  hacer  bóvedas 
construirlas  con  la  uniformidad  ,  de- 
cencia y  ornato  que  corresponde  á 
lo  domas  del  templo  ,  y  se  echan  de 
menos    en  ellas. 

Dijiii  os  que  eran  19  las  puertas 
de  la  mezquita  ,  mas  en  el  dia  haa 
quedado  reducidas  á  13  :  cinco  en 
el  muro  oriiíital  ,  cinto  en  el  occi- 
dental   (    de     las    que    tres    cu    cada 


i 


i 
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lado  corresponden  a  la  iglesia  ,  v  dos 
á  el  áirio  )  y  Irci  en  el  septentrio- 
lud. 

La  del  muro  oriental  ,  que  cor-^ 
responde  á  el  patio  ,  llamada  de  Sania 
Calalina,  lienc  una  buena  decoración 
forint.a  con  otros  adornos.  Sobre  iu 
cornioíímento  se  ven  tres  arcos  figurados 
en  qno  ('siaii  las  imá.^^cnes  de  Santa  Ca- 
talina en  medio  y  de  los  Síintos  Aci¿c!o 
y  \  !i  h)t  ia  á  \o¿  lados,  pintadas  al  fres- 
co y  )a  nu»y  deterioradas.  Las  ojas 
de  sus  puertas  están  chapadas  de  bron- 
ce. l!i/A5Ía  en  ir)73  el  Obispo  Don 
Cr!.slo\al   de    Uoxas    y   Sandoval. 

La  (!el  mismo  lado  ,  por  nombre 
de  la  grada  redonda  ,  es  un  delirio 
cburcigueresco. 

La  puerta  llamada  del  cníio  o-^r  : 
do  ,  por  estar  prócima  a  la  fuente 
de  Cbie  nombre  ,  se  abrió  on  liompo 
de!  ol)!spo  ,  Don  Juan  Daza  y  se  ree- 
dificó   en    el    siglo    j>asado. 

La  puerta  principal  ,  llamada  del 
perdón  ,  se  varió  njucho  de  como  es- 
taba  en   tiempo  de   ios  árabes  ^  an  el 


174 


reiiíado  de  Don  Enrique  III.  Su  for- 
rua  es  la  de  un  arco  de  todo  punto 
adornado  de  delicadas  labores  ,  con 
los  escudos  de  Castilla  á  los  lados,  al 
rededor  del   cual  se   lee: 

»Dias  dos  del  mes  de  marzo  de 
la  era  del  Cesar  de  mil  et  quatro- 
cienlos  et  quince  aíios  (  aíío  de  Cristo 
1377  )  reinante  el  muy  alto  et  po- 
deroso Don  Enrique  l\ey  de  Casti- 
lla   «cc.'^ 

Y  sobre  otro  arco  lineal  esta  ora- 
ción: 

» Visita  ,  quaesumus  domine  ,  ba- 
bitationem  istam  ,  et  omnes  insidias 
inimici  ab  ea  lon^e  repele  ,  et  an- 
goli  tui  habitantes  in  ea  nos  ¡n  pace 
cuslodiant  et  benedictio  tua/' 

Sus  ojas  eslán  chapadas  de  arle- 
soncillos  de  bronce  de  figura  exago- 
na  irregular  ,  que  forman  una  in- 
geniosa labor.  En  el  medio  de  unos 
5ie  ve  una  cruz  con  una  letra  entre 
cada  uno  de  sus  brazos  que  dicen: 
Deus  ;  y  en  otros  se  notan  caracte- 
res arábigos.    Al    rededor    de    una    y 


% 
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otra  oja  corre  un  renglón  ,  en  (]ue 
se  leen  repetidas  estas  palabras  :  «biíii- 
diiho   sea   el   nombre  de    Dios/^ 

Los  aldabones  están  formaílos  de 
unt  cinta  íMila/.ada  con  ijorones  en 
medio.  El)  ella  se  ve  una  letra  que 
dice;  » bencdictus  dominas  deus  i^- 
rae)." 

Sobro  esta  puerta  duraron  hasfa 
fines  del  siglo  XVI  cinco  arcos  11- 
gurados  de  todo  punto  ,  sostenidos 
de  seis  columnas  de  funsinia  turijue- 
sa  ,  en  (pie  había  cinco  imágenes 
pintadas  al  fresco.  Los  cstrangeros 
que  han  visto  estas  columnas  han  ase- 
gurado que  no  tiriicn  semejantes  ni 
cu  liorna.  En  el  dia  solo  ecsiwsten  dos 
que  soNl señen  tres  arcos,  en  que  vse 
ven  pin  indos  al  fresco  por  Don  An- 
tonio Torrado  ,  San  Uafael  ,  INra,  Sra. 
de  la  Asunción  ,  y  San  Gabriel.  A 
los  lados  de  la  pUeitn  ,  en  arcos  íi- 
gurados  ,  se  ven  igualmente  en  la 
pnrte  superior  á  Sao  Acisclo  y  Snnla 
Victoria  ,  y  en  la  inferior  a  San  Pe- 
dro y  San  Pablo. 
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Un  arco  coniprenfle  los  tres  (jiit 
be  no .  diíscrito  ,  y  sobre  vi  e.slá  rolo- 
ctiAo  un  recu-idro  ron  el  Píidic  Elcr- 
no  de  alt)   reüt^vc. 

Entr;s:ido  por  c.sla  puerlíí  se  ha- 
lla na  voblíhulo  ron  una  bóvíHÍa  es- 
férica snsliínida  ón  arcos.  Bajo  el  de 
la  derive  lia  se  ve  al  fresco  la  Asun- 
ción de  INra.  Sra.  ,  pintura  regular 
j'íi    deleriorada. 

BRjase  do  a<pii  por  nueve  gradas 
¿(i  jaspe  azul  al  airío  ó  patio  de  los 
naranjos. 

Fue  este  niejorado ,  y  se  le  hicie- 
ron dos  de  las  fuenles  a  fnies  del 
sif^lo  XVI  por  el  obispo  Don  Frnncis* 
co  lieinoso.  Creoujo.s  que  c\staria  por 
afi;un  tiempo  sin  los  a;  ;)ol;.-f.  ípie  !u- 
vo  en  el  de  los  árabes  ,  d  que  ya 
le  quedarían  pocos  cuando  al  prin- 
cipio del  cilado  :siglo  fue  poblado  de 
n.nanjos.  En  el  día  pasan  de  ICO  las 
plantas  que  tiene  de  toda  es|:ccie. 
Las  altas  palmas  y  cipreses  que  lo 
adornaban  fueron  arrancados  por  el 
huracán  de  1822*  Sus  fuentes  son  c!n- 
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co  :  una  en  cada  uno  de  los  cuadros 
laterales  y  írcs  en  el  del  medio.  La 
in.jyor  ,  que  esta  arrimada  a  la  calle 
del  norte  tiene  cuatro  caños  y  ua 
surí'.lor   en  el  centro. 

Vor  todoc  sus  lados  ,  menos  por 
el  de!  mediodía  ,  eslá  rodeado  de  ga- 
lerías ó  soportales  sostenidos  de  co- 
luínnas  y  poetes  á  trechos.  I^^noramos 
el  tieuipo  en  que  se  labraron  estos 
&opor!ales  ;  aunque  nos  inclinamos  á 
creer  que  el  de  la  parte  de  occiden- 
te ,  que  es  el  mejor  y  mas  primoro- 
samente labrado  ,  fue'  construido  por 
el  obispo  Don  Martín  de  Ángulo  á 
priticipios  del  siglo  XVI  ,  puesto  que 
se    ven   sns   armas  en   e1. 

El    que   corresponde    á     el    norte 
fue  dividido  en   oficinas  ,    y  al  esl re- 
interrumpid 


^1' 


P 


la  puerta  del  caño  gordo  ,   la  del  per- 


ion 


y 


la    I 


orre 


se   encuentra 


al 


lado  de  oriente  ,  la  sala  dicha  de 
los  diezmos  ,  y  al  de  occidente  la 
audiencia  eclesiástica  «pie  labró  el 
obispo    Don    Francisco   de  Alarcon. 
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rirvr«»i      T-Tc»T»rmr»       Tíni' 


w-im(/\      cnrriiri       c-^» 


Frerile  de  esta  se  halla  v\  posti- 
go llamado  dé  la  leche,  con  una  de- 
coracion   sencilla    de    estilo    gol  ico. 

A  el  lado  de  la  puerla  del  per-, 
don  está  sitiiaila  la  torre  en  el  mis- 
nm   lugar  que  ocupaba  el  alfíiinar  de 


1 


levarl; 


os  árabes.  Dio  trazas  para  elevaría 
Hernán  Ruiz,  el  (jue  murió  en  1:V47, 
aumentando  por  la  parte  citerior  el 
grueso  de  los  muros  déla  lorre  árabe, 
y  añadiéndole  otros  dos  cutícpos  (  de- 
n>ol¡endo  los  (jiie  ella  tenia  )  de  l!áÜ 
pies  de  altura  .sobre  los  105  tjue  se 
c oríservarOii.  Llevó  Hernán  l\uiz  muy 
advílante  el  aumento  ;  pero  no  pudo 
concluirla  y  estuvo  suspensa  la  o[)ra 
basta  1589,  en  que  el  terrible  hura- 
c.'Mi  y  terremoto  del  SI  de  Seliem- 
bre,  habiendo  derrocado  el  chapitel 
de  la  torre  (  que  era  de  madera, 
forrado  de  lata  ,  ochavado  y  de  fi- 
gura piramidal  ,  sobre  el  que  había 
Uijas  gruesas  bolas  de  cobre  y  la 
veleta  )  ,  y  maltratado  sus  remales, 
acordó  el  cabildo  repararla  en  4 
de  Marzo    de    1593,   y    continuó    la 
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obra  Hernán  Ruiz  ,  nieto  según  se 
cree  del  que  dirigió  la  de  la  capilla 
mayor  ,  con  aprobación  del  anjuitec- 
to  Asensio  de  Maeda.  Se  comenzó  á 
derribar  la  torre  antigua  la  víspera 
de  San  Andrés  de  1593  desde  la  mi- 
tad ,  y  jueves  4  de  Febrero  de  1599 
subieron  la  primera  campana  aun  si  a 
ha{):;r  hecho  el  cuerpo  destinado  á 
coloí  ar  el  relox  ,  cuya  construcción 
se  suspendió  por  enlonces  para  acu- 
dir a    ia  obra  de  la    capilla    mayor. 

l^a  fabrica  de  esta  forre  es  de  si« 
llares  de  piedra  franca  ,  á  ecepcion 
del  z(';calo  en  que  alienta ,  que  es  de 
jas{)e  azul.  Su  planta  es  cuadrada  ,  y 
tiene  de  ancho  por  cada  frente  de 
su  parte  inferior  40  pies  y  %.  Su 
altura  es  de  ^^.  El  primer  cuerpo  3jJ^ 
está  adornado  de  pilavstras  embebi- 
das ,  y  los  entrepaños  con  los  escu- 
dos del  obispo  Don  Antonio  Val  des 
y  de  la  iglesia  en  la  parte  interior, 
y  en  la  esterior  con  CAte  último  y  el 
del  obispo  Don  Francisco  de  Alar- 
con ,  unos  y  otros  colocados  en  ar- 
cos   ?»d  i  niela  dos. 
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Sobria  este  cuerpo  corríí  una  ronilsa 
coa  m:)clil!ones  y  una  bíicíia  balaus- 
trada ílc  li  misma  ¡u^dra  (juc  la  torre, 
COI  suficionlc  aricbiii  1  para  que  se  aa- 
dii  có:nr>(lam'ínre  al  rt:  l'jlor.  A  iornan 
los  áiip-iilos  <lo  este  cuerpo  cuntió  pi- 
lastras octógonas  termiiialiis  en  una 
bola.  Desde  los  [>e(leslaL\>  ¿c  ¡a  ba- 
iRasíroda  ,  í]uc  son  tres  por  cada 
frente  ,  arrancan  arbotanles  que  ter- 
minan en  los  pedestales  <ie  otra  ba- 
lauslrada  superior  embebida.  Los  ar- 
bolantes están  adornados  de  pequeñas 
pilastras. 

El  tercer  cuerpo  tiene  balaustra-^ 
di  que  le  rodea  por  la  parte  este- 
rior  ,  pero  sin  vuelo  alguno  ,  y  en 
cala  frente  tres  arcos  :  los  laterales 
adiiUelados  ,  y  sobre  ellos  unos  vanos 
ovalados  ,  el  del  centro  de  medio 
punto  ;  en  los  cuales  están  colocadas 
doce  campanas  ,  siendo  las  mayores 
la  de  Santa  Maria  (pe  es  fama  pesa 
40Ü  arrobas  ,  la  del  alba  ,  la  de  San 
Zoilo  y  la    del  Santísimo, 

El  cuarto  cuerpo  ,  que    dismlnu- 
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ye  algún  tanto  de  planta  ,  tiene  su 
corres¡>ondiente  balaustrada,  y  en  ca- 
da áiií^ulo  un  arbotante  adorn  sdo  de 
pilastras.  En  cada  uno  de  sus  fren- 
tes se  ve  un  arco  á  regla  figurado, 
V  en  su  medio  otro  de  medio  punto 
con  bal  uiííli.-da  (jue  ocupa  el  ancho 
de  su  vano.  Sobre  la  cornisa  tiene 
cada  iado  un   iri>!íton   triangular. 

En  este  cuerpo  están  colocadas 
las  dos  campanas  del  relox.  La  que 
dá  la  hora  tiene  esta  inscripción: 
»Ano  de  MCCQ^XCV  anos  se  fi 7.0  esta 
caujpaiía  siendo  obispo  Don  Iñigo 
Maní  ique." 

El  quinlo  cuerpo  es  redondo  con 
balau<strada,  de  cuyos  jícdeslales  salen 
ocho  pequeños  arbotanles  pareados 
que  terminan  en  el  cornisamento, 
cntie  los  cuales  hay  cuatro  arquilos 
adinlclados.  En  uno  de  ellos  esta  cor 
locaíla  la  pcíjueña  campana  llamada 
vulgarmente  la  estíuila.  Sobre  el  ci- 
tado  cornisamento  descansa  la  cúpu- 
la ,  en  que  se  ve  la  iiiíá^cn  dorada 
de    ^an  Raíacl  ,  de  pio^ortionado  tá- 
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mnio  ,   ea  cuyo  pecho  tiene  una  lá- 
mina (le   bronce  cofi    esta  ¡nscriucion: 

»En  ^í  de  M;iyo  de  1664  ^mqs, 
reinando  en  Españn  Felipe  IIIl  y  sien- 
do Obispo  de  Cóiíloba  el  illmo.  Sr. 
Don  Fraíicisco  de  Alarcoii  ,  y  obrero 
fíiayor  Don  Marco  Aníoiiio  de  Ama- 
ya ,  canónigo  de  esía  S.inla  Iglu^sia  ,  se 
colocó  aquí  San  Raíajl  y  se  reparó  es- 
ta torre  por  Gaspar  de  la  Pería  ar- 
quitecto  de   S.  M.'' 

En  el  cuerpo  de  las  campanas, 
en  una  lápida  de  ja^pc  encarnado, 
se   lee  es  la   o  ira; 

»Esla  lorre  celebre  por  su  pre- 
ciosa anjuilectura  estuvo  para  arrui- 
narse con  los  eslremeciinicnfos  y  vai- 
venes del  gran  terremoto  padecido  en 
esta  Ciudad  á  las  10  del  día  1.**  de 
Noviembre  de  1755;  y  habiendo  (¡ue- 
dado  toda  ella  muy  quebraiUada, 
abiertas  sus  principales  claves  y  sin 
muchos  de  sus  adornos  ,  que  se  des- 
plomaron ,  se  emprendió  y  siguió  su 
reedificación  con  cnanto  acierto  ,  fe- 
licidad ,  y  firmeza  c¿ibc  en  el  arle,  y 
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6C  acabó  el  día  de  la  Asunción  de 
Maria  Santísima  titular  de  esta  Santa 
Iglcvsia  á  15  de  Agosto  de  1763,  sien- 
do dignísimo  Obispo  <le  ella  el  illmo. 
Señor  Don  Martin  de  Barcia  ,  su 
Dean  el  Señor  Dr.  Don  Francisco  Ja- 
vier Fernandez  de  Córdoba  ,  su  obre- 
ro mayor  el  Señor  Dr.  Don  Pedro 
de   Cabrera   y  Cárdenas  ,  canónigo.'* 

» Empezó  y  concluyó  esta  obra  el 
maestro  primero  de  albañileria  de  la 
fábrica    Luis  de  Aguilar.'* 

Sobre  el  arco  llamado  de  las  ben- 
diciones ,  porque  en  él  se  bendeciau 
en  lo  antiguo  las  banderas  de  la  gen- 
te de  guerra  ,  hizo  el  obispo  Don 
Fr.  Juan  de  Toledo  en  1533  una 
decoración  de  piedra  con  dos  nichos, 
en  que  se  ve  la  Anunciación  de  ISra. 
Sra.  que  está  á  la  derecha  ,  San  Ga- 
briel á  la  izquierda  ,  y  en  el  centro 
un    jarrón    de  azucenas. 

A  un  lado  de  este  arco  ,  cerca 
de  una  pila  de  agua  bendita  se  lee  la 
inscripción    siguiente: 
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XPS    vincif, 
XPS    reinal, 
XPS    ¿nipcrat. 


ce 


t 


Era   MCCCXXXV  anos. 

(  1297  (k  J.  C.  ) 

Rodcr/ciis   Remigias  me  fccít. 

El  muro  fie  orcldoníc  se  \y^  des- 
figuTciílo  cu  diversos  tiempos  c-cl  mo- 
do mas  horroroso.  Delante  de  la  j)iíer- 
ta  que  frente  del  postigo  de  {;a!a- 
cio  restauró  el  obispo  Don  Jnaii  Da- 
za ,  decorándola  al  gtisto  de  ar|u;*l 
tiempo  (ir)Or))se  labraron  en  Ial6 
seis  pilares  de  piedra  blanca  p'»ra  po* 
ner  entre  ellos  una  balaustra  Ja  de 
hierro ,  y  se  enlosó  el  recinto  com- 
prendido en  ella  ,  cuya  obra  com- 
parada ron  la  puerla  y  muro  de  la 
iglesia  causa  la  mas  monstruosa  vista. 
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Mas   allá    de   esta    puerta    se  de- 
molió In   grada  ,   y  se  hizo  en  su    lu- 
gar    una      r.'ínie)»     desproporcionaí;:i, 
que    ai.  a     ñola  lelemente     aquel    lado, 
cofho    igualmente    la    escalera   que   se 
labró  para   subir    á  la    ultima    puerla. 
Después  de   estos   se   ve  otro  par- 
che aun  mas  monstruoso  y  eslra vagan- 
te ,    cuales   son     los     comunes.     Para 
construirlos   se   rompió  el  muro  de  la 
Iglesia   y     se    hicieron    pegados    á    el 
por    la    parle    de    afuera.    Según    tan- 
tos  desaciertos    como    vemos    cometi- 
dos ,  sin    necí'üidad    la     nKijor     parte, 
en  este  singular   edificio,    parece  que 
no  se    han    pro[iuesto   otro   objeto   en 
todos     tiempos     que     desfigurarlo     y 
quitarle    el    mérito  juntamente   con  la 
buena    vista. 

En  el  muro  de  medio-días,  en- 
tre las  cinco  primeras  torres ,  se  la- 
braron bajo  diez  arcos  otros  tantos 
balcones  ,  cinco  altos  y  cinco  bajo-, 
en  tiempo  del  obispo  Don  Pedro 
Salazar  ,  p,ara  dar  luz  á  la  biblioteca 
y   otras  oficinas.  Mas  allá   se  encuen- 


186 

tra  un  halcón  antiguo  muy  hien  la- 
brado ,  que  con  esponde  á  la  >ala  ca- 
pitular principiada  ;  y  entre  oirás  dos 
se  ve  mas  adelante  la  decoración  cor- 
respondiente á  el  vsilio  que  cu  lo  in- 
terior   ocupa   el    sagrario. 

En  la  torre  que  forma  la  csíjui- 
na  de  este  se  ve  en  la  parte  mas 
alta   una   lápida   (jue   dice: 

»A  §i  de  Mayo  d^  1537 
dicS  en  esta  torre  un  rayo.'* 
Tal^'s  son  las  alteracioncí;  y  tal 
el  estado  actual  de  este  mafrnífico 
edificio.  Tanto  en  la  enumeración  de 
los  objetos  de  las  be\l:is  arles  ([iic  es- 
te conliene  ,  como  en  la  de  los  de- 
más que  mencionamos  en  este  escri- 
to ,  hemos  á  veces  manifestado  nues- 
tro juicio  ,  ó  el  que  de  ellos  han 
hecho  los  inteligentes  :  otras  lo  he- 
mos omitido  para  que  los  conoce- 
dores formen  el  que  les  parezca  mas 
acertado  ,  que  será  ciertamente  pre- 
ferible á    el    nuestro. 
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Re'^tanos   decir   que  la    iglesia   de 
Córdoba  tuvo  principio   desde  <juc  en 
ella    fué    predicado     el    evangelio   por 
los   apóstoles     ó   sus     discípulos  ;    mas 
no   hay  memoria  alguna  de    sus  obis- 
pos   bata  Severo  que    vivió  en   el  III 
siglo.  ílasía   el    VI   fue   metropolitana, 
en  (  nyo  tiempo  se  transfirió  á  la   igle- 
«ia    (le   Sevüla   esta     preeminencia.   La 
silla  de    Cordo!  a    es   la   prin}era    entre 
las   epi  copales   de  Espaíia  y    sufragá- 
nea de   ToIímIo  ,  aunque   debiera   mas 
bien  s(mIí)    de    Sevilla.    Los     prelados 
que    ha>t:i    ahora    la     han    regido    son 
en  numero  de  setenta    y  ocho  ,  y  se- 
senta V  cuatro  desde  la  con  quilla  ,  por 
la    Uiavor    parte    varones  dislin^^uidos 
por  su    z^!o  ,    virtud    y    literatura. 

En  1146  entró  en  Córdoba  a  fuer- 
za de  arenas  el  emperador  Don  Alon- 
so Vil  y  dedicó  la  mezquita  por  prí- 
n;era  vez  al  verdadero  culto  en  18 
de  Mayo  del  mismo  ano  ,  purificán- 
dola y  celebrando  en  ella  de  ponti- 
fical el  arzobispo  de  Toledo  Don  Rai- 
uiundo,  que  venia  con   el  emperador 

13 
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mas  no  pudlendo  este  dejar  gutir- 
nicicii  en  G'.nioba  Li  abíjuílonó  ,  ín- 
bitiaílole  lieciío  iuiles  jurar  i>obic  el 
aleoran  al  (roben  ador  Aben-gaini  <]ue 
manicndria  la  eiiuuivi  bajo  mi  cbe- 
dicnria.  Empero  e^le  ,  í.  lUniCiO  al 
juramento  ,  negó  la  ilílL-üdad  |T()ine- 
tida  no  mncbo  dc.spueü  y  proranó 
la  iglesia  volviendo  a  ¿cr  n^ezquila, 
hasta  (]uc  esta  ciudad  íue'  lY&lau- 
rada  |K>r  el  rey  S:.n  tornando  ;  sin 
embargo  de  lo  cual  la  igle.s*a  de 
Córdoba  ba  celebrado  si*  lupre  su  pri- 
mera dedicación  el    15   de  Mayo. 
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flj  Nec  de  cus  aurífera:  cessavit  Cór-^ 
duba  lerrce. 
Honor  de  la  región  que  el  oro  cria 
]Sí  Córdoba  tampoco  ociosa  estuvo. 

(Z)  Este  nú  i  i  tero  de  catas  y  vecinos 
noi  parece  ecsagerado  :  mas  ve-^ 
roúinil  es  que  juesen  !200(96  ca- 
sas ,  y  no  son  pocas  ,  y  30600(9 
liabifantes  ,  no  vecinos, 

(3J  Cabritilla  adobada,  con  per u^ 
ras  y  labores  estampadas  con 
prensa.     J^.   -t  ^ 

(4J  Seria  muy  acertado  por  varias 
razones  trasladar  á  esta  in¡e^ 
sia  la  parroquial  de  San  Ni^ 
colas  y  San  Eulogio  de  la 
Axerquia  ;  y  en  consideración 
á  que  la  de  San  Pedro  el  real 
y  San  Pablo  fueron  fundadas 
por  San  Fernando  para  perpc-^ 
iuar  la  memoria  del  dia  en  que 
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fué  corM¡HÍstada  esta  Ciudad, 
dar  á  la  úllima  la  advocación 
de  las  dos  ,  lla/náiidola  de  San 
Pedro  r  San  Pablo  ó  de  la 
conijuisfa. 

(5)  En  1636  se  agregó  á  e¿tc  Co^ 
legio  el  de  las  ciencias  ,  (¡ue  con 
la  advocación  de  Sania  Muría 
de  Gracia  fundó  Don  Antonio 
Fernanríez  de  Córdoba ,  .'^erior  de 
Belmonte  ,  de  que  es  patrono  el 
£csn:o.  Sifior  Mar(¡ucs  de  Ji^ 
lia  seca  ,  y  hasta  e<te  tiempo  ha- 
bía estado  unido  sin  utilidad 
pública  al  convento  de  San  Pa- 
blo, 

(6)  El  Monasterio  de  San  Sebas- 
tian estuvo  situado  cerca  de  Es- 
piel  :  de  el  trataron  Ambrosio 
de  Morales  ,  y  el  historiador 
de    Jaén  ,    J  i  trien  a. 

(7 )  Otro  inorriou  ó  capacete  de  hier-» 
ro  hallado  en  un  sepulcro  con 
una  espada  y  un  pedazo  de  ma- 
lla conserva  en  su  poder  Don 
Francisco   de  Paula   Furriel.  El 


el     C<jrre^idor     Don 
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capacete  tiene  adornos  de  rne^ 
tal  dorado  ,  y  está  ceñido  con 
una  cinta  de  la  aiistna  rftateria 
en  <]ue  se  lee  esta  inscripción: 
n  La.y  letras  de  aíjuesic  asiento 
dicen    mi  bien  y    toriüLifíío,''^ 

fSj    Principió   d  formar    esta    plaza 

en     1568       

Francisco   Zapata, 

fDj   Por    este:  sitio  se    cree   estuvo  el 
pl./fano    tjue    puso     en     Córdoba 
Julio    Cesar   después    de    la    ba^ 
tulla    de    Manda  ,     cí    que    iiizo 
Marcial    el    epígramrt     6*2      del 
lib.    9    íjue  principia: 
In    tartessiacis    don)us    est 
notissima  terris 
Qua  divcs   placiduiii  Corduba 
BoBtin   ainat, 

{10)  Construyeron  este  edificio  pa^* 
ra  su  habitación  los  ascendien- 
tes de  ^os  Duijues  de  San  LO'-^ 
renzo, 

(11 )  Pedro  Diaz  de  Ribas  procu- 
ró  hacer  valer  la  opinión  de 
ipie    la     iglesia    de    los    cauti- 
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vos  fue  la  riel  convenio  de  Stin- 
ta  Clara  ;  pero  la  opin/oíi  mas 
generalmen/e  se;.:  ti  i' ¡a  ^^  'f^  V^ 
esponemos    aijui. 

(^12J  En  hi^a;  de  Abderrniiicn  de- 
be  leerse    íUxein, 

(13)  Dice  uff  documen/o  anticuo 
que  eran  ,"¡0  las  torres  sin  con- 
tar la  prin-f'pal. 

(1S)    En     el    adiwalorio    hay    uncí 
inscripción   ijue    dice: 
Musf.njá    snhet   induljo    las    co^ 
lumnas    de  esta  mezquita, 

(15)  En  el  sumoscapo  de  algunas 
columnas  se  uen  caracteres  ára- 
bes,  (jue  regularmente  espresa nin 
el  nombre  del  cantero  tpic  las 
labro, 

(16)  Esta  obra  sinf^uiar  ,  dice  el 
Señor  Inclan  Faldcs  en  sus 
apuntes  para  la  historia  de  la 
anfuitectura  ,  forma  al  en/rar 
en  ¿w  interior  un  torio  sorpren- 
dente en  el  ánimo  riel  inteligente 
examinador  ,  tanto  mayor  cuan- 
to  le  ofrece  desde  luego  un  mo- 
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Jo  de  construcción  particular  é 
inimitable  en  el  con! r/sn  esto  de 
fuerzas  ,  y  el  de  ara  Ubre  ar- 
bitrariedad contraria  en  un  to* 
do  á  las  realas  de  j)r()porcion, 
y  opuesto  d  la  misr/fa  natura^ 
leza.  Tal  es  la  de  hahcr  funría" 
do  aquel  va.to  conjtfnto  de  ga^ 
lerias  o  ríe  naves  par  a  leí  a. *>  so- 
bre  crdumnas  de  solo  un  pie  y 
medio  de  diáinctro  ,  para  ih^nir 
á  concluir  el  espesor  de  sus  ma- 
res en  cuatro  pies  y  atedio  ,  y 
labrar  sobre  ellos  las  canales 
maestras  que  drm  surtidero  á 
las  aguas  prír  na'tad  á  una  y 
otra    mano. 

(17 )  *\:é  el  III  de  su  nombre ,  de 
le  íamilia  de  los  O  me  y  as  ,  d 
ijuien  ,  según  esta  inscripción, 
se  debe  la  obra  del  atrio.  Este 
rey  trajo  también  por  este  iieai- 
po  el  agua  desde  la  sierra  á 
la   mezíiuíia, 

(1S)  Es  el  último  mes  del  aun  de 
los   árabes  :    la    fecha    de    esta 
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lápida  coincidió  con  nuestro  Mnr^ 
so  del  ario   957 , 

(19)  Ministro  prinripa]  de  palacio 
y   gobernador    de   lu  Ciuütfd. 

(SOJ  Habiendo  venido  a  Córdoba 
comi¿ionado  por  el  rey  para 
recoger  las  memorias  arábicas 
de  esta  Ciadttd  el  cupílnn  de 
ingenieros  Don  José  de  Hcnno-' 
silla  bajó  por  la  en/ rada  del 
osario  general  f  (pie  es  de  lo 
que  ahora  í^irve  J  en  31  de  Mar- 
zo de  1767  d  reconocer  la  es- 
presada cisterna  ,  y  con  el  otras 
personas  ,  y  contestaron  que  es 
un  cuadro  de  piedra  franca  re^ 
partido  en  frt^s  naves  de  3S 
pies  ,  sostenido  de  raatro  postes 
de  W  pies  cada  uno  de  cir^ 
cunferencia  y  de  20  de  aU 
io  ,  y  que  el  espesor  de  la  bó- 
veda hatta  la  superficie  del  pa- 
tio es  de  9  pies.  Sería  de  de- 
sear que  se  limpiase  y  se  le 
diese  fácil  entra  la  para  que 
se    pudiese     bajar    á    ella    sin 
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incomifcniente  ^  con  lo  que  se  con^ 
servaría  esta  particularítau  pw^ 
ra  grandeza   del  tuificio. 

(^1 )  Creemos  que  edos  capiteles  ¿e 
pusieron  en  lugar  de  oUos  dt^ 
teriorndos  cuando  óe  restauró 
esta  capilla  ,  como  se  dirá  des^ 
pues. 

f9QJ  La  que.  se  ve'  ahora  es  de 
yeso  aunque  nmy  bien  iraba-^ 
jada,  ,      ,^,   .  ,  ': -  .  , ,...,... 

f23)  Sacristanes  y  lectores,         P  í^ 

f'24)  Esta  preciosa  pa:te  de  la  ca^ 
tedral  ettaha  abandonada  y  Ite^ 
na  di  tractos  atando  en  1816 
trató  de  su  restauración  el  oure^ 
ro  que  entonces  era  D.  Tiburcio 
María  de  la  Torre  ,  sujeto  de 
gusto  ,  encargando  tan  delicada 
obrm  á  Don  Patricio  Furriel^ 
artista  de  no  menos  gusto  y  ha- 
bilidad. 

fSSj  Fue  hijo  de  Doria  Juana  AU 
fon  so  de  Soasa  ,  que  yace  en  la 
capilla   de   la    Encarnación. 

f26J   Los  franceses   .se    llevaron    de 
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tsta  iglccin  una  custodia  pe  que- 
ha  (]ii&  pesiiuii  iWO  marcos  (h 
plata  y  seis  vianúoncs  de  prU 
morosa  labor  ,  /  uya  altura  era 
de  niií^;  de  1'¿  pies  ,  y  el  peso 
de  cada  uno  de  dO/0  onzas  del 
mistno    ¡ncial, 

(Q7 )  Llámase  asi  por  las  tnisas 
que  en  el  se  dicen  á  ^:unlo  ú 
hora  fji.  En  el  ¿erln)  de  esta 
nav^  ¿e  conscn'':r-}n  //f/.s/i<  fines 
de!  sisólo  Xni  h¡s  puertas  de  la 
catedral  de  Saul¡n-<^o,  que  trajo 
á  Córdoba  el  gober:iador  AL 
manzor, 

íQSJ  Con  este  non  Are  lado  un  pos^ 
tigo  en  el  sitia  de  e>fa  capilla, 
que  se  cerró   en    Ij/':^. 

(29)  Asi  se  llanidrcn  los  primeros 
concejales  de  (Córdoba  ,  tornando 
el  nombre  de  :.:i  número  ,  como 
después  veirJi  cuatros  por  la 
misma  razón. 

(30)  Pintábase  este  santo  en  figu- 
ra tan  descoamnal  ,  porque  se 
creia   vulgarmente     (¡ue     el    día 
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en   que   uno  veía    su   imagen  no 
podiíi    ser   acometido  de  mal  al* 
gano  ,   según  aquel   rer.\o: 
nChristophornai    videas  ,  postea 
tutus  eas.'^ 
(31 )    Son    muciías  ,  como  ya  se  ha- 
brá   no/ado ,  las  co.\as  que  gene- 
ralmente se   lian  perdió  o    ó   des- 
truido  de    intento  ,    por   incuria 
ó   por    ignorancia,    I\o    lia    n ni- 
cho  tiemno  (pie  el  i^eedor  D.  M, 
Sa:ichez  Delgado  quitó  arbitra- 
riamente lápidas  sepulcrales  au" 
tiguas  de   donde  quiso  ,  sin  que 
nadie  se   lo  impidiese. 
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